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Capítulo I  

LA COMUNIÓN DEL  

ESPÍRITU SANTO 

 

La comunión de la Trinidad  

El deseo de Dios es que el hombre participe corporativamente de la comunión de la 

Trinidad. Para eso dijo Dios: “Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a 

nuestra semejanza; y señoree...” (Génesis 1:26a). En la esencia única de la Divinidad 

subsisten tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Estas tres Divinas 

Personas viven en una perfecta comunión. Fue del agrado del Padre que en el Hijo 

habitase toda plenitud.  Y todo lo que es del Padre es del Hijo, y todo lo que es del 

Hijo es del Padre (Jn. 17:10). Entre el Padre y el Hijo existe una comunión tan 

perfecta, tan plena y tan divina, que el Divino Amor así compartido resulta ser el 

Espíritu Santo, que procede del Padre y del Hijo. 

 Jesucristo estableció la comunión de la Trinidad como virtud y como modelo para la 

comunión de la Iglesia, la cual es la comunión del Espíritu Santo. En su oración 

sacerdotal oró así: “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han 

de creer en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno; como tú, oh Padre, en 

mí, y yo en ti, que también ellos sean uno en nosotros; para que el mundo crea que tú 

me enviaste" (Juan 17:20,21). Cuando Jesús dijo: “como tú, oh Padre, en mí, y yo en 

ti”, con ese como estableció el modelo. Y cuando dijo: “que también ellos sean uno en 

nosotros”, establece la virtud única sobre la cual es posible esa unidad y comunión. 

No se trata de cualquier tipo de unidad, ni de cualquier tipo de comunión, sino de la 

comunión de la Trinidad, la comunión del Espíritu Santo, que es la plenitud divina 

procedente del Padre y del Hijo hacia nosotros, para incorporarnos en la unidad y la 

koinonía o comunión que Dios ha establecido para que se viva en la tierra. Lo que 

Dios ha establecido es que la comunión del Espíritu Santo se viva en esta tierra por la 

Iglesia delante del mundo, para que éste crea. Personas serán libradas del mundo e 

incorporadas a esta comunión por el testimonio de la Iglesia. 
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La comunión de la Trinidad comienza a ser vivida como la comunión del Espíritu 

Santo. Precisamente esa era la carga del apóstol Pablo respecto de la Iglesia. Escribió 

a los corintios: “La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del 

Espíritu Santo sea con todos vosotros. Amén” (2 Co. 13:14). Menciona primeramente 

la gracia del Señor Jesucristo, puesto que es la primera cosa que nos llega para 

hacernos participantes del amor de Dios. El amor de Dios se manifestó para nosotros 

mediante la gracia del Señor Jesucristo; y es la experiencia de la gracia en Cristo la 

que nos demuestra ese amor. El amor de Dios debe ser recibido a través de la gracia 

de nuestro Señor Jesucristo. El efecto de haber recibido esa gracia y ese amor, es que 

somos introducidos en la comunión del Espíritu Santo, que es la tercera en ser 

mencionada. En el amor del Padre, la gracia del Hijo y la comunión del Espíritu Santo, 

tenemos el dispensarse del Dios trino a la Iglesia, en lo universal y en cada localidad; 

en el caso de la epístola citada, Corinto. Que la comunión del Espíritu Santo sea con la 

Iglesia de la localidad o población, es la carga del corazón apostólico. La primera 

carga es que en la localidad se reciba la gracia del Señor Jesucristo, pues ella es la que 

nos pone en contacto con el amor de Dios; pero ya estando una vez allí, la carga es 

que la comunión del Espíritu Santo sea con cada uno de los miembros de la iglesia de 

la población, con toda la iglesia local corporativamente y con todo el cuerpo de Cristo 

en general, pues entonces también las iglesias de las poblaciones podrán tener entre 

ellas la comunión debida del Cuerpo de Cristo. 

La comunión no es simple compañerismo  

Los apóstoles son administradores de la gracia de Dios (Efesios 3:2), y por eso la 

carga del corazón apostólico es que por efecto de esta gracia por ellos administrada, 

según fueron enviados por Jesucristo para esto mismo, como ministros de 

reconciliación, que entonces se produzca la experiencia práctica de la comunión del 

Espíritu Santo entre todos aquellos que, por la gracia de Cristo, han recibido el amor 

de Dios. La comunión del Espíritu Santo manifestada en la iglesia de cada población, 

es aquí en el verso citado, la carga del corazón apostólico. Dios quiere que ese tipo de 

comunión sea el que se dé en cada localidad de la tierra, mediante la iglesia. Si 

hablamos de tipos de comunión, es porque entre los hombres existen varias clases de 

compañerismos y varias clases de unidades. Por tanto es necesario ser bien 

específicos cuando nos referimos a la comunión del Espíritu Santo, la cual no es 

necesariamente lo mismo que otras unidades de otro tipo, ni que otros tipos de 

compañerismo. Aquí hablamos de la comunión del Espíritu Santo. Quiere decir, por 

una parte, que esta comunión está exclusivamente restringida a las personas que 

tienen el Espíritu de Cristo. San Pablo enseña por el Espíritu que "...si alguno no tiene 

el Espíritu de Cristo, el tal no es de él” (Romanos 8:9b). O sea que en la comunión del 

Espíritu Santo participa quien tiene el Espíritu de Cristo. 
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Por otro lado, la comunión del Espíritu Santo implica abarcar a todos los que sí tienen 

el Espíritu Santo. La comunión del Espíritu Santo llega hasta donde llega el Espíritu 

de Cristo. La participación con el Espíritu de Cristo es el límite de la comunión del 

Espíritu Santo. El Espíritu de Cristo es, pues, el elemento propio que torna posible 

esta comunión. De manera que cualquier tipo de ecumenismo que pretenda 

incorporar en la comunión algo distinto a lo que es propio del Espíritu de Cristo 

mismo, no es la comunión del Espíritu Santo, sino otro tipo de comunión o 

compañerismo cuya virtud no es Cristo, y por lo tanto está expuesta a ser utilizada 

por el espíritu del anticristo, para facilitar los propósitos hegemónicos de Satanás. 

Algunos pretenden mezclar el Cristianismo bíblico con el Judaísmo, y aun con el 

Islamismo, pretendiendo que todos tenemos al mismo Dios de Abraham. Pero 

Jesucristo y los apóstoles son bien claros en declarar que quien no tiene al Hijo, no 

tiene tampoco al Padre; quien no recibe al Hijo, no recibe tampoco al Padre; y quien 

no honra al Hijo, no honra tampoco al Padre (2 Juan 1:9; 1 Juan 2:23; Juan 5:23; 

15:23). Así que algunos pueden aparecer como “apóstoles” del ecumenismo, mas eso 

no significa que son apóstoles de Jesucristo. Por el contrario, Jesús dijo que quien no 

le recibiese a Él, recibiría a otro (Juan 5:43). Por eso existe peligro en otro pretendido 

compañerismo que no sea exclusivamente alrededor del nombre de Jesucristo, y 

realmente en Su mismo Espíritu. La comunión del Espíritu Santo está restringida a 

los límites de la participación con el Espíritu de Cristo. Mas a veces, cuando no se 

peca por exceso, se peca por defecto. Por una parte, algunos, abierta o 

encubiertamente, pretenden dirigir al pueblo de Dios a un tipo de comunión más allá 

de los límites permitidos. Esto, porque su elemento no es Cristo, sino que está 

relacionado a otros intereses detrás de su diplomacia. Por otro lado, algunos 

pretenden estrechar sectariamente los límites de la comunión, impidiendo a 

legítimos hermanos en Cristo tener plena comunión entre sí. Esto lo hacen porque 

tampoco su elemento de comunión ni su centro es Cristo, sino alguna organización 

inferior al Cuerpo mismo de Cristo, o alguna tendencia exclusivista. Así que algunos 

incorporan elementos extraños a Cristo, mezclando a la Iglesia con el mundo. Y otros 

dividen la Iglesia en tendencias y organizaciones que constituyen divisiones, pues su 

principio de comunión no es la común participación con el Espíritu de Cristo, sino 

alguna estrechez de tipo sectario. Esta tampoco es la comunión del Espíritu Santo. 

Ese es uno de los problemas del denominacionalismo. Que no son necesariamente 

todos los que están, y que efectivamente no están todos los que sí son. 

La comunión del Espíritu descarta el ecumenismo  

La comunión del Espíritu Santo es aquella en la que, por principio, son todos los que 

están, por un lado; y por otro lado, está abierta, por principio, a la plena comunión 

con todos los que sí son de Cristo, en virtud de Él. Esta plena comunión implica el 

desarme de los sectarismos, y en su lugar tener la práctica, en principio, de la 
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comunión de una sola familia, la de Dios, en comunión plena como una sola iglesia en 

cada población en lo local, y un solo Cuerpo en lo universal. 

Por otra parte, se da el fenómeno híbrido de aquellos que, en su diplomacia 

ecuménica, fabrican una “comunión” cuyo elemento no es Cristo, al mismo tiempo 

que, en su estrechez, ponen límites a la comunión legítima del Espíritu Santo entre 

los hermanos. Esto se debe a que su fuente no es el Espíritu Santo, y por eso pueden 

rechazar a los de Cristo e incorporar a quien le rechaza. En el mundo religioso se dan 

estos fenómenos; y por eso la Iglesia debe discernir cuál es la verdadera comunión 

del Espíritu Santo. Sólo la comunión del Espíritu Santo es la comunión legítima del 

Cuerpo de Cristo. No se trata de una comunión de líderes organizacionales, sino de la 

plena comunión de todos los hermanos en Cristo, en virtud de Cristo, y como una sola 

iglesia en cada población y un solo cuerpo universalmente. La misma familia. Su 

modelo y su sustento es la comunión del Padre y del Hijo. 

La comunión apostólica  

Esta también es la legítima comunión apostólica. El Nuevo Testamento nos habla de 

la comunión de los apóstoles y de la comunión con los apóstoles. El apóstol Juan nos 

escribe en su primera epístola: “Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, para 

que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 

verdaderamente es con el Padre y con su Hijo Jesucristo” (1 Juan 1:3). De manera que 

de la revelación y comisión de Jesucristo a los apóstoles, de aquello por ellos visto y 

oído, surge el testimonio apostólico, que se constituye en la doctrina de los apóstoles. 

La doctrina de los apóstoles produce la comunión apostólica, la comunión de los 

apóstoles. Esa doctrina de los apóstoles se encuentra en el pleno Nuevo Testamento. 

La comunión de la Trinidad, del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo, produce la 

comunión de los apóstoles. La comunión de los apóstoles es verdaderamente con el 

Padre y con Su Hijo Jesucristo, virtud y modelo de la comunión de ellos. Cuando 

recibimos al Señor Jesucristo creyendo en el Hijo de Dios según la doctrina de los 

apóstoles tal como está en el Nuevo Testamento, entonces gracias a esto, por el 

Espíritu entramos en la comunión con el Padre y con Su Hijo Jesucristo, de la cual 

resulta que participamos también de la comunión apostólica, que es esta misma. Esta 

es la comunión del Espíritu Santo. La comunión establecida por Dios en la tierra, y a 

la cual nos debemos todos los creyentes en Jesucristo, es la comunión con el Padre 

gracias a Jesucristo, y es la comunión también con Jesucristo mismo resucitado 

mediante el Espíritu Santo. 

La comunión de los santos  

Para tener esta comunión con el Padre y con Su Hijo Jesucristo, necesitamos recibir 

plenamente la fundamental doctrina de los apóstoles, tal como ésta se encuentra en 

el Nuevo Testamento. Entonces participamos de la comunión que tuvieron los 
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apóstoles entre sí en el Padre y en el Hijo. Entonces tenemos comunión con los 

apóstoles en Dios y Cristo. Entonces tenemos la comunión de los apóstoles 

perteneciendo al Cuerpo de Cristo y teniendo por esa causa y esa virtud unos con 

otros, la comunión de los santos, la comunión del Espíritu Santo. Y si participamos 

con los apóstoles en la obra del ministerio, participamos también de la gracia y 

comunión del evangelio (Filipenses 1). Es la doctrina de los apóstoles conforme al 

Nuevo Testamento lo que produce la comunión en Cristo de unos con los otros, la 

comunión de los santos, la comunión del Cuerpo de Cristo. ¿Por qué? Porque la 

doctrina de los apóstoles es el anuncio de la comunión con el Padre y con Su Hijo 

Jesucristo. Cuando creemos en tal anuncio y recibimos a Dios por Jesucristo, por la fe, 

recibimos el don del Espíritu Santo, el cual nos introduce en la comunión. Es la 

común participación con el Espíritu de Cristo aquello que nos hace participantes de la 

comunión del Espíritu Santo. De la comunión de la Trinidad surge la comunión de los 

apóstoles, que es la comunión con el Padre y con el Hijo en el Espíritu Santo; y por 

tanto, también como resultado, la comunión de los apóstoles entre sí, la comunión 

con los apóstoles, la comunión del Espíritu Santo. Esta comunión del Espíritu Santo 

se extiende a la Iglesia en cada localidad, mediante la comunión con los apóstoles. Es 

decir, estando en un mismo espíritu con ellos, según su doctrina, conforme el Nuevo 

Testamento. Entonces la comunión del Espíritu Santo extendida a la Iglesia produce 

la comunión de los santos unos con otros, gracias a la Trinidad, la cual es la 

verdadera comunión del Cuerpo de Cristo. El elemento fundamental que sustenta la 

comunión del Espíritu Santo en el único Cuerpo de Cristo, es el mismísimo Espíritu 

de Cristo testificado por los apóstoles conforme al Nuevo Testamento. 

La comunión del cuerpo de Cristo  

Si alguien tiene comunión con el Padre, gracias a Jesucristo, según el anuncio de los 

apóstoles, conforme al Nuevo Testamento, entonces esa persona tiene el Espíritu de 

Cristo, y por tanto pertenece al Cuerpo de Cristo. Todos los miembros del Cuerpo de 

Cristo nos acercamos a Dios y estamos cerca unos de los otros para ser uno, mediante 

la sangre de Jesucristo y Su Espíritu. Por lo tanto, el cáliz de bendición que 

bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo. Y el pan que partimos es la 

comunión del Cuerpo de Cristo (1 Corintios 10:16,17). Tal Cuerpo es uno solo, y por 

tanto no debe dividirse, pues Cristo no está dividido, y todos participamos del mismo 

pan, siendo uno en Cristo. De manera que no debe permitirse que alguien pretenda 

romper la comunión plena de todos los miembros de Cristo, si estamos en el mismo 

Espíritu de Cristo. El sectarismo consiste en impedir la plena comunión de todos los 

hermanos en Cristo como un solo Cuerpo manifiesto en cada población o localidad 

como un candelero, la iglesia de la respectiva localidad, donde debe manifestarse la 

comunión del Espíritu Santo, en completa unidad de espíritu, doctrina y 

administración. Cuando se establecen otros tipos de comunión y compañerismo, 

distintos a la plena comunión del Espíritu Santo en la iglesia de la población o 
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localidad, y entre las iglesias locales universalmente, y en lugar de eso se establecen 

organizaciones divididas menores que el Cuerpo y la iglesia de la población o 

localidad, entonces se está cometiendo el pecado de división y sectarismo. Este tipo 

de comunión no es aquella del Espíritu Santo, pues separa a los hermanos en Cristo 

en diversos partidos, como aquellos de tipo denominacional. Por lo tanto, todos los 

hermanos no tenemos otra opción que, andando en el Espíritu de Cristo, conforme a 

la doctrina de los apóstoles en el Nuevo Testamento, practicar en nuestros 

respectivos municipios y poblaciones, y en el mundo entero, la plena comunión del 

Espíritu Santo, con todos nuestros hermanos en Cristo, como una sola Iglesia, 

universal y localmente. Mientras dependa de nosotros, estamos abiertos a la plena 

comunión en Cristo con todos nuestros hermanos. En Cristo, obviamente. No 

tenemos otra comunión que la del Espíritu Santo, la de los apóstoles conforme al 

Nuevo Testamento, la de la sangre y el cuerpo de Cristo. No somos otra cosa que La 

Iglesia, universalmente hablando, y la iglesia en nuestro respectivo municipio o 

localidad, incluyendo a todos nuestros hermanos, aunque algunos de ellos se rehúsen 

a obedecer la Palabra y a dar testimonio de unidad. La Iglesia es una sola 

universalmente, y es una sola en la localidad, y tiene la doctrina de los apóstoles, el 

Espíritu de Cristo, la comunión del Espíritu Santo, y también su disciplina propia en 

lo moral y doctrinal. Las iglesias locales son varias, mas solamente una por localidad, 

en el sentido de población, municipio o ciudad. Cada una representa a la Iglesia 

universal en su localidad. Toda comunión cuyos límites sean diferentes a los del 

Espíritu Santo, no es la comunión del Espíritu Santo, pues se basa en otra cosa, y está 

bajo un control diferente al de la Cabeza por el Espíritu de la Palabra. Cualquier otro 

control que sustituya al de la Cabeza, Jesucristo, en el Espíritu de la Palabra, y que 

separe a los que son de Cristo, o que mezcle lo de Cristo con lo del mundo, esa tal no 

es la dirección del Espíritu Santo. Quien no practica la comunión del Espíritu Santo 

dentro del único Cuerpo de Cristo, conforme a la doctrina de los apóstoles según el 

Nuevo Testamento, entonces no está bajo la jefatura de Cristo, sino bajo el control o 

influencia de otro espíritu. 

La comunión en la iglesia local  

Un legítimo hijo de Dios puede caer en el error de desobedecer al Espíritu de la 

Palabra de Dios y someterse a la influencia de otros espíritus, perjudicándose a sí 

mismo. Pero puede ser corregido por la verdad en espíritu de mansedumbre. Los 

compañerismos sectarios estorban la plena comunión del Espíritu Santo, porque sus 

límites no son el Espíritu de Cristo, y por no sujetarse a la Palabra de Dios, están bajo 

otro control. No es la “comunión” de Babel, donde se concatenan estructuras 

divisivas alrededor de otro centro diferente al Cristo de las Escrituras, la comunión 

que Dios quiere, sino la comunión del Espíritu Santo, en la cual todos los santos en 

Cristo, comprados por Su sangre y regenerados por Su Espíritu, son uno, y se reúnen 

como una sola iglesia en su respectiva polis, ya sea en uno o varios lugares, mas 



11 
 

juntos y unánimes en la localidad, y en comunión en Cristo con las demás iglesias de 

otras poblaciones. Todos nosotros somos llamados a andar a la altura del supremo 

llamamiento en Cristo Jesús, y no podemos seguir satisfechos con el estado de 

división o de mezcla practicado por muchos en el pueblo de Dios. La Trinidad es la 

virtud y el modelo de la comunión del Cuerpo de Cristo, para que sea vivida delante 

del mundo en este tiempo, para que el mundo crea y vea que Dios envió a Jesucristo y 

que nos ha amado como a Él. Guardar la unidad del Espíritu en un mismo Cuerpo 

requiere solicitud y diligencia, puesto que a todos los hijos de Dios se nos ha dado a 

beber del mismo Espíritu. Se nos pide solamente guardar la unidad del Espíritu, que 

ya es un hecho divino. Todo aquel que tiene el Espíritu de Cristo participa de la 

unidad del Espíritu y del Cuerpo. El Espíritu es uno desde la eternidad. Si permitimos 

que sea el Señor el que se exprese en nosotros, entonces se manifestará la comunión 

del Espíritu Santo. 

Dios no creó la tierra en vano, ni para entregarla definitivamente al diablo, sino para 

manifestar en ella Su Divina Economía. La Biblia nos habla de un solo Cuerpo de 

Cristo; por lo tanto, debemos tener comunión con todos aquellos a quienes el Señor 

ha recibido como hijos, pues son nuestros hermanos, no importa quién les haya 

predicado, o qué misión los haya evangelizado. Si realmente fueron siervos de Dios 

quienes los llevaron a Cristo y no a sí mismos, deberán permitir que el Cuerpo, y no 

algo menos, se encargue de ellos conforme a la dirección de la Cabeza según las 

Escrituras. Si bien, también el Señor reparte las labores en el Cuerpo como Él quiere. 

Por otro lado, no podemos tener comunión espiritual con quien el Señor no tiene 

comunión. Nuestra comunión no debe ser ni mayor ni menor que aquella que Dios 

quiere. No debemos guiarnos por nuestras afinidades naturales, sino conforme a la 

disposición del Espíritu de Dios conforme a las Escrituras. Todo lo que proviene de 

Adam debe pasar por la cruz, para que reconciliados en Cristo al otro lado de ella, nos 

podamos encontrar como un solo Cuerpo. El Evangelio se anuncia para introducir 

precisamente a las personas en la comunión del Espíritu Santo bajo la jefatura de 

Cristo, y no para que se conviertan en prosélitos de algo menor que el Cuerpo de 

Cristo y bajo una dirección diferente a aquella del Señor conforme a Su Palabra. Es la 

doctrina de los apóstoles la que produce la comunión apostólica. Si otra cosa fuere 

sembrada, otra cosa será producida. Las sociedades secretas también tienen ritos y 

pactos para ligar a las personas, como se hace en la práctica sectaria, mas lo que 

produ¬cen no es la comunión del Espíritu Santo en la tierra, ni la edificación del 

Cuerpo de Cristo. Cuando los apóstoles fundaban las iglesias, una por localidad según 

el Nuevo Testamento, no las dividían en sectas ministeriales, una porción para cada 

uno en la localidad, sino que todos trabajaban en función del Cuerpo íntegro. En 

Corinto no se debía permitir una “iglesia” de Pablo, y otra de Apolo, y otra de Cefas, 

sino apenas la iglesia en Corinto con todos los santos en Cristo en comunión como un 

solo Cuerpo, el candelero de la ciudad. Tampoco vemos en Jerusalén la "iglesia” de 
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Pedro, ni de Andrés, ni de Tomás, etcétera, sino simplemente la iglesia en Jerusalén, 

todos juntos y unánimes. Lo mismo en Antioquía y en el resto del Nuevo Testamento. 

Esa es la comunión de los apóstoles, del Cuerpo de Cristo, del Espíritu Santo, de la 

Trinidad, incorporando en uno a todos los legítimos hijos de Dios en Cristo. 

Colaborar realmente con el negocio del Padre como lo hizo Jesucristo, implica morir a 

nosotros mismos y vivir por el Espíritu de Cristo conforme a la doctrina y comunión 

de los apóstoles. No debemos engañarnos con las apariencias, sino juzgar con justo 

juicio y discernir espiritualmente las cosas del Espíritu de Dios, tales como la 

verdadera comunión del Cuerpo de Cristo.  
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Capítulo II  

LA PLENITUD DE CRISTO 

 

El Cristo corporativo  

Junto al concepto clave de koinonía, que significa comunión, debemos considerar 

otro concepto clave que le está estrechamente relacionado, y que es el concepto de 

pléroma, que significa plenitud, tal como éste es usado en la Biblia, especialmente en 

el Nuevo Testamento. Indudablemente, el concepto de plenitud está relacionado a 

Dios, a Cristo y a la Iglesia, y por lo tanto también a la comunión entre éstos. El Nuevo 

Testamento nos habla de la plenitud de Dios (Efesios 1:23; 3:29; Colosenses 1:19; 

2:9), y de la Plenitud de Cristo (Juan 1:16; Efesios 4:13), generalmente relacionado a 

la Iglesia, el Cuerpo de Cristo. 

“...Agradó al Padre que en él (Cristo) habitase toda plenitud” (Col. 1:19). 

“...en él (Cristo) habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad” (Col. 2:9). 

“...la iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo" 

(Efesios 1:23). 

"...que seáis llenos de toda la plenitud de Dios” (Efesios 3:19b). 

"...hasta que todos lleguemos... a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” 

(Efesios 4:l3b). 

“...de su (de Cristo) plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia” (Juan 1:16). 

 Una exégesis detenida de estos versos nos permite ver que Dios el Padre entregó 

toda plenitud a Cristo el Hijo, y a su vez, el Hijo entrega toda plenitud a la Iglesia, que 

es Su Cuerpo. Dios, el Padre, es Aquel que todo lo llena y ha de llenarlo todo, y a Él le 

agradó que en el Hijo habitase toda plenitud. Pero además le entregó a Su Hijo una 

esposa, la Iglesia, que es Su Cuerpo. Y por lo tanto, éste último es el complemento de 

la plenitud de Cristo. El Cristo de la plenitud es, pues, un Cristo corporativo que se ha 
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incorporado con la plenitud de Dios dentro de la Iglesia para llenarla de Sí y 

expresarse por medio de ella. 

La iglesia es el cuerpo de Cristo 

En el texto griego, la palabra plenitud, cuando se refiere a la de Dios y a la de todas las 

cosas, es pléroma; pero cuando se refiere a la plenitud de Cristo, como en Efesios 

4:13 y en Juan 1:16, es plerómatos. Ambas provienen del verbo pleroo, que significa 

llenar, cumplir, henchir. Lo cual nos indica el deseo de Dios de llenar consigo mismo a 

la Iglesia mediante Cristo. Por lo cual dice Jesucristo: "Yo en ellos, y tú en mí, para que 

sean perfectos en unidad..." (Juan 17:23a). Y antes había dicho: "La gloria que me 

diste, yo les he dado, para que sean uno, así como nosotros somos uno” (Juan 17:22). 

De modo que la plenitud está relacionada a la unidad, y la unidad a la comunión. 

Todo lo que es del Padre, lo es del Hijo igualmente, pues el Padre le ha entregado 

todas las cosas (Juan 16:15; Mateo 11:27; 28:18). Ahora bien, puesto que lo que el 

Hijo recibió del Padre, el Hijo lo ha entregado a la Iglesia, por eso se ve a la Iglesia 

como el Cuerpo de Cristo, o el Cristo corporativo. Hablamos del Cristo corporativo 

porque de Él nos habla la Biblia. En la primera epístola a los Corintios escribía el 

apóstol Pablo: 

“Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 

miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo” (1 

Corintios 12:12). 

Claro está que se refiere a la Iglesia, pero Pablo por el Espíritu Santo dice: “así 

también Cristo”. Es decir, que Cristo es como un cuerpo que tiene muchos miembros. 

A esto es a lo que llamamos el Cristo corporativo. 

Es necesario comprender el misterio de Cristo como el cuerpo de Cristo (Efesios 3:3-

6), o sea, el Cristo corporativo (1 Corintios 12:12), para entender mejor lo que 

significa la plenitud de Cristo, y entonces ver también sus implicaciones. En Efesios 

1:10 se nos dice que el propósito de Dios es reunir en Cristo todas las cosas en los 

cielos y en la tierra, en la economía del cumplimiento de los tiempos. Pero en el verso 

siguiente se ve que este Cristo alrededor del cual Dios quiere reunirlo todo, es el 

Cristo corporativo, pues dice: “en él asimismo tuvimos herencia...” (Efesios 1:11). De 

modo que la plenitud de Dios y la plenitud de Cristo están íntimamente relacionadas 

a la Iglesia, colocando sobre ella las responsabilidades propias de lo que implican sus 

privilegios. 

Dios se ha dispensado a la Iglesia en Cristo por el Espíritu para que la Iglesia le 

contenga y le exprese corporativamente; es decir, en sus relaciones, en su unidad y 

en su comunión. La plenitud de Cristo implica la plenitud de Dios, pues en Él habita 

corporalmente toda la plenitud de la Deidad. También implica la plenitud de Cristo la 



15 
 

incorporación divina en todos los miembros de Su Cuerpo.  Por eso, cuando se define 

lo que es la Iglesia, en este sentido, se la declara el Cuerpo. Colosenses dice que el 

Cuerpo de Cristo es la Iglesia (Colosenses 1:24), y Efesios dice que la Iglesia es el 

Cuerpo (Efesios 1:23). La Iglesia se define como el cuerpo, y el cuerpo se define como 

la Iglesia. No otra cosa es, pues, la Iglesia, sino la plenitud de Aquel que todo lo llena 

en todo. 

"22(Dios) sometió todas las cosas bajo sus pies (de Cristo), y lo dio por cabeza sobre 

todas las cosas a la iglesia, 23la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquél que todo lo 

llena en todo” (Efesios 1:22-23). 

 En la expresión paulina “su cuerpo, la plenitud de Aquél...", podemos ver a Dios, a 

Cristo y a la Iglesia unidos como un solo organismo. Por eso la expresión cuerpo. Así 

que Dios se relaciona a Cristo, Cristo se relaciona a la Iglesia, la Iglesia se relaciona a 

cuerpo, y cuerpo se relaciona a plenitud. Tenemos entonces que también la plenitud 

de Cristo es la plenitud de Dios en la Iglesia. La Iglesia, pues, debe tomar conciencia 

de sí misma en Cristo y en Dios, y actuar en consecuencia. Lo cual trae muchas 

implicaciones para su unidad, comunión y ministerio corporativo. 

Tres implicaciones prácticas 

Tres implicaciones prácticas debemos ver por ahora: 

1. La Iglesia como cuerpo, la plenitud de Aquél que todo lo llena en todo, implica 

contener todo lo que es de Dios y Cristo en cuanto a riquezas de naturaleza, logros, 

revelación y experiencia. 

2. La Iglesia como cuerpo de Cristo, o como el Cristo corporativo, implica a todos los 

miembros del Cuerpo de Cristo. Es decir, a todos los hijos de Dios, a todos los 

comprados con la sangre de Cristo y regenerados por Su Espíritu. 

3. La Iglesia como cuerpo de Cristo implica a cada miembro en la plenitud de su 

función en Cristo por el Espíritu. 

 Sólo entonces tendremos a la Iglesia en plena propiedad, si bien ella ha estado aquí 

durante toda su historia. Ser Iglesia indica, pues, ser un vaso corporativo para la 

plenitud de las riquezas de Cristo. Todo lo que es de Dios y Cristo, en el Espíritu, debe 

ser recibido, contenido, vivido y expresado por la Iglesia. Dios mismo, el Espíritu 

mismo, son contenidos de la Iglesia. También toda su obra y toda su doctrina, todos 

sus dones y ministerios, sus diversas operaciones. No puede haber algo que sea 

verdaderamente de Cristo que la Iglesia rechace, pues ésta es Su Cuerpo. Por lo tanto 

no debe dividirse la Iglesia por asuntos de ministerios, ni de dones, ni de contenidos 

bíblicos, ni de prácticas bíblicas. La Iglesia, para serlo verdaderamente, y no 

deslizarse al sectarismo, debe aceptar todas las doctrinas bíblicas, todos los dones 
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bíblicos, todos los ministerios bíblicos, todas las prácticas bíblicas. Todo lo bíblico y 

espiritual, todo lo que proviene de Cristo, debe ser admitido en la Iglesia y debe 

vivirse en ella, así sea tan sólo por algunos de sus miembros. Pero es un grave error 

desechar algo de Cristo. Cuando algo de Cristo es desechado, quien desecha se coloca 

en lugar de la cabeza, Cristo, y convierte a sus seguidores en secta. La Iglesia, como el 

cuerpo de la plenitud de Aquél que todo lo llena en todo, le implica, pues, recibir, 

contener, vivir y expresar todo lo que legítimamente es de Cristo. 

El sectarismo consiste también en desechar algo de Cristo, o en reunirse 

parcialmente sólo alrededor de alguna parte de Cristo. La plenitud implica el todo de 

Cristo en la Iglesia en sus dos sentidos, el universal y el local. Cualquier grupo 

cristiano que deseche algo de Cristo, no puede pretender no ser sectario, y tampoco 

puede pretender estar expresando la realidad de la Iglesia. Es una división, un bando, 

una secta. 

El contenido de la iglesia  

En cuanto a contenido, todo lo de Cristo, todo lo de Su Santo Espíritu, todo lo bíblico 

apropiadamente trazado, es lo propio de la Iglesia. La Iglesia debe caracterizarse, 

pues, también, por su contenido de plenitud en Cristo, puesto que es Su mismo 

Cuerpo. Si sólo queremos ciertos ministerios, o sólo ciertos dones y rechazamos 

otros, si sólo queremos ciertos aspectos de la doctrina y rechazamos o descuidamos 

otros, si sólo queremos ver una cara de ciertos asuntos cuando estos en realidad, 

bíblicamente hablando, tienen más de una cara, ángulo y aspecto, como los 

querubines, entonces estaremos teniendo una actitud sectaria, y no la actitud propia 

de la Iglesia como cuerpo de la plenitud de Aquél que todo lo llena en todo. 

Sectarismo significa partidismo, seccionar la verdad. La Iglesia, para ser consecuente 

con su propia realidad en cuento cuerpo de la plenitud de Cristo, debe permitir que 

en su seno todos los hermanos en Cristo puedan sostener, vivir y expresar todo 

aquello que es de Cristo y que se encuentra en las Sagradas Escrituras, una vez que 

éstas sean trazadas adecuadamente. Si se les prohíbe a ciertos hermanos practicar 

algo que sí es bíblico, entonces se estará mutilando un aspecto de Cristo. 

Respecto a esta implicación presente, las Sagradas Escrituras dicen claramente: "...la 

iglesia, la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” (Efesios 

1:23). Por lo tanto, todo lo de Dios y Cristo, todo lo legítimo del Espíritu Santo, y todo 

lo correctamente bíblico en su trazo apropiado, debe hallarse en la Iglesia, permitirse 

en la Iglesia, ser testimonio de la Iglesia. De otra manera, tal testimonio no será el 

propio de la Iglesia, sino apenas el propio de un partido, de un bando, de una secta, 

de lo que la Biblia llama, en el idioma griego, una herejía. Si todos los hermanos en 

Cristo entendemos esto y actuamos consecuentemente, entonces las divisiones 

comenzarán a ser conjuradas. Ya no dividiremos a los hermanos por distintos 
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ángulos de una doctrina menor, ni tampoco alrededor de diferentes ministros, ni por 

asuntos de práctica o no de ciertos dones, etcétera. 

Tampoco debe la Iglesia añadir a la plenitud de Cristo otras cosas extrañas a Él, a Su 

Espíritu y a las Escrituras, porque entonces obligarán a los santos fieles a mantener 

distancia de tales cosas por cuanto son extrañas. No podemos pretender, con la 

excusa de la plenitud de Cristo, introducir cosas extrañas a Cristo mismo. Su plenitud 

no incluye los elementos extraños a su naturaleza y a su Palabra. 

Personas que implica la iglesia  

Pero no solamente contenidos espirituales y prácticas bíblicas corresponden a la 

plenitud de Cristo. También personas. El cuerpo de Cristo, como la plenitud de Aquel 

que todo lo llena en todo, implica también, en segundo lugar, la acogida completa de 

todos los hermanos en Cristo Jesús en cuanto estén en Él. El cuerpo de Cristo está 

formado por todas aquellas personas que han sido de hecho redimidas por Cristo, 

que le han recibido efectivamente en su vida y han sido regeneradas por su Santo 

Espíritu. 

Todos los miembros de Cristo pertenecen al Cuerpo de Cristo. Si alguien ha nacido 

efectivamente de nuevo en virtud de Jesucristo, y Su sangre le ha redimido, entonces 

es un miembro de Cristo mismo, y por lo tanto también de Su Cuerpo. La receptividad 

de la Iglesia no debe ser mayor ni menor que la de Dios en Cristo. Es decir, que si el 

Padre, gracias a Cristo, ha tomado como hijo a una persona, nosotros, todo el Cuerpo 

de Cristo, estamos obligados a recibirlo como hermano. O si no, entonces estamos 

desechando a la Cabeza y constituyéndonos nosotros mismos en cabeza, con lo cual 

dejamos de actuar como Su Cuerpo y nos convertimos en una secta de nuestra propia 

confección y gusto. 

Todos los hijos de Dios son nuestros hermanos mediante Jesucristo. También, por 

otra parte, sólo el Cuerpo de Cristo mismo es el Cuerpo de Cristo. Si bien la parte 

puede representar el todo, sin embargo no sustituye a ese todo. Si, por una parte, 

Dios no ha recibido a una persona como hijo, la Iglesia tampoco puede considerarlo 

como hermano en ese sentido, pues dejaría de actuar como el Cuerpo de Cristo e 

introduciría en su comunidad a personas solamente del mundo. A quien Dios todavía 

no recibe en ese sentido de hijo por efectiva regeneración, tampoco la Iglesia puede 

considerarlo uno de sus miembros. 

 Pero, por otro lado, a todos, todos, los que el Señor ha recibido como hijos, nosotros, 

la Iglesia, debemos recibir como miembros propios del cuerpo de Cristo. Y si vive en 

nuestra misma localidad, población o municipio, aldea o ciudad, pertenece entonces 

con pleno derecho a la única iglesia de tal población, la cual debe incluir a todos los 

miembros del cuerpo en su respectiva localidad. 
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Una iglesia local bíblica normal es aquella que en su población, aldea o municipio 

respectivo, recibe a todos los santos en Cristo Jesús que están en su jurisdicción. 

Véase, por ejemplo, a Filipenses 1:1: “...todos los santos en Cristo Jesús que están en 

Filipos...”. Ningún hermano legítimo en Cristo Jesús debe ser rechazado. De otra 

manera, estamos actuando como secta. La secta no incluye a todos los que Dios sí 

incluye, sino solamente a sus partidarios, dejando por fuera a legítimos hijos de Dios 

en Cristo Jesús. El Cuerpo de Cristo significa: todos los miembros de Cristo. Este 

aspecto puede verse, por ejemplo, en la siguiente expresión bíblica: 

“17Que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de que arraigados y 

cimentados en amor, 18seáis plenamente capaces de comprender con todos los 

santos cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura, 19y de conocer el 

amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, para que seáis llenos de toda la 

plenitud de Dios" (Efesios 3:17-19). 

La anchura de Cristo incorpora y comprende a todos los hijos de Dios en Él. Y para 

comprenderla, como también a todas las medidas de Cristo, es necesario hacerlo con 

todos los santos. La plenitud de Dios tiene como vaso contenedor a todos los santos 

en la unidad orgánica de un solo cuerpo. De modo que cualquier grupo cristiano que 

pretenda excluir de su comunión a alguno de los santos miembros de Cristo, está 

actuando como secta y no está dando el testimonio del Cuerpo de Cristo, pues que allí 

la Cabeza dejó de ser Cristo Jesús, y pasó a serla aquel que decide en contra de 

Jesucristo la exclusión de los que Cristo sí incluye en su Cuerpo. 

 Claro está que esto no significa incorporar a la Iglesia todos los pecados, errores y 

sistemas no bíblicos que tienen los hijos de Dios, pues la Iglesia tiene su propia 

disciplina conforme a la Palabra escrita de Dios. Pero, todas las personas regeneradas 

en Cristo Jesús, deben ser reconocidas en la Iglesia como miembros del Cuerpo de 

Cristo y tener parte plena en la iglesia de su respectiva población, localidad, aldea o 

municipio. Una cosa es la persona, y otra el pecado, el error, el sistema. A veces 

debemos corregir los pecados, los errores y los sistemas, pero sin desechar a la 

persona, si ésta es de Dios. 

La disciplina apunta a liberar su persona para la plena comunión normal del cuerpo 

de Cristo, en la santidad, en la verdad y en los principios bíblicos de conducta eclesial. 

Si algún grupo cristiano pretende conducirse sectariamente, es decir, sin contar con 

todos los hijos de Dios en su respectiva población, su actitud no es la propia de la 

iglesia, ni su testimonio el del Cuerpo de Cristo, si bien todos los hijos de Dios 

pertenecen a ese Cuerpo. La iglesia en su respectiva población o localidad o 

municipio o aldea debe actuar como tal, mediante una actitud inclusivista respecto de 

todos los hijos de Dios. Si algunos hijos de Dios no quieren participar de esa 

comunión amplia, sino que la restringen a algo menos que el Cuerpo de Cristo, y si 

quieren retener sus grupos sectarios, en vez de incorporarlos a la comunión plena de 
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la Iglesia en lo universal y en lo respectivo a su propia población o localidad o 

municipio, entonces la Iglesia sigue siendo ella misma, pues no es su culpa, como 

Iglesia, sino que lo es de quienes se resisten a la comunión e integración plena de 

todos los hijos de Dios como una sola Iglesia en lo universal y en cada respectivo 

municipio o población o localidad en lo local. 

 Las personas se excluyen ellas mismas de la comunión plena de la Iglesia en lo 

universal y en lo local, pero la Iglesia misma en cuanto tal sí incluye en su actitud y 

principios a todos los miembros del Cuerpo de Cristo. No es su culpa, como 

representación de la Iglesia, si algunos de los mismos hijos de Dios y miembros del 

Cuerpo de Cristo se mantienen sectarios. La culpa de esas personas no le quita 

legitimidad a la Iglesia en cuanto tal, ni en lo universal, ni en lo local, ni en su 

representación, pues ella misma y su representación es inclusivista. Pero aun así, 

debe siempre asumir el encargo de guardar la unidad del Espíritu y alcanzar la 

unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, y buscar la unanimidad alrededor 

de Cristo. 

Cada miembro ejerciendo su propia función  

Pero, el cuerpo como plenitud de Cristo, tiene una tercera implicación que ya hemos 

señalado. No es suficiente recibir y reconocer a todos los hijos de Dios en la 

comunión de la Iglesia; también es necesario, para que la plenitud sea tal, que cada 

uno esté en pleno funcionamiento, ejercitando y ejerciendo en su espíritu humano y 

en el Espíritu de Jesucristo, su propia función, actividad, don, ministerio, operación, 

en Cristo, conforme a la Palabra de Dios. 

A veces se recibe a los hermanos, pero no se les permite funcionar plenamente como 

Dios quiere que funcionen. El menosprecio, la envidia, la rivalidad, la maniobra 

política, la presunción, el clericalismo y otros factores no santos, y también la 

ignorancia, la negligencia, la omisión y otras cosas, estorban la plena manifestación 

de la plenitud de Cristo en Su Cuerpo. ¿Cómo pretender la plenitud si algunos 

miembros son restringidos en su función legítima y plena? Claro está que esto no 

significa dar lugar a la carne con la excusa de aperturismo y generosidad, abriéndose 

imprudentemente a ejercicios y actividades no nacidas en el Espíritu de Dios. 

Por una parte, todos los santos son sacerdotes y deben ser llevados a su pleno 

funcionamiento, pero debe examinarse todo sin romanticismo ni ingenuidad, 

absteniéndose de lo extraño con la debida propiedad, moderación y radicalidad. Pero 

es vergonzoso que ciertos miembros, para sólo sobresalir ellos, no permitan a los 

otros funcionar, o los menosprecien, rebajen o desconozcan, impidiéndoles funcionar 

a su plena capacidad. El verdadero liderazgo en el ministerio consiste en perfeccionar 

a los santos para que ellos hagan la obra del ministerio y edificación, sin que se 

monopolice el control mediante maniobras de la carne. ¡Muchas cosas deben ser 



20 
 

corregidas en el nombre del Señor Jesús! El legítimo ministerio está constituido, 

pues, por Dios, para perfeccionar a los santos para la obra del ministerio; es decir, 

para llevarlos a su pleno funcionamiento sacerdotal como miembros del Cuerpo de 

Cristo. 

La plenitud de Cristo implica todo lo de Cristo en todos los de Cristo, y cada uno en la 

plenitud de su función. Esa es la Iglesia. Algo menos es imperfecto y sectario. Escrito 

está: 

“11Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a 

otros, pastores y maestros, 12a fin de perfeccionar a los santos para la obra del 

ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo, 13hasta que todos lleguemos a la 

unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida 

de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 4:11.13). 
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Capítulo III  

LA UNIDAD DEL ESPÍRITU,  

Y LA UNIDAD  DE LA FE Y DEL  

CONOCIMIENTO DEL HIJO DE DIOS 

 

Las falsas unidades 

Se hace necesario considerar concienzudamente el asunto referente a la unidad. Hoy 

en día se escucha mucho acerca de la unidad. Sin embargo debemos atender al hecho 

de que no todo tipo de unidad es la unidad de que nos hablan las Sagradas Escrituras. 

La Iglesia, el Cuerpo de Cristo, es verdaderamente deudora a la unidad legítima por la 

que oró el Señor Jesús antes de partir a la cruz (Juan 17:20-23). Así que debemos 

examinar el tema bíblico de la unidad, para no correr el riesgo de ser engañados en 

este asunto. Es bien sabido que Satanás también busca una unidad, pero alrededor de 

sí mismo, y no alrededor de Dios y Su Cristo. La Torre de Babel también fue el 

resultado de una unidad, pero no alrededor de Dios, sino del hombre, en abierta 

rebelión a Dios. Existen, pues, ciertos tipos de unidad que son contrarios y rivales a la 

verdadera unidad del pueblo de Dios que Él desea. El querubín caído, padre de la 

mentira, concibió en su corazón sentarse en el monte del testimonio, junto a las 

estrellas del norte, y hacerse semejante al Altísimo (Isaías 14:13-14; Ezequiel 28:14-

19). De modo que, siendo esa aún su intención, hacerse pasar por Dios, utiliza 

fraudulentamente muchos conatos de unidad, pretendiendo enajenar el lugar que 

sólo le corresponde al Señor. Las profecías bíblicas nos hablan claramente de la 

globalización a la que iría entrando el mundo, cada vez más bajo el control satánico, 

en los diversos campos: el político, el económico, y aun el religioso, etcétera. 

 Con la ayuda de un poder pseudo cristiano, el anticristo reunirá a su alrededor a 

ingentes cantidades de moradores de la tierra. Ciertos tipos de ecumenismo, no son 

sino la antesala de ese movimiento religioso globalizante que pretenderá reunir 

alrededor del dragón, la bestia y el falso profeta, a las gentes del mundo. 
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La unidad del Espíritu  

Por lo tanto debemos aprender a diferenciar espiritualmente cuál es la unidad de que 

nos hablan las Sagradas Escrituras para el pueblo cristiano, y cuáles son otros tipos 

de unidad no bíblica. Nos interesa, pues, primeramente, la unidad desde el punto de 

vista de las Sagradas Escrituras. La Biblia nos habla, a su vez, de varios aspectos 

legítimos de la unidad. Ella nos habla, por ejemplo, de la unidad del Espíritu, de la 

unidad de la Fe y del Conocimiento del Hijo de Dios, de la unanimidad alrededor del 

Señor, de la unidad administrativa de la iglesia en cada localidad. Estos diversos 

aspectos deben ser examinados y acatados a la luz de las Sagradas Escrituras. Uno es 

fundamento del otro. Es decir, la unidad administrativa de la iglesia en cada localidad 

depende en gran parte de la unanimidad alrededor del Señor; y ésta a su vez se 

consolida a medida que se alcanza la unidad de la Fe y del Conocimiento del Hijo de 

Dios. Por su parte, esta última se consigue gracias al hecho divino de la unidad del 

Espíritu provista por Dios. De manera que consideremos más lentamente, para esta 

ocasión, la unidad del Espíritu, y la unidad de la Fe y del Conocimiento del Hijo de 

Dios; ambas expresiones netamente paulinas en su epístola a los Efesios, y dentro de 

un mismo capítulo, el cuarto, con pocos versos de diferencia. Se trata de los versos 3 

y 13. El apóstol Pablo en su epístola a los Efesios, en el capítulo 4:1-16, nos habla de 

estos distintos aspectos de la unidad, aunque estrechamente relacionados. De los 

versos 1 al 6, nos habla de la unidad del Espíritu, y del 7 al 16 nos habla de la unidad 

de la Fe y del Conocimiento del Hijo de Dios. Veamos la primera sección del capítulo: 

 “1Yo, pues, preso en el Señor, os ruego que andéis como es digno de la vocación con 

que fuisteis llamados, 2con toda humildad y mansedumbre, soportándoos con 

paciencia los unos a los otros en amor, 3solícitos en guardar la unidad del Espíritu en 

el vínculo de la paz; 4un cuerpo, y un Espíritu, como fuisteis también llamados en una 

misma esperanza de vuestra vocación; 5un Señor, una fe, un bautismo, 6un Dios y 

Padre de todos, el cual es sobre todos, y por todos, y en todos” (Efesios 4:1-6). 

Como es habitual en el estilo del apóstol Pablo, él fundamenta una declaración con 

explicaciones posteriores. La exhortación de los primeros dos versos del capítulo 4, 

que trata de cosas que se refieren a lo relativo a la unanimidad, se fundamenta en el 

resto del capítulo donde se trata de la unidad del Espíritu a guardar, y la unidad de la 

fe y del conocimiento del Hijo de Dios por alcanzar. Puesto que la intención del Señor 

es edificarnos como un Cuerpo, entonces provee inicialmente los elementos de la 

unidad del Espíritu. Para captar mejor la diferencia de estos dos aspectos, el de la 

unidad del Espíritu, y el de la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 

observemos los distintos verbos con que Pablo relaciona cada aspecto. Por una parte, 

cuando se refiere a la unidad del Espíritu, Pablo, por el Espíritu Santo, dice: 

“...guardar la unidad del Espíritu...”. Por otra parte, al referirse a la unidad de la fe y 

del conocimiento del Hijo de Dios, dice: 
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"hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios”. 

 De modo que la unidad del Espíritu ya es un hecho presente que existe, el cual 

debemos guardar. En cambio, la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, 

es una meta por alcanzar, “hasta que todos lleguemos”. Los verbos guardar y llegar, 

tienen significados bastante diferentes. La secuencia, en este lugar, es, pues, guardar 

para llegar. Guardar primero, para poder alcanzar. Claro está que guardar implica 

haber recibido antes algo fundamental. Entonces, pues, ¿qué guardar? Si primero se 

debe guardar para poder llegar, entonces la unidad del Espíritu que debe guardarse, 

debe anteceder a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a la que 

debemos llegar. Eso no significa que pueda haber una unidad del Espíritu sin la fe 

fundamental, pues es precisamente esta fe la que permite recibir el Espíritu para 

entonces sí guardar su unidad. Así que hay una fe por la cual empezar, y en la cual 

seguir creciendo. La fe inicial es para salvación, y entonces recibir el Espíritu. La fe 

madura y el conocimiento del Hijo de Dios, se van adquiriendo poco a poco con el 

crecimiento y la formación de Cristo en nosotros, individual y corporativamente. 

Las bases de la unidad  

El Espíritu se recibe por la fe (Gálatas 3:14), y la fe por el oír, y el oír por la Palabra de 

Dios (Romanos 3:17). Cuando Dios habla produce el oír que nos trae a la fe por la que 

recibimos la promesa del Espíritu. De modo que existe una primera Palabra 

fundamental acerca de Dios, Cristo y Su obra de salvación, la cual constituye lo básico 

de la fe que una vez fue dada a los santos. Esa fe se refiere fundamentalmente a la 

revelación de Dios en Cristo, a la identidad de Jesucristo como el Hijo de Dios y el 

Mesías, a su muerte expiatoria y a su resurrección, y al perdón de pecados por Su 

Sangre con arrepentimiento de nuestros pecados. También a la promesa del Espíritu 

y a la vida eterna. El centro de esa fe es Jesús, el Hijo de Dios, el Cristo, resucitado de 

entre los muertos tras su muerte por nosotros, y hecho Señor, esperado desde los 

cielos para librarnos de la ira venidera. El apóstol Juan escribe: "Todo aquel que cree 

que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios...” (1 Juan 5:1a). 

Y también en su evangelio: "Mas a todos los que le recibieron (a Jesucristo), a los que 

creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios” (Juan 1:12). Por su 

parte, el apóstol Pablo escribe: “Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús” 

(Gálatas 3:26), y “el que se une al Señor, un espíritu es con él” (1 Co. 6:17). Esta es la 

"una fe" que caracteriza a la unidad del Espíritu en lo mínimo fundamental. Toda 

persona que tenga sinceramente esta legítima fe, ha nacido de Dios gracias al 

Espíritu, y por tal Espíritu está unido al Señor y al Padre. Por la fe, pues, se recibe el 

Espíritu. 

Quien no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él (Romanos 8:9b). Pero quien haya 

recibido al Señor, es un solo espíritu con Él, de manera que el Espíritu de Cristo mora 
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en el espíritu de ese creyente verdadero. Ha sido regenerado. Por el Espíritu tú has 

sido bautizado en un solo Cuerpo (1 Corintios 12:13). Ya se encuentra en el terreno 

de la unidad del Espíritu. 

 A todos los legítimos hijos de Dios se nos dio a beber del mismo Espíritu de Dios y 

Cristo, y por lo tanto, el mismo Espíritu, que es uno solo, mora en todos los legítimos 

hijos de Dios, no importa su raza, nacionalidad, sexo, clase social, nivel cultural. Por lo 

tanto constituimos un solo Cuerpo, el de Cristo. El mismo Espíritu nos ha bautizado 

en el mismo Cuerpo, haciéndonos uno, gracias a sí mismo. El Espíritu es el elemento 

constitutivo de la unidad. Puesto que el Espíritu es uno solo en sí mismo, por lo tanto, 

todos los que participamos del Él, habiéndonos unido a Dios y a Cristo por la fe, 

somos hechos un solo Cuerpo, gracias a la unidad del Espíritu. Nosotros no hacemos 

uno al Espíritu, sino que el Espíritu nos hace uno a nosotros. Por lo tanto, la unidad 

del Espíritu es un hecho divino ya provisto por Dios gracias a sí mismo, y entonces no 

necesitamos fabricar la unidad del Espíritu, sino simplemente guardarla con 

solicitud. “Solícitos en guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz" (Efesios 

4:3). 

Las características de  la unidad  

Ahora bien, el apóstol Pablo continúa con su tono explicativo, desglosando las 

características que identifican la unidad del Espíritu, las cuales son: un cuerpo, un 

Espíritu, un Señor, una fe, un bautismo, una misma esperanza, un mismo Dios y Padre 

sobre todos, por todos y en todos (Efesios 4:4-6). Quienes compartimos estos items 

básicos en su sentido fundamental, participamos de la unidad del Espíritu y tan sólo 

se nos pide guardarla. El Cuerpo de Cristo es, pues, la esfera donde se guarda la 

unidad del Espíritu. El Cuerpo de Cristo íntegramente es la esfera de la comunión del 

Espíritu Santo; el Cuerpo de Cristo es el vaso corporativo para la plenitud de Cristo. 

Estos son los requisitos mínimos que identifican a los participantes de la unidad del 

Espíritu. Pero, a la vez, nadie puede exigir otros adicionales para reconocer la 

existencia de esa unidad, so pena de convertirse en sectario. El asiento primario del 

Espíritu de Dios en los legítimos hijos de Dios regenerados, es primeramente el 

espíritu humano, la parte más íntima de nuestro ser, el lugar santísimo del templo de 

Dios. El espíritu humano es la sede de la conciencia, de la intuición o percepción 

espiritual, y de la comunión directa con el Espíritu de Dios. El Espíritu de Dios es vida 

y paz en nuestros espíritus. 

La comunión del Espíritu Santo trae confort a nuestros espíritus. El elemento que 

determina la pertenencia al Cuerpo de Cristo, es la común participación con el 

Espíritu de Cristo. Lo cual implica la “una fe” característica de la unidad del Espíritu. 

Podemos, pues, decir que a todos sus legítimos y verdaderos hijos, Dios nos ha dado 

Su misma vida, la naturaleza divina, la vida eterna que no tuvo principio ni tendrá fin. 

La unidad del Espíritu se participa gracias a la regeneración experimentada 
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verdaderamente, por la que se recibe lo que el Espíritu nos trae del Padre y del Hijo. 

La Trinidad viene a morar en nosotros gracias al Espíritu. De modo que debe 

reconocerse a la unidad del Espíritu como una provisión ya dada de una vez para 

siempre a la Iglesia. Todas las conquistas de Cristo son incorporadas por el Espíritu 

en la Iglesia. La unidad del Espíritu ya está dada, pero se requiere la solicitud de los 

creyentes de modo a andar en el Espíritu y no en la carne, pues si andamos en la 

carne, aunque seamos creyentes, si bien no anulamos la unidad del Espíritu, sí 

oscurecemos Su manifestación y operación, distorsionando el testimonio. 

La unidad de la fe 

Pero la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a la que está destinado a 

llegar el Cuerpo de Cristo, es un asunto un poco diferente. Jesucristo no tan sólo es el 

Autor de la fe, sino también su Consumador. Autor y Consumador nos señala un 

comienzo y un final, un principio y una consumación. La fe y el conocimiento del Hijo 

de Dios, un Varón perfecto, la medida de la estatura de la plenitud de Cristo, implica 

innegablemente un crecimiento, un proceso, un desarrollo, una edificación, una 

formación progresiva, una configuración paulatina hasta la meta definitiva. Y Dios no 

nos habla solamente de guardar la unidad del Espíritu, sino también de alcanzar la 

unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios. Por eso Pablo, después de hablar 

de la unidad del Espíritu en la primera sección de Efesios 4 (vv.1-6), explica que 

existen otros aspectos, así: 

 “7Pero a cada uno de nosotros fue dada la gracia conforme a la medida del don de 

Cristo. 8Por lo cual dice: Subiendo a lo alto, llevó cautiva la cautividad, y dio dones a 

los hombres. 9Y eso de que subió, ¿qué es, sino que también había descendido 

primero a las partes más bajas de la tierra? 10El que descendió, es el mismo que 

también subió por encima de todos los cielos para llenarlo todo. 11Y él mismo 

constituyó a unos, apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores 

y maestros, 12a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la 

edificación del cuerpo de Cristo, 13hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y 

del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de 

la plenitud de Cristo; 14para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por 

doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para engañar 

emplean con astucia las artimañas del error, 15sino que siguiendo la verdad en amor, 

crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, Cristo, 16de quien todo el 

cuerpo, bien concertado y unido entre sí por todas las coyunturas que se ayudan 

mutuamente, según la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento para 

ir edificándose en amor” (Efesios 4:7-16). 

Además, pues, de la unidad del Espíritu, y sin contradecirla, existen también distintas 

medidas del don de gracia, diversos ministerios, perfeccionamiento de los santos, 

edificación del Cuerpo de Cristo, seguimiento de la verdad, crecimiento, concertación, 
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unión de coyunturas, etcétera. En este concepto es donde se encuadra la unidad de la 

fe y del conocimiento del Hijo de Dios. 

Niveles espirituales  

El apóstol Juan, junto con Pedro y Pablo, nos habla de distintos niveles espirituales 

entre los hijos de Dios: bebés recién nacidos, hijitos, jóvenes, padres y ancianos (l 

Pedro 2:2; 1 Juan 2:12-14; 1 Pedro 5:1; Hechos 20:17). Es apenas obvio que el nivel 

espiritual de toda esta gama no es homogéneo, y por lo tanto motivo de diversos 

puntos de vista en las cosas del Señor, aunque no en lo mínimo básico. Puesto que no 

todos están en el mismo nivel de entendimiento, por eso algunos juzgarán como 

niños, pero otros serán más maduros en su modo de pensar. Además, el trasfondo de 

los hijos de Dios en su vida privada es diferente, como diferentes son sus 

temperamentos, sus culturas, sus circunstancias, sus inclinaciones y preferencias, sus 

estudios, etcétera. Eso hace que exista diversidad en la consideración y aplicación de 

los items más avanzados de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios. 

Para superar tal situación y perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para 

la edificación del Cuerpo de Cristo, el Señor ascendido constituyó dentro del 

ministerio a varios tipos de ministros, para que colegiada y coherentemente lleven al 

Cuerpo de Cristo a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 

perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo. Los niños son fluctuantes 

y se reúnen en facciones engañosas; pero es la responsabilidad del ministerio, 

especialmente del apostolado, perfeccionar, concertar y unir por coyunturas, y 

edificar en amor siguiendo corporativamente la verdad. Todos los ministros 

legítimamente dados por el Cristo ascendido mediante la operación del poder del don 

de gracia, a la Iglesia, están bajo la responsabilidad de llevar a todos los santos del 

Cuerpo de Cristo a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo, a la plenitud de 

Cristo. Si el Espíritu Santo, mediante el apóstol Pablo, estableció un hasta, ese hasta 

debe ser perseguido por la Iglesia en el sentido de extenderse hacia Él para 

alcanzarlo. Escrito está: “Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios...” (Efesios 4:13). 

El “hasta” de Dios no es utópico, puesto que es el plan de Dios, y Dios mismo es su 

garantía. Nosotros, la Iglesia, cada uno de los santos, tiene el deber de apersonarse 

ese “hasta” de Dios y trabajar en ese rumbo. El ministerio es el primer responsable de 

tender hacia el “hasta” de Dios, la unidad de la fe y del conocimiento. Por eso son 

necesarias las reuniones ministeriales para tratar asuntos doctrinales y espirituales, 

además de orar y tener comunión. El concilio de Jerusalén en Hechos de los Apóstoles 

es un buen ejemplo. Recálquese que la fe y el conocimiento, meta de éste aspecto de 

la unidad, son los del Hijo de Dios mismo. No se trata de un eclecticismo teológico, 

filosófico o religioso, sino de crecimiento en la revelación de Jesucristo y en la 

configuración a Su plenitud. La plenitud de Cristo es el contenido de este aspecto de 
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la unidad. Nada extraño a Cristo tiene parte en esta unidad. Y esto lo decimos, para 

terminar, para que nadie se engañe con remedos ajenos a Cristo mismo, a su Espíritu 

y a Su Palabra. 
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Capítulo IV  

LA UNANIMIDAD ALREDEDOR 

DEL SEÑOR 

 

La unidad en nuestros espíritus  

Cuando se escudriñan por las Sagradas Escrituras los diferentes aspectos de la 

unidad que el Señor demanda de Su pueblo, después de considerar la unidad del 

Espíritu, y la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, se hace necesario 

considerar también el aspecto de la unanimidad alrededor del Señor.  Esta última 

descansa en las anteriores.  La unanimidad alrededor del Señor y Sus disposiciones 

es un aspecto más profundo de la unidad, y requiere una más profunda experiencia 

espiritual.  Tal unanimidad es resultado del profundo trabajo del Señor en nuestro 

ser, disciplinándolo y poniéndolo en orden dentro del ejército de Dios, para llevar 

adelante con eficacia la lucha contra las puertas del Hades. 

Para comprender lo que significa la unanimidad y en qué se diferencia de la simple 

unidad en el Espíritu, debemos compren¬der antes el aspecto tripartito de nuestro 

ser personal como humanos. Puesto que, como el nombre lo dice, unanimidad se 

refiere a una disposición común en el ámbito del alma.  Noso¬tros, los seres humanos 

que conformamos la Iglesia del Señor, al igual que todos los demás seres humanos, 

fuimos diseñados para ser el templo de Dios, Su tabernáculo.  Tanto el templo como 

anteriormente el tabernáculo, tenían tres secciones: el Lugar Santísimo, el Lugar 

Santo y el Atrio.  Nosotros también, como casa de Dios, tenemos tres partes: espíritu, 

alma y cuerpo, como lo escribe Pablo a los Tesalonicenses: 

"Y el mismo Dios de paz os santifique por completo; y todo vuestro ser, espíritu, alma 

y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nuestro Señor Jesucristo" (1 

Tesalonicenses 5:23). 
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También otros versículos de las Escrituras nos muestran estas tres partes que 

constituyen el ser del hombre.  Cada parte, sede de ciertas funciones.  El espíritu 

humano es la parte más íntima de nuestro ser, el asiento más profundo de nuestra 

conciencia, de nuestra percepción espiritual, y sede más íntima de nuestra comunión 

directa con Dios, quien por medio de Su Santo Espíritu se une a nuestro espíritu 

humano.  Con nuestro espíritu tenemos conciencia de Dios, de Su presencia o 

ausencia, aprobación o reprobación, guianza, advertencia, amonestación, libertad, 

vida y paz. 

El alma humana es el pivote de nuestra personalidad, de nuestro propio yo; es la sede 

de nuestros pensamientos, de nuestras emociones, de nuestra voluntad.  Lo propio 

de la mente, de los sentimientos y de las voliciones humanas pertenecen al ámbito de 

nuestra alma.  Nuestra alma es la que conoce, la que siente, la que quiere.  Con ella 

tenemos conciencia de nosotros mismos, de nuestra propia existencia como personas 

particulares.  El alma debe interpretar, por una parte, la guianza y percepción 

espiritual; y por otra parte, también debe organizar las informaciones que le llegan a 

través de los sentidos corporales.  Además ella debe decidir. 

El cuerpo, que corresponde al Atrio del templo, como el Lugar Santo al alma y el 

Lugar Santísimo al espíritu, es el asiento de nuestros sentidos y aparatos, por medio 

de los cuales interactuamos con el mundo exterior y material. 

Cuando el Espíritu de Dios viene a nuestro espíritu humano, entonces somos 

regenerados y recibimos el testimonio interior de ser hijos de Dios, pues el que se 

une al Señor un espíritu es [con Él] (I Corintios 6:17).  También está escrito: 

"El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios" 

(Romanos 8:16). 

 Y antes había dicho Pablo por el Espíritu Santo, que los que son guiados por el 

Espíritu, éstos son hijos de Dios (Romanos 8:14).  De manera que todos los legítimos 

hijos de Dios tenemos al Espíritu Santo morando en nuestro espíritu humano, y por 

lo tanto, todos los hijos de Dios, sin excepción, participamos de la unidad del Espíritu.  

La regeneración de nuestro espíritu se da cuando el Espíritu de Dios llega a nuestro 

espíritu; entonces se cumple la promesa de Dios de que nos daría un nuevo espíritu 

(Ezequiel 36:26).  Es entonces cuando recibimos de una vez para siempre la vida de 

Dios. 

La unanimidad en nuestras almas  

Pero las Sagradas Escrituras no nos hablan tan sólo de la mera unidad del Espíritu, en 

el ámbito de nuestros espíritus humanos; también nos hablan ellas de la unidad en el 

ámbito de nuestras almas.  Y esto porque es perfectamente posible que aun 

participando del mismo Señor y del mismo Espíritu en nuestros espíritus, sin 
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embargo nuestra alma sea desobediente o al menos insensible a la guianza del Señor, 

y entonces, aunque somos verdaderos hijos de Dios, sin embargo en ciertos aspectos 

no estamos de acuerdo con nuestras legítimos hermanos, por causa de los estados de 

nuestras respectivas almas; es decir, por causa de ciertos pensamientos, o emociones, 

o decisiones a veces obstinadas y egoístas. 

La unanimidad es, pues, un tipo de unidad más avanzada que se va logrando 

paulatinamente en el ámbito de nuestras almas, y que se sustenta, obviamente, en el 

trabajo de Dios en nuestro ser a partir de la regeneración que nos introduce a la 

unidad del Espíritu.  Es más fácil la unidad del Espíritu en cuanto hecho divino dado a 

la Iglesia para ser guardado, que la unidad que requiere de una fuerte disciplina 

sobre nuestras almas; es decir, sobre nuestra manera de pensar, de sentir y de 

decidir.  La unanimidad requiere, pues, de una profunda disciplina y de un profundo 

tratamiento de parte de Dios.  Ella no se da de un día para otro de una manera simple, 

sino que es el resultado de caminar por largo tiempo bajo la mano de Dios.  El 

Espíritu Santo está interesado también en producir en medio de Su pueblo, la 

unanimidad alrededor del Señor y de Sus soberanas disposiciones.  Nos dicen las 

Sagradas Escrituras: 

"...perseverando unánimes...” (Hechos 2:46). 

“Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y de un alma” (Hechos 

4:32). 

"Todos éstos perseveraban unánimes en oración y ruego” (Hechos 1:14). 

“Cuando llegó el día de pentecostés, estaban todos unánimes juntos” (Hechos 2:1). 

“Alzaron unánimes la voz a Dios” (Hechos 4;24). 

“Y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón” (Hechos 5:12). 

“Unánimes entre vosotros” (Romanos 12:16). 

“Pero el Dios de la paciencia y de la consolación os dé entre vosotros un mismo sentir 

según Cristo Jesús, para que unánimes, a una voz, glorifiquéis al Dios y Padre de 

nuestro Señor Jesucristo” (Romanos 15:5,6). 

“...oiga de vosotros que estáis firmes en un mismo espíritu, combatiendo unánimes 

por la fe del evangelio" (Fil. 1:27). 

“Completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, 

sintiendo una misma cosa" (Filipenses 2:2). 

 En fin, estas y otras Escrituras nos hablan del plan de Dios de que Su pueblo no sólo 

sea uno en el Espíritu, sino que además se conduzca unánimemente según el sentir 
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de Cristo, como leíamos en Romanos 15:5, “un mismo sentir según Cristo Jesús”.  Es 

muy fácil pretender amoldar a todos los demás a nosotros mismos, a nuestro 

capricho, a nuestros intereses, a nuestras maneras.  Pero la unanimidad, el mismo 

sentir, debe ser “según Cristo Jesús”; es decir, conforme a Su Espíritu y conforme a Su 

Santa Palabra en las Sagradas Escrituras.  No debe exigirse unanimidad alrededor de 

nosotros mismos, sino que todos debemos estar atentos y sensibles para percibir por 

dónde se está moviendo el Señor, según la revelación divina, que es la credencial de 

la autoridad espiritual.  Hacia donde se mueve la nube de gloria, hacia allí debe 

moverse el campamento.  No debemos ir en contra vía de la historia de la salvación, 

que avanza de gloria en gloria, y de triunfo en triunfo, demostrando cada vez más 

profunda y rica la Palabra del Señor. 

Unanimidad significa en un mismo ánimo, en una misma alma; como dice la 

Escritura, "un solo corazón y un alma".  Eran multitud los creyentes en la iglesia de 

Jerusalem, pero a partir de los apóstoles, alrededor de la guianza del Señor por Su 

Espíritu y Palabra, estaban juntos y unánimes, siendo de un corazón y un alma.  La 

unanimidad debe, pues, comenzar por los apóstoles alrededor del Señor, de Su 

Espíritu y de Su Palabra. 

Creyentes pneumáticos y creyentes psíquicos  

El apóstol Pablo hace una clara diferencia entre el hombre psíquico, almático o 

natural, y el hombre pneumático o espiritual (1 Corintios 2:14, 15).  El hombre 

meramente natural o almático, al que Pablo llama en griego, psíquico, es aquel que se 

gobierna por el antojo de su alma, siguiendo, a veces desbocadamente, sus propias 

ocurrencias y deseos.  El hombre meramente natural, psíquico, almático, no percibe 

las cosas que son del Espíritu de Dios y no los puede entender, porque está en sus 

propias fuerzas, a veces defendiendo los intereses de su status quo egoísta, incapaz 

de discernir lo espiritual, lo cual sólo puede ser discernido espiritualmente.  Desde la 

caída del hombre, al quedar éste separado de la vida del árbol de vida, entonces se 

acostumbró a andar por sí mismo, gobernado por su gana, vagando en sus propios 

pensamientos, incontrolado en sus emociones, terco y obstinado en su voluntad, 

ciego como Balaam al ángel de Dios que le estorbaba el paso; el ego se convirtió en el 

gobernante esclavo de los intereses de la carne, semejante a un potro indómito.  Por 

eso el Señor necesita tratar nuestras almas y traer nuestros pensamientos, 

sentimientos y voliciones, a estar sujetos a los pies de Cristo dentro de la comunión 

del Cuerpo de Cristo, guiado por el Espíritu según las Sagradas Escrituras. 

 "No seáis como el caballo, o como el mulo, sin entendimiento, que han de ser 

sujetados con cabestro y con freno, porque si no, no se acercan a ti” (Salmo 32:9). 

El alma humana está, pues, como un potro indómito, acostumbrada a guiarse por sus 

propios sentimientos incontrolados, a pensar y a hacer lo que le da la gana.  Pero el 



32 
 

Espíritu Santo es como el jinete que desde nuestro espíritu humano, y a través de las 

circunstancias de nuestra vida, está domando ese potro salvaje.  Puesto que nuestra 

alma se desboca con facilidad, el Señor necesita sujetarla al Espíritu conforme a Su 

Palabra, utilizando, si es necesario, Su santa disciplina.  Es el propósito de Dios 

controlar nuestros sentimientos, gobernar nuestras emociones y darnos el mismo 

sentir que hubo en Cristo Jesús.  Traer nuestros pensamientos sujetos a Cristo y 

darnos un mismo pensar y un mismo hablar unánime según Cristo Jesús.  Sin 

divisiones, ni envidias, ni celos, ni disensiones.  Es el sentir de Cristo, el pensar de 

Cristo, o sea, la mente de Cristo, el hablar de Cristo, el que debe ser representado por 

la unanimidad de la Iglesia. 

La regeneración de nuestro espíritu se da rápidamente cuando recibimos al Señor, y 

Su Espíritu en el nuestro; pero la formación de Cristo en nuestro ser requiere de 

dolores de parto.  La intención de Dios es que representemos como Cuerpo a nuestra 

cabeza en la cual vamos creciendo y que se forma en nosotros. 

El sentir que hubo en Cristo  

Nuestras emociones deben ser configuradas a las de Cristo, de manera que fielmente 

las representemos.  Hemos leído que está escrito: 

“Haya, pues, en vosotros, este sentir que hubo también en Cristo Jesús” (Filipenses 

2:5). 

Jonás se enojaba cuando Dios tenía misericordia de Nínive.  Sus emociones no eran 

en ese momento unánimes con las del Señor.  Moisés golpeó dos veces la roca cuando 

Dios quería que simplemente le hablara.  Saúl perdonó a Agag y a lo gordo de las 

ovejas cuando Dios quería que representara su juicio.  Todo esto es no representar al 

Señor en Su sentir, sino distorsionarlo a través de nuestra personalidad rebelde, 

engreída y egoísta.  Eso es lo que trae división a la Iglesia.  Escrito está también: 

"Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 

todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 

perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer” (1 Corintios 

1:10). 

Aquí no se trata de la mera unidad del Espíritu, de la que ya participamos todos los 

hijos de Dios al poseer Su Espíritu y vida desde el día de nuestra regeneración.  Aquí 

se trata en cambio de algo más profundo y trabajado relacionado más 

profundamente con la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios.  Aquí se 

trata también del corazón, del alma.  La unanimidad alrededor del Señor implica 

sujeción a Su autoridad acreditada de la Palabra por el Espíritu.  La unanimidad 

implica además de común participación de la naturaleza divina, también 

manifestación de ésta en el ámbito colectivo de nuestras almas, con un mismo sentir, 
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el de Cristo Jesús; una misma mente, la mente de Cristo; con un pensar y un mismo 

parecer; por lo tanto también un mismo hablar.  Porque lo que está en juego es el 

Nombre del Señor.  El Señor merece la unanimidad de la Iglesia, según Él mismo.  “Os 

ruego... por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que no haya entre vosotros 

divisiones”.  ¡Por el Nombre del Señor!  El sentir de Cristo, la mente de Cristo, el 

hablar de Cristo, son las Sagradas Escrituras, vivas por el Espíritu de Dios.  La 

unanimidad es, pues, alrededor del Señor, y no la extorsión de las mayorías 

desobedientes, ni la dictadura de manipuladores personalistas. 

Si bien las iglesias en Apocalipsis difieren una de la otra, no lo hacen en lo que 

respecta al Señor, sino en lo que respecta a sus errores particulares; en eso difieren.  

Pero en lo que respecta al Señor, todos los candeleros son de oro y tienen la misma 

forma, la de Cristo Jesús, en cuanto testimonio suyo que son. 

 Es suficiente la unidad del Espíritu para participar de la comunión del Espíritu Santo 

en el único Cuerpo de Cristo.  Si tenemos el Espíritu de Cristo ya somos de Él y 

estamos bautizados en un mismo Cuerpo.  Pero, para el combate de la Iglesia contra 

las puertas del Hades, se necesita más que la unidad del Espíritu en los meros 

espíritus de los creyentes.  Se necesita además la unanimidad en el ámbito de nuestro 

corazón y alma.  Por eso está escrito: 

"Combatiendo unánimes por la fe del evangelio”(Filipenses 1:27). 

La Iglesia, además de ser el Cuerpo de Cristo, la plenitud de Aquel que todo lo llena 

en todo (Efesios 1), además de ser el nuevo hombre, la familia de Dios, Su templo y 

morada en el Espíritu (Efesios 2), además de ser el misterio de Cristo (Efesios 3), 

además de estar destinada a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo (Efesios 

4), además de ser la esposa del Cordero, carne de Su carne y hueso de Sus huesos 

(Efesios 5), es también el guerrero de Dios (Efesios 6). 

Los guerreros de Dios  

Todo lo anterior desemboca en esto.  La Iglesia en unanimidad debe permanecer 

firme en lugares celestiales en la victoria de Cristo, reteniéndola unánime contra las 

asechanzas del diablo, contra los dardos del maligno, contra principados y 

potestades, prevaleciendo contra las puertas del Hades.  Por ello se nos habla 

también en términos de ejércitos.  Para ser hijos basta la unidad del Espíritu, pero 

para ser ejército de Dios se necesita además la unanimidad.  Los hijos andan en el 

Espíritu siendo guiados por Él; pero los soldados no sólo andan, sino que también 

marchan unánimes.  Por una parte está escrito: 

"Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en él” 

(Colosenses 2:6). 
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Pero por parte dice: 

“¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se sienta primero y considera 

si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con veinte mil?” (Lucas 

14:31). 

Pablo no solamente trata de “hijo mío” a Timoteo, sino que también le exhorta: 

"3Tú, pues, sufre penalidades como buen soldado de Jesucristo.  4Ninguno que milita 

se enreda en los negocios de la vida, a fin de agradar a Aquel que lo tomó por 

soldado” (2 Timoteo 2:3,4). 

Dios en Cristo no sólo nos tomó como hijos, sino también como soldados.  Como hijos 

andamos en la unidad del Espíritu, pero como soldados marchamos a la guerra 

combatiendo unánimes.  Somos soldados de Jesucristo, no nos hagamos, pues, 

esclavos de los hombres. 

La Iglesia es, pues, también el ejército de Dios.  Podemos seguir siendo hermanos 

estando aún divididos, sintiendo, pensando y hablando diferentes cosas, con tal de 

haber nacido de nuevo en Cristo Jesús, pues de todas maneras, según las Escrituras, 

también existen niños en Cristo, contenciosos, celosos, etcétera.  Pero no podemos 

luchar efectivamente contra las puertas del Hades sin tener un mismo sentir en 

Cristo, sin pensar y hablar una misma cosa, conforme a la Palabra del Señor, sin 

combatir unánimes.  De otra manera seremos puestos por el diablo unos contra otros 

de la manera que ha acontecido.  Jesús dijo:  “Un reino dividido contra sí mismo, no 

puede prevalecer” (o permanecer) (Mateo 12: 25, 26). 

 En el libro del Génesis encontramos los orígenes del plan de Dios, las primeras 

semillas y primeras pistas, el terreno para la edificación de Dios.  En el libro de Éxodo 

encontramos la liberación del pueblo de Dios mediante la sangre del cordero y la 

salida para edificar a Dios un santuario.  En el libro de Levítico encontramos el vivir 

santo y el servicio santo y coordinado alrededor del tabernáculo de reunión.  Pero es 

en el libro de Números, cuando ya lo anterior ha sido establecido, cuando 

encontramos la organización del ejército de Dios alrededor de Dios y Su santuario 

único en el que se sirve en santidad y coordinación.  Números significa orden.  Allí el 

pueblo es censado y organizado por tribus, bajo sus respectivas banderas y 

autoridades.  El pueblo de Dios, que había salido desordenado de Egipto, en las 

jornadas descritas en Números aprende bajo severas disciplinas a ser prudente, 

respetuoso de la autoridad, coordinado, unánime.  En el desierto se corrigen las 

murmuraciones de Myriam, las envidias y rebeliones de Datam, Coré y Abiram, los 

conflictos en contra de la autoridad de Dios, y otros desórdenes.  Números es el libro 

donde se aprende la unanimidad, la sujeción, la disciplina, la ordenación del ejército, 

la marcha para la guerra, la manera apropiada de trasladar el campamento, y todo lo 
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necesario para la lucha.  Entonces en Deuteronomio se recapitula lo necesario y se 

prepara el ejército coordinado para tomarse la tierra y establecer el Reino.  En el 

libro de Josué se toman la tierra por ciudades conforme a las disposiciones de Dios, y 

se castigan las desobediencias y anatemas.  En Jueces se ven los efectos de las 

desobediencias y la misericordia de Dios ayudando.  En Samuel, Reyes y Crónicas se 

conquista la tierra y los materiales para la Casa de Dios, se edifica y se aprende el 

efecto de la idolatría, de la impericia, de la división.  En Esdras, Hageo, Nehemías y 

Zacarías se ven los principios de restauración de la Casa y la ciudad de Dios.  

Entonces llegamos al Nuevo Testamento, donde esta casa que es la Iglesia es 

verdaderamente edificada. 

Lecciones de unanimidad  

El libro de Números es, pues, el especial para enseñarnos las lecciones de la 

necesidad de la unanimidad.  Es el libro que muestra la mano de Dios poniendo orden 

en Su pueblo.  De la unidad del Espíritu, primero, y de la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, después, se escala más y más hacia la unanimidad 

alrededor del Señor.  Cuando la Iglesia sea verdaderamente edificada conforme al 

plano de Dios, la constitución del Reino, las Sagradas Escrituras, entonces sí estará 

lista para prevalecer contra las puertas del Hades.  La Iglesia es edificada para una 

lucha corporativa, para tomarse la tierra en nombre del Señor, como Israel se tomó 

Canaán que estaba plagada de gigantes, y estableció el reino.  Para el combate 

corporativo se necesita la unanimidad alrededor del Señor y de Sus disposiciones.  El 

Señor es la verdadera autoridad y el Capitán Supremo, pero Él también delega 

autoridad a quienes se niegan a sí mismos y le dan lugar a Él.  La señal de la autoridad 

delegada es la revelación.  Las autoridades delegadas no pueden llevar a la gente a sí 

mismos, sino al Señor mismo, para que todos sean gobernados por la visión celestial. 

Unanimidad implica, pues, un mismo sentir en Cristo Jesús, una misma mente y un 

mismo parecer, un mismo hablar conforme al hablar de Dios, que es la Palabra de 

Dios en las Sagradas Escrituras, humildad, paciencia, valor, esfuerzo.  Esto se aprende 

en el plano del alma, de nuestros pensamientos, emociones, decisiones, 

individualismo.  La unanimidad se aprende en la colegialidad, y ésta se aprende en la 

visión y práctica del Cuerpo de Cristo, siguiendo la verdad en amor.  Un solo corazón 

y una sola alma es el efecto de la unanimidad entre los creyentes, gracias al Señor, a 

Sus disposiciones, a Su Espíritu y a Su Palabra.  Dios gobierna por el Espíritu de Su 

Palabra, mostrándonos la visión celestial para que la obedezcamos en comunión y 

coordinación. 

Para lograr estas últimas, Dios utiliza Su Palabra, Espíritu y disciplina.  Nuestra 

mente, emoción y voluntad, son tratadas por Dios para que aprendamos a 

conducirnos ordenadamente.  La guerra requiere de un ejército, y el ejército requiere 

de la unanimidad alrededor del Señor y Sus santas y soberanas disposiciones.  La 
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unanimidad significa seguir una misma regla conforme a la revelación de Dios.  Está 

escrito: 

"15Así que todos los que somos perfectos, esto mismo sintamos; y si otra cosa sentís, 

esto también os lo revelará Dios.  16Pero en aquello a que hemos llegado, sigamos 

una misma regla, sintamos una misma cosa” (Filipenses 3:15, 16). 

Por eso Pablo rogaba a los santos en Filipos: 

 “2Ruego a Evodia y a Síntique que sean de un mismo sentir en el Señor.  3Asimismo 

te ruego también a ti, compañero fiel, que ayudes a estas que combatieron 

juntamente conmigo en el evangelio, con Clemente también y los demás 

colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida” (Filipenses 4:2, 3). 

Es necesaria la unanimidad de la Iglesia alrededor del Señor y Sus disposiciones para 

combatir y prevalecer en el nombre del Señor. 
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Capítulo V 

LOS ASPECTOS UNIVERSAL  

Y LOCAL DE LA IGLESIA 

 

Los dos sentidos de la Iglesia 

A la unidad del Espíritu, a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, y a la 

unanimidad alrededor del Señor, debiera seguir el complemento relativo a la unidad 

administrativa de la iglesia en cada localidad, conforme a las Sagradas Escrituras.  Sin 

embargo, se hace necesario antes asegurarnos de que la Palabra del Señor nos 

muestra dos aspectos de la Iglesia: el universal y el local. Todos debemos atenernos a 

las disposiciones de la Cabeza de la Iglesia respecto de ella según las Escrituras, que 

son la voz de Cristo. Cristo significa ungido; es decir, Él es el Administrador 

encargado de la economía divina.  Por lo tanto, la Iglesia debe atenerse a las 

disposiciones de Su administración, tal como estas aparecen en la Biblia. Lo que la 

Iglesia en su historia haya tergiversado de la normatividad divina escrituraria, no es 

de derecho divino, y por lo tanto debe corregirse, regresando a la normatividad 

bíblica. 

 Tanto en boca del Señor Jesús, Cabeza de la Iglesia, como en boca de Sus santos 

apóstoles, en las Sagradas Escrituras, la Iglesia aparece tanto en su sentido local, 

como en su aspecto universal.  La Biblia nos habla de la Iglesia universal, y también 

de la iglesia en cada localidad. Estos dos aspectos son los únicos que nítidamente 

aparecen en las Escrituras, como normas de la Cabeza para el Cuerpo. Esos dos 

aspectos, el universal y el local, son determinaciones administrativas, además de 

vitales, dispuestas por el Señor, inspiradas por el Espíritu Santo, hechas normativas 

por las Sagradas Escrituras, y testificadas por la doctrina y práctica apostólicas. Las 

únicas iglesias bíblicamente legítimas son la Iglesia universal, y su testimonio en cada 

localidad como iglesias locales, una por localidad. Otra disposición eclesiástica 

diferente a estas no tienen respaldo bíblico, sino apenas tolerancia histórica 
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corregible y siempre sujeta a la debida reforma en acatamiento a la normatividad 

bíblica. 

El uso de “ekklesía” entre los griegos 

Definamos un poco la palabra “iglesia”. El término “iglesia” proviene de la palabra 

griega ”ekklesía”. Tal palabra era un término común utilizado en todo el ámbito 

donde se hablaba la lengua griega. El término es anterior a Jesucristo, en Su 

peregrinar histórico en Palestina. Por lo tanto, el Señor Jesús tomó este término 

común y le dio, a partir de Él, un sentido propio. Entre los griegos, "iglesia” 

significaba algo así como una asamblea de personas, no necesariamente ordenada.  

Lucas, en su libro de los Hechos de los Apóstoles, utiliza esa palabra griega común, 

ekklesía, para referirse no necesariamente a las comunidades cristianas, lo cual 

también hace mayormente, sino también a una asamblea popular o reunión de 

personas, a veces incluso desordenadas. En el texto griego del Nuevo Testamento 

aparece tal uso por parte de Lucas del término común aplicado a reuniones o 

asambleas no necesariamente cristianas. 

 Por ejemplo, en Hechos 19:32, donde la revisión de 1960 de la versión bíblica 

española Reina-Valera, dice: "Unos, pues, gritaban una cosa, y otros otra; porque la 

concurrencia estaba confusa, y los más no sabían por qué se habían reunido”.  La 

palabra “concurrencia” referida a los efesios seguidores de la diosa Artemisa, 

incitados por los plateros liderados por Demetrio de Éfeso, es en el griego de Lucas, 

“ekklesía”. Es decir, iglesia en el griego común fue tomado en el sentido de 

concurrencia, desordenada incluso en este caso, como consta en el contexto bíblico. 

En el texto griego bíblico dice: “Halloi men oun hallo ti hekrazon.  En gar he ekklesía 

sygkejyméne...” Más adelante, Lucas, en el mismo capítulo, vuelve a usar la palabra 

“iglesia" del griego común para referirse a una asamblea, en boca del escribano: "Y si 

demandáis alguna otra cosa, en legítima asamblea se puede decidir" (Hch. 19:39). 

Legítima asamblea, “ennomo ekklesía”, iglesia en norma. Igualmente en Hechos 

19:41: “Y habiendo dicho esto, despidió la asamblea".  Lucas, pues, utiliza el griego 

común “ekklesía”, lo cual Reina-Valera/60 traduce "concurrencia" y “asamblea” para 

referirse a la desordenada reunión de los plateros de Artemisa; como también 

traduce igualmente “asamblea” para referirse a las legítimas asambleas 

acostumbradas a llevar a cabo por los griegos. Una asamblea, la de los plateros de 

Artemisa, por lo visto no era legítima, lo cual se explica por las palabras del 

escribano; la otra, la por él propuesta, si sería una asamblea legítima y ordenada. Sin 

embargo, Lucas en Hechos de los Apóstoles, en los dos casos, la ordenada y la 

desordenada, utiliza el griego “ekklesía”. 

También en Hechos 7:38, Lucas usa la palabra “iglesia" en un contexto no cristiano, 

sino israelita. Dice: “Este es aquel Moisés que estuvo en la congregación en el desierto 

con el ángel que le hablaba en el monte Sinaí, y con nuestros padres, y que recibió 
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palabras de vida que darnos”. Tal uso de la palabra "ekklesía”, aquí traducida 

“congregación", pertenece a Esteban, en la apología recogida por Lucas. En Hebreos 

12:23, como en 2:12, “ekklesía” es traducida “congregación” por Reina-Valera 1960, 

tal como en la apología de Esteban. Iglesia, ekklesía, significa, pues, 

fundamentalmente asamblea. La palabra “ekklesía" proviene de dos raíces griegas 

que son “ek" y “kaléo”. “Ek” es el prefijo que se traduce: a, de, por, y si se dibujara 

sería como una flecha saliendo de un círculo. De allí provienen nuestras raíces 

españolas "ex”, que se usan en exterior, externo, éxodo, etcétera. Por su parte, 

“klesía" viene del verbo “kaléo”, que significa normalmente llamar, y a veces se 

traduce también como convocar. “Ek-klesía”, pues, da la idea de un grupo de 

personas que ha salido por llamamiento o convocación para formar una asamblea.  

Iglesia sería, pues, etimológicamente, la asamblea de los llamados o convocados a 

salir fuera. 

Del uso común al propio  

Ahora bien, de ese uso común sacó el Señor Jesús la palabra iglesia para darle un uso 

propio.  Cuando el Señor habló de “mi iglesia", ya no se trataba de cualquier 

concurrencia, asamblea o congregación, sino de la asamblea exclusiva de Jesucristo, 

formada por los llamados por Él; la asamblea de Su Reino. Desde Cristo, entonces, la 

palabra “iglesia” se refiere al pueblo de Jesucristo, a los redimidos, llamados del 

mundo para reunirse alrededor de Su Señor Jesús. Jesucristo habló de la iglesia Suya 

en dos sentidos, en el universal y en el local. Ningún otro de los evangelistas sino tan 

sólo Mateo, registra el uso por el Señor Jesús de la palabra “iglesia”; una vez en su 

sentido universal, en Mateo 16, y otra vez en su sentido local, en Mateo 18. Veamos 

las citas.  Dice en Mateo 16:18: 

"Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las 

puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. 

En este contexto el Señor Jesús habla de Su Iglesia universal; es decir, de la suma de 

todos Sus redimidos, desde el primero hasta el último, de todos los tiempos y lugares. 

El Padre le había revelado a Simón quién es Jesús, el Cristo, el Hijo del Dios Viviente. 

Y esa revelación fue confesada por Simón bar-Jonás. Entonces Jesucristo le dijo: 

“Bienaventurado eres, Simón hijo de Jonás (nombre propio circunscrito a una sola 

persona; nada se dice aquí de sucesores), porque no te lo reveló carne ni sangre, sino 

mi Padre que está en los cielos.” Esa revelación proveniente directamente del Padre 

celestial acerca de Su Hijo Jesucristo y confesada por Simón bar-Jonás, es la roca 

sobre la que Jesucristo edifica a su Iglesia. Y puesto que Jesucristo, revelado a 

nosotros por el Padre, y confesado, es la roca sobre la que se edifica a la Iglesia, 

entonces Simón llegó a ser Pedro, piedra para esa edificación. Y el mismo Pedro 

enseña: 
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"Este Jesús es la piedra reprobada por vosotros los edificadores, la cual ha venido a 

ser cabeza del ángulo" (Hechos 4:11). 

 Y en su primera epístola enseña: “4Acercándoos a él, piedra viva, desechada 

ciertamente por los hombres, mas para Dios escogida y preciosa, 5vosotros también, 

como piedras vivas, sed edificados como casa espiritual y sacerdocio santo, para 

ofrecer sacrificios espirituales aceptables a Dios por medio de Jesucristo” (1 Pe. 2:4-

5).  Esta casa espiritual, este sacerdocio universal de los creyentes en Cristo, es la 

Iglesia de Jesucristo, “mi iglesia” según dijo Él, la Iglesia en su sentido universal. Y 

puesto que la Iglesia universal de Jesucristo que incluye a todos los redimidos de 

todas las épocas y lugares en cuanto edificación multisecular en todo el orbe 

terráqueo, es una sola, entonces no necesita ningún nombre distintivo, pues es 

simplemente la Iglesia, la Iglesia de Jesucristo, la Iglesia de Dios. No se trata del 

nombre de ninguna denominación, sino de la Casa única que el Hijo le edifica al Padre 

según las profecías bíblicas. 

El Cuerpo de Cristo 

La Iglesia universal es el Cuerpo de Cristo en general, de todas las épocas y lugares; 

tanto los redimidos que están en la tierra hoy, como también los que ya descansan en 

Cristo por haber dormido en Él. A este Cuerpo pertenecen todos los que el Señor ha 

llamado a Sí, y que han sido limpiados con Su preciosa sangre, y regenerados por Su 

Espíritu Santo. De la Iglesia en su sentido universal es que nos hablan las epístolas 

paulinas a los Efesios, a los Colosenses, y otros pasajes bíblicos. Aparte de Mateo, los 

demás evangelistas, aunque no mencionan la palabra iglesia en boca de Jesús en sus 

evangelios, sin embargo sí se refieren a la Iglesia con otras palabras, por ejemplo en 

las parábolas y discursos del Señor Jesucristo.  Pablo habla de la Iglesia universal en 

estos términos: 

”22(Dios) lo dio (a Jesús) por cabeza sobre toda las coses a la iglesia, 23la cual es su 

cuerpo..." (Efesios 1:22b-23a) 

“10Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de 

la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales. 21A él sea gloria en 

la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, por los siglos de los siglos. Amén.” (Ef. 

3:10,21). 

 “24Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo... 25Así como Cristo amó a la iglesia, y 

se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, habiéndola purificado en el 

lavamiento del agua por la palabra, 27a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia 

gloriosa... 32Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la 

iglesia" (Ef.5:24a,25b-27a,32). 
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"18Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia... 24Y cumplo en mi carne lo que falta 

a las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 1:18, 24). 

“Para que si tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia 

del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:15). 

Esta Iglesia universal, que es la esposa a la cual Cristo cuida (Efesios 5:29), aparece 

en la esposa de Apocalipsis: 

"7Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han llegado las bodas del 

Cordero, y su esposa se ha preparado.  8Y a ella se le ha concedido que se vista de lino 

fino, limpio y resplandeciente...” (Apocalipsis 19:7, 8). 

“2...dispuesta como una esposa ataviada para su marido... 9Ven acá, yo te mostraré la 

desposada, la esposa del Cordero. 22:17Y el Espíritu y la Esposa dicen: Ven” (Ap. 

21:2,9; 22:17). 

De esta Iglesia universal es de la que habla Jesucristo, cuando dice: “Edificaré mi 

iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella”. Esta Iglesia universal de 

Dios, de Jesucristo, o se restringe ni es abarcada por ninguna rama del cristianismo ni 

de la cristiandad; no es la denominación católico-romana (lo cual es un 

contrasentido, pues si es romana no es católica, y si es católica no puede ser romana). 

Tampoco se restringe a la denominación ortodoxa y a ninguno de sus patriarcados; 

tampoco a ninguna denominación protestante en particular. El denominacionalismo 

no es bíblico. La Iglesia en su sentido universal abarca a todos los redimidos por 

encima de todas las divisiones humanas, y no es una organización mundial donde se 

mezclen redimidos y perdidos, regenerados y no regenerados, sino que es un 

organismo vivo de Dios con la vida divina. 

 La misma palabra "iglesia” que se podría traducir asamblea (aunque no se restringe 

a la denominación de las llamadas Asambleas de Dios), implica que la Iglesia de 

Jesucristo es la suma de todas las personas por Él llamadas y efectivamente 

redimidas y regeneradas. Iglesia no se refiere ni a uno o varios edificios, hechos por 

la mano del hombre, ni a determinadas personerías jurídicas, ni a determinados 

estatutos, ni a determinadas minucias confesionales (aunque sí existe la doctrina 

fundamental propia de la Iglesia). La Iglesia son personas redimidas, no templos, ni 

papeles, ni estructuras organizacionales restrictivas.  La única restricción 

fundamental de la Iglesia universal se refiere a la participación o no con el Espíritu de 

Cristo. Quien no lo tenga no es de Él, y por lo tanto tampoco de la Iglesia, aunque sí 

pertenezca a alguna denominación. Es el Espíritu de Cristo, y no la afiliación a alguna 

organización eclesiástica, el que determina si una persona pertenece o no a la Iglesia 

universal de Jesucristo. 

Conformación de la iglesi a local 
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Ahora bien, todos los miembros del Cuerpo de Cristo, la Iglesia universal, que se 

encuentran en una localidad determinada, hacen parte de esa iglesia local. La iglesia 

de cada localidad está formada por todos los que en esa localidad respectiva 

pertenecen a la Iglesia universal. Jesucristo, además de referirse a la Iglesia universal 

en Mateo 16:18, se refirió también, en Mateo 18:17, a la iglesia local; 

“Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia; y si no oyere a la iglesia, tenle por gentil y 

publicano”. 

En el contexto, Jesucristo instruye a los suyos acerca de las faltas cometidas por un 

hermano contra otro; lo cual implica generalmente convivencia cercana entre los dos. 

El ofendido debe llamar a solas al ofensor y ganarlo; pero si no oye al ofendido, 

entonces éste debe llamar a dos o tres testigos y volver a reconvenir al ofensor.  Pero 

si aún éste no escucha tampoco a los testigos, entonces recién ahora sí el ofendido 

debe de decirlo a la iglesia. Obviamente que no se trata en este caso de ir a decírselo a 

toda la Iglesia universal, pues de ser así tendría que ponerse en contacto con los 

hermanos del mundo entero, y además con los de épocas pasadas, lo cual es un 

contrasentido. Tendría que decírselo a los apóstoles Pedro, Santiago, Juan, Andrés, 

Pablo, etcétera, a los santos de los siglos primitivos y medievales, a los reformadores, 

a los grandes misioneros, etcétera. De tal manera, que nunca se dirimiría el caso. En 

Mateo 18:17, Jesucristo, al usar la palabra iglesia, se refiere con ella a su sentido local; 

es decir, a la comunidad cristiana de la localidad en que conviven normalmente el 

ofensor y el ofendido. Pero aparte de la cita de Mateo 18:17, Jesucristo se refiere 

también a las iglesias locales, así en plural, en el libro de Apocalipsis: 

“11Yo soy el Alfa y la Omega, el primero y el último. Escribe en un libro lo que ves, y 

envíalo a las siete iglesias que están en Asia: a Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 

Sardis, Filadelfia y Laodicea. 20El misterio de las siete estrellas que has visto en mi 

diestra, y de los siete candeleros de oro; las siete estrellas son los siete ángeles de las 

siete iglesias, y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias" (Ap. 1:11, 20). 

“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias" (Ap.2:7,11,17;3:6,13,22). 

“Y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña la mente y el corazón...” 

(Apocalipsis 2:23). 

“Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de estas cosas en las iglesias” 

(Apocalipsis 22:16). 

Además de la remisión al ángel de la iglesia de cada localidad (Apocalipsis 2:1; 2:8; 

2:12; 2:18; 3:1; 3:7; 3:14). 

 Todos estos versículos nos muestran de qué manera el Señor Jesucristo mira a Sus 

iglesias en la tierra, una por cada localidad. Éfeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, 
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Filadelfia, Laodicea, no son en estos pasajes nombres de denominaciones, sino 

nombres de localidades. La iglesia local toma, pues, el nombre de la localidad de su 

respectivo asentamiento. Puesto que la iglesia es una en cada localidad, no tiene 

nombre distintivo sino que asume el nombre de su localidad: la iglesia en Efeso, la 

iglesia en Esmirna, la iglesia en Laodicea, la iglesia en Filadelfia, la iglesia en 

Jerusalem, la iglesia en Antioquía, la iglesia en Corinto, etcétera. Al igual que 

Jesucristo, también los apóstoles, por el Espíritu Santo, entendieron y organizaron así 

a las iglesias locales.  Basta con leer los Hechos de los Apóstoles y sus epístolas para 

darse cuenta de este hecho normativo de las Escrituras respecto a la administración 

de Dios. La iglesia local, no llamada así como si fuera otra denominación con ese 

título, sino la iglesia de cada localidad, está formada por todos los santos que están en 

esa localidad respectiva. Si algún cristiano legítimo trabaja o vive en una localidad 

respectiva, pertenece a la iglesia de esa localidad, y con ella debe reunirse mientras 

esté en esa localidad. 

Si algún cristiano está de visita en una localidad y quiere reunirse, pues allí tiene a la 

iglesia de tal localidad. Sin embargo, algunos hermanos y grupos de hermanos, por 

ignorancia o rebeldía, no dan el testimonio bíblico apropiado acerca de la iglesia, sino 

que se reúnen sectariamente sin representar a la iglesia de la localidad, sino apenas a 

alguna facción ministerial, o de algún énfasis doctrinal menor, o alguna personería 

jurídica distintiva y restrictiva, o alrededor de algún nombre organizacional diferente 

al de la localidad, u otras maneras de exclusivismo. Tales casos no tienen por qué 

impedir a los fieles asumir la posición bíblica correcta, y a nombre de la iglesia que 

existe en su localidad dar el testimonio correcto al mundo y a los mismos hermanos, 

permaneciendo en una actitud abierta e inclusiva para todos los santos en Cristo 

Jesús. Es decir, que la desobediencia o ignorancia de algunos, no es motivo suficiente 

para obligar a desobedecer a los fieles. Los fieles representan toda la iglesia de la 

localidad. Los demás, ellos mismos dicen de sí ser otra cosa que la iglesia de la 

localidad, y así actúan sectariamente. La iglesia no los excluye; ellos mismos se 

excluyen no identificándose con la iglesia, sino con algún grupo menor. 

 La iglesia de la localidad la integran, pues, todos los santos de esa localidad, incluso 

los que no lo saben. La localidad es el terreno donde el Señor escogió edificar Su casa, 

Su iglesia en la localidad. Cada localidad es la que da su nombre de asiento a la iglesia. 

Espiritualmente somos cristianos, geográficamente somos la iglesia en nuestra 

respectiva localidad. Así como los santos en Cristo Jesús que estaban en Tesalónica, 

eran la iglesia de los tesalonicenses. Por esa razón las iglesias locales en la Biblia no 

llevan nombres; lo que tiene nombre es la localidad donde se asienta la iglesia de esa 

localidad. Solamente hay en la Biblia una iglesia por localidad. 

“Iglesias” no bíblicas 
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Según las Escrituras, el Espíritu Santo no permitió a los apóstoles, y por lo tanto 

tampoco a nosotros, edificar supuestas “iglesias” de apóstoles, o de pastores, o de 

otra cosa que no sean localidades. No existe la "iglesia" de Pedro, ni la de Pablo, ni la 

de Andrés, ni la de Felipe, ni la de Bernabé, ni la de Lucio, ni la de Manaén, sino que 

existe la iglesia en Jerusalem, la iglesia en Antioquía, etcétera.  Pedro, Jacobo, Juan y 

los demás apóstoles de Jerusalem con sus presbíteros o ancianos, no dividieron la 

iglesia de Jerusalem por causa de su ministerio, sino que estaban todos juntos 

unánimes ministrando a la misma iglesia de la localidad. Tampoco Bernabé, Saulo, 

Lucio, Manaén y Niger se dividieron la iglesia de Antioquía en facciones ministeriales, 

sino que trabajan juntos para la misma iglesia de Antioquía. Por lo tanto, yo, Gino 

Iafrancesco, no puedo tener la “iglesia de Gino”, ni ningún otro puede pretender tener 

su propia “iglesia” aparte de la iglesia de la localidad, que no es una asociación de 

divisiones, donde se conservan las cercas denominacionales, sino la plena comunión 

de los santos en una iglesia en cada localidad perfectamente unida. 

La Palabra de Dios no permite dividir a la iglesia de la localidad. Solamente nos 

permite ser ella misma con todos los santos en Cristo Jesús que allí están, en cuanto 

de nosotros dependa. Si algunos  no quieren integrarse a la comunión plena de la 

iglesia en la localidad, eso es problema de ellos, pero la iglesia local sigue adelante. 

Tampoco podemos permitir que sistemas extraños a la Palabra del Señor, sean 

introducidos a ella para enajenarla. Lo que no tiene respaldo bíblico, no tiene por qué 

ser admitido en la iglesia.  Aunque Dios ha utilizado a ciertos hermanos en las 

denominaciones, no ha establecido el denominacionalismo. Acogemos a todos los 

santos hermanos como tales en la iglesia, pero no acogemos el denominacionalismo 

como sistema. 

 Si hablando de la iglesia de cada localidad, el Espíritu Santo, por las Escrituras, utiliza 

el singular, nosotros no podemos hacerlo plural. No podemos ponerle “s” donde el 

Espíritu Santo no se la ha puesto; ni tampoco podemos quitársela donde Él sí la puso. 

En la localidad, donde el Espíritu Santo simplemente dice “iglesia”, sin “s” final, esa 

falta de “s” final está guardando la unidad de la iglesia en la localidad. Por otra parte, 

donde el Espíritu Santo, por Cristo y mediante los apóstoles, sí  añade una "s” final, se 

está guardando la jurisdicción de la localidad  y la autonomía de la iglesia local en sus 

asuntos exclusivamente pertinentes a ella. Por ejemplo, iglesias de Asia, iglesias de 

Judea, iglesias de Macedonia.  Cada región tiene varias iglesias, y no está bien que una 

super organización pretenda anular su legítima jurisdicción y autonomía en sus 

asuntos estrictamente locales. 

Es necesario respetar el singular y el plural de la administración de Dios.  De otra 

manera, existe sedición contra los arreglos de la Cabeza del Cuerpo dispuestos por el 

Espíritu Santo y los apóstoles mediante las Sagradas Escritura. Así como Jesucristo, 

en Mateo 18:17 y en Apocalipsis, habló de las iglesias locales, así lo hicieron los 
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apóstoles en libros tales como Hechos, Tesalonicenses, Gálatas, Corintios. De la 

manera cómo la epístola a los Efesios trata el asunto de la Iglesia Universal, así, por 

ejemplo, 1ª Corintios pone en orden los asuntos de una iglesia local, la de la localidad 

de Corinto. 

No debemos olvidar que existen dos edificaciones rivales en el universo: Una de Dios, 

la Jerusalem celeste, la esposa del Cordero, que aparece en Apocalipsis, los 

candeleros de Dios. Y por otra parte, otra edificación, que en vez de ser la casa de 

Dios, es la guarida de todo espíritu inmundo: Babilonia la grande, la gran ramera, 

madre de otras llamadas también rameras por el Espíritu Santo, por Cristo, por Su 

ángel, y por el apóstol Juan. ¿A qué edificio nos acogemos? 
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Capítulo VI  

CÓMO APLICAR EL INMUTABLE PRINCIPIO 

BÍBLICO DE UN CANDELERO POR LOCALIDAD  

EN LA REGIÓN DEL DISTRITO CAPITAL 

SANTAFÉ DE BOGOTÁ 

 

La polis  

Antes que nada debe sostenerse la normatividad escrituraria del principio bíblico de 

un candelero por localidad, una iglesia local por "polis".  El Señor Jesucristo, Cabeza 

de la Iglesia, habló en dos sentidos de la Iglesia: 

1. En el sentido universal; 

2. En el sentido local. 

En Mateo 16:18, Él hablo de edificar Su Iglesia; es decir, la universal, a la que 

pertenecemos todos los redimidos, desde el primero hasta el último, de todas las 

épocas y de todos los lugares del mundo. Quien haya experimentado la redención por 

la sangre de Cristo y la regeneración por Su Espíritu, pertenece a la Iglesia de 

Jesucristo en su sentido universal.  Las epístolas paulinas a los Efesios y a los 

Colosenses, y otros pasajes bíblicos, profundizan en la doctrina acerca de la Iglesia en 

su sentido universal. 

 Por otra parte, en Mateo 18:17 y en Apocalipsis 1:11,20; 2:1,7-8, 11-12, 17-18, 23, 

29; 3:1, 6, 7, 13, 14, 22; 22:16, el Señor mismo se refiere a las iglesias locales, una por 

cada "polis”, un candelero por cada localidad.  También el libro de los Hechos de los 

Apóstoles, y los encabezamientos y otros pasajes de las epístolas apostólicas, revelan 

que la Iglesia universal aparece sobre la tierra como iglesias locales.  Es decir, que 

toda persona que por su redención y regeneración en Cristo, pertenezca a la Iglesia 
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universal, cuando vive en determinada localidad, pertenece a la iglesia local de esa 

"polis” particular, y junto con todos los demás santos en Cristo de esa misma 

localidad, debe asumir esa posición y dar ese testimonio eclesial.  Por ejemplo, 

Filipenses 1:1 nos muestra cómo es una iglesia local bíblica normal:  "...todos los 

santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos''. La "polis" es 

la unidad mínima y máxima de jurisdicción para la iglesia de la localidad.  "Polis” es la 

mínima unidad político-administrativa; es decir, una población, o aldea, o municipio, 

o ciudad en el sentido normal, o localidad.  Por eso se habla en la Biblia como iglesias 

locales establecidas por el Espíritu Santo mediante los apóstoles, de la iglesia en 

Jerusalem, de la Iglesia en Antioquía, de la iglesia en Cesarea, de la iglesia en Cencrea, 

de la iglesia en Corinto, de le iglesia en Éfeso, de la iglesia en Colosas, de la iglesia en 

Laodicea, de la iglesia en Babilonia, de la iglesia en Filipos, de la iglesia en Tesalónica, 

de la iglesia en Esmirna, de la iglesia en Pérgamo, de la iglesia en Tiatira, de la iglesia 

en Sardis, de la iglesia en Filadelfia.  Es decir, una sola iglesia local en cada "polis” 

normal. 

La metrópolis  

Cuando dos o más "polis", ciudades o localidades, estaban cerca, pegadas una a la 

otra, como en el caso de Corinto y Cencrea, las Escrituras nos hablan, por una parte, 

de la iglesia en Corinto; por otra, de la iglesia en Cencrea.  Claro está que dos "polis" 

unidas conforman un área metropolitana, como las ciudades de Armenia y Calarcá en 

el Quindío colombiano, pero cada localidad es la unidad mínima y a la vez máxima de 

jurisdicción para un candelero, para la iglesia de la respectiva localidad.  Por lo tanto 

debemos tener la iglesia de Armenia, una; y la iglesia de Calarcá, otra.  "Polis" es la 

mínima unidad político-administrativa de jurisdicción.  "Metrópolis", en cambio, que 

es algo más que simple “polis”, se forma generalmente por la unión de varias “polis”.  

Por ejemplo, en el área metropolitana del Valle de Aburrá, en el departamento 

colombiano de Antioquia, existen varias “polis” unidas; a saber: Medellín, Envigado, 

Itagüí, Bello.  En otra área metropolitana, en el departamento colombiano del 

Atlántico, junto con Barranquilla están Soledad, Malambo, Puerto Colombia, 

formando justas un distrito.  Junto a Cali está Yumbo.  Y Bucaramanga forma un área 

metropolitana junto con Girón, Floridablanca, Piedecuesta y Lebrija.  Pero cada 

localidad es una “polis” con la calidad bíblica suficiente para ser jurisdicción de un 

candelero, de una iglesia local bíblica normal.  Las localidades cercanas parecieran 

destinadas a pegarse, pero cada una conserva su identidad histórica, pues, aunque los 

sistemas de gobierno cambien, las localidades suelen permanecer las mismas, 

aunque ampliadas, no importa las dinastías o administraciones que pasen sobre ellas.  

Colosas, Laodicea y Hierápolis eran localidades bíblicas sumamente cercanas, con 

distancias incluso menores a las de nuestro Distrito Capital. 

“Iglesias” no bíblicas 
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En la Biblia no encontramos “iglesia” mundial, en el sentido de un solo candelero en 

el globo para una época determinada, a no ser que fuese la Iglesia universal en sus 

primeros pasos en la primera generación.  No confundimos a la Iglesia universal de 

todas las épocas, con una "iglesia" mundial de una sola época, que estaría fácilmente 

vulnerable a ser manipulada y copada por el movimiento globalista del anticristo.  

Tampoco permiten las Escrituras supuestas "iglesias" continentales, ni 

subcontinentales, ni nacionales, ni regionales, ni departamentales, ni provinciales, ni 

distritales. Solamente es bíblico la respectiva iglesia de cada “polis”.  Por lo tanto, 

toda confederación o asociación de asociaciones es un serio peligro.  Ningún 

embeleco organizativo debe sustituir la comunión de Espíritu y vida alrededor de la 

verdad, en libertad, igualdad y respeto. Tampoco debiera haber “iglesias” menores a 

una localidad.  Las iglesias en las casas de Aquila y Priscila, en casa de Ninfas y en 

casa de Filemón, eran respectivamente las iglesias locales de Roma, Éfeso, Laodicea y 

Colosas, reunidas como iglesia en tales casas.  Pero la unidad de jurisdicción mínima 

y máxima para una iglesia local es la "polis” y no la casa.  En la casa de Aquila y 

Priscila se reunía la iglesia en Éfeso, un solo candelero.  En la casa de Ninfas se reunía 

la iglesia en Laodicea, un solo candelero.  La iglesia en Jerusalem se reunía, por ser 

multitudes, en muchas casas, pero la iglesia de la ciudad de Jerusalem, con varios 

barrios, era una sola y estaban todos juntos y unánimes. 

 No permite tampoco la Biblia, supuestas "iglesias" de pastores, de apóstoles, de 

prácticas, de doctrinas menores; solamente iglesias locales; es decir, la de cada 

"polis” respectivamente, con todos sus santos consecuentes con la Palabra de Dios en 

unidad.  En la Biblia tenemos, sí, pastores de la iglesia en la localidad, pero no varias 

“iglesias" de pastores en una sola localidad, una para cada pastor.  La iglesia local es 

singular, aunque plural es el número de sus pastores.  Por otra parte, existen en la 

Biblia las doctrinas fundamentales características de la Iglesia, pero no existen en ella 

supuestas “iglesias" de doctrinas menores.  Ni el denominacionalismo, ni el 

congregacionalismo sectario, ni el catolicismo romano son bíblicos.  Han sido 

perversiones eclesiásticas históricas que deben corregirse a la luz de la Palabra. Una 

región no puede tampoco tener una supuesta “iglesia” regional, sino una iglesia por 

cada localidad en la región.  Por eso se nos habla en la Biblia, usando el plural, de 

iglesias de Judea, iglesias de Siria y de Cilicia, iglesias de Galacia, iglesias de 

Macedonia y Acaya, iglesias de los gentiles, iglesias de los santos.  Por tal razón, en los 

distritos, en las provincias, en las regiones, en los departamentos, en las naciones, en 

los continentes y en el mundo, sólo debe existir iglesias locales, en plural, una 

pluralidad de candeleros, uno por localidad.  Ya hemos dicho que es sumamente 

peligroso toda superorganización que pasando por alto los principios bíblicos, 

pretenda sobreponerse a las iglesias, y manipularlas desnaturalizándolas, 

apartándolas de la jefatura de Cristo y del Espíritu, para sujetarlas a una estructura 
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extraña, controladora, que fácilmente puede ser usada por los titiriteros del 

globalismo anticristiano. 

El caso particular del Distrito Capital Santafé de Bogotá  

Rememorando, pues, a la luz de las Sagradas Escrituras, el inmutable y normativo 

principio bíblico de un candelero por localidad, ¿cómo aplicarlo en la región del 

Distrito Capital Santafé de Bogotá, y por analogía en casos semejantes?  En esta 

consideración siguiente no está en discusión  el principio bíblico que es inmutable y 

normativo, y al cual nos sometemos con absoluto acatamiento.  ¿Qué es realmente 

Santafé de Bogotá, D.C.?  La cuestión ahora es jurídica, no teológica.  Debemos 

conocerlo con la mayor nitidez, para poder aplicar a su condición real e integral el 

principio bíblico.  A la pregunta de, ¿qué es realmente Santafé de Bogotá D.C.? no 

debemos responder sentimentalmente ni con ignorancia.  Debemos responder con 

exactitud, en base a toda su genuina realidad jurídica y práctica, en el presente, 

consultando su pasado, y previendo en lo posible su proyección hacía el futuro.  En la 

búsqueda de tal respuesta tampoco podemos permitir que el subjetivismo que a 

veces ignora muchas cosas, pretenda sustituir la realidad oficial y objetiva 

claramente expresa en la Carta Magna de la Nación, la cual es la autoridad estatal 

establecida por Dios mediante los canales válidos nacionales para dilucidar los 

asuntos jurídicos.  A ella debemos mirar, puesto que lo que se discute no es el 

principio bíblico, sino su aplicación en la situación jurídica real, tanto pasada, como 

presente y futurible, de la región de nuestro Distrito Capital, con miras a una 

aplicación teológico-eclesiástica de jurisdicción para cada iglesia local conminada por 

las Sagradas Escrituras. Nuestro parecer sentimental y subjetivo para determinar 

qué es Santafé de Bogotá, no es suficiente.  Precisamos de los objetivos términos 

constitucionales.  De otra manera, cada cual pretenderá decir lo que le parezca; pero 

eso a nadie obliga. Para obedecer a la Biblia, que nos coloca bajo la autoridad del 

estado en asuntos de jurisprudencia nacional, acudimos entonces a la Constitución 

Nacional de 1991, que está vigente.  En su título XI, "De la organización territorial”, en 

su capítulo 1, "De las disposiciones generales", en el artículo 286, claramente se 

diferencia lo que es un municipio de lo que es un distrito.  Dice en el artículo 286: 

“Son entidades territoriales los departamento, los distritos, los municipios y los 

territorios indígenas..." 

Por lo tanto, los distritos son entidades territoriales diferentes a los municipios.  Una 

cosa es un distrito y otra cosa es un municipio.  Bíblicamente hablando, es el 

municipio la jurisdicción para la iglesia de la localidad.  Un distrito, en cambio, 

constitucionalmente es algo más que un municipio ordinario, y su régimen no es 

precisamente el municipal ordinario, sino otro régimen de carácter especial.  En el 

mismo título XI, en su capítulo 3, “Del Régimen Municipal", se nos dice en el artículo 

319: 



50 
 

  

"Cuando dos o más municipios tengan relaciones económicas, sociales y físicas que 

den al conjunto características de un área metropolitana, podrán organizarse como 

entidad administrativa encargada de programar y coordinar el desarrollo armónico e 

integrado del territorio colocado bajo su autoridad... La ley de ordenamiento 

territorial adoptará para las áreas metropolitanas un régimen administrativo y fiscal 

de carácter especial... Las áreas metropolitanas podrán convertirse en distritos 

conforme a la ley." 

Por lo tanto, en estos casos, un distrito es un área metropolitana donde se han 

vinculado varios municipios, y, como distrito, es una entidad mayor a un municipio 

ordinario, de modo que abarca más de una unidad bíblica de jurisdicción para un 

candelero. 

Trasfondo histórico  

¿Cuál ha sido la historia, cuál la situación presente, y cuál la proyección 

constitucional al futuro del Distrito Capital Santafé de Bogotá?  Según los documentos 

disponibles podemos remontarnos al tiempo de los Muiscas, un poco antes de la 

invasión y conquista por los españoles, bajo el liderazgo de Gonzalo Jiménez de 

Quezada, en tiempos del zipa Tisquesusa; y a partir de allí, seguir el proceso histórico 

hasta la situación presente y sus proyecciones constitucionales al futuro. 

Antes de la llegada de los españoles, ya existían pueblos distintos y más antiguos que 

los fundados luego por los españoles.  Como por ejemplo, las localidades muiscas de 

Usaquén, Suba, Engativá, Fontibón, Teusaquillo, Usme, Bosa, Soacha, Chía, Cota, 

Bacatá, etcétera, que aún conservan su nombre chibcha dado por los Muiscas. 

A otras localidades se les cambió el nombre.  Por ejemplo, consta en documentos de 

la Colonia que entre los pueblos de Fontibón (en chibcha Hontibón) y Bosa (así 

llamada por su cacique Boshe), los muiscas inmigrantes desde Nempcetivá, habían 

fundado el pueblo de Techo, así llamado por su cacique Techotivá, entregado luego 

en encomienda al español Esteban de Orjuela, y del que luego se apoderaron los 

jesuitas en 1607.  Hoy día tal localidad, la enumerada con el #8 del Distrito Capital, se 

denomi¬na Kennedy poco después del año de 1963.  Sin embargo, su nombre antiguo 

aún subsiste en ciertos barrios. También durante la conquista y la colonia, los 

españoles fundaron otros pueblos, a la vez que colonizaron las poblaciones 

aborígenes.  Luego de las guerras patrióticas para la independencia, se fundaron 

pueblos con nombres patrióticos.  Por ejemplo, la aldea Ricaurte, fue propuesta como 

capital de la Gran Colombia en uno de los congresos patrióticos.  Ricaurte fue apenas 

uno de los mártires de la Patria.  Hoy la localidad enumerada con el número 14 del 

Distrito Capital lleva el nombre de Los Mártires, la cual colinda con la número 15, 

también de nombre patriótico, Antonio Nariño. 
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La capital del imperio Muisca, donde estaba la residencia principal del Zipa, era 

Bacatá, de donde surgió el nombre Bogotá, y estaba situada en lo que hoy es la 

localidad o municipio de Funza.  El segundo jefe del imperio Muisca era el Zaque de 

Hunsa (Tunja).  Los poblados aborígenes no eran tan pequeños como algunos 

piensan.  Por ejemplo, uno de los cronistas españoles que narran la conquista, dice 

que el pueblo muisca de Gachetá constaba de aproximadamente 1.000 bohíos. 

Cuando Gonzalo Jiménez de Quezada entró de norte a sur por entre los pueblos 

muiscas de la Sabana de Bogotá, en cierto lugar asoció la disposición de los bohíos 

con los alcázares de su Granada española, y por eso llamó al territorio con 

agrupaciones de bohíos, El Valle de los Alcázares.  Tal nombre sobrevive hasta hoy en 

el llamado barrio de los Alcázares, perteneciente a la localidad enumerada con el #12 

del Distrito Capital, la cual debiera más bien continuar llevando el nombre de Valle de 

los Alcázares. 

Cuando Gonzalo Jiménez de Quezada quiso fundar para los españoles una capital 

chapetona, que fuese capital de lo que él llamó el Reino de la Nueva Granada, y que 

los muiscas llamaban en chibcha Cundinamarca, entonces, a partir de Bacatá, la 

capital muisca, envió a distintas partes de la Sabana a sus lugartenientes, para que 

viesen qué lugar escoger para fundar la capital de los españoles de la Nueva Granada.  

Oídos los diversos informes, decidieron escoger los terrenos aledaños al sur de la 

población nativa de Teusaquillo, la que hoy es la localidad #13 del Distrito Capital.  

La población de Teusaquillo era la residencia del Zipa en la estación lluviosa en que 

se anegaba la Sabana.  Teusaquillo era el nombre del pueblo gracias al principal del 

que dependía Bogotá o Zipa de la hoy Funza.  Los españoles se fueron más hacia el 

sur de la localidad aborigen de Teusaquillo, y en los alrededores de la hoy catedral 

primada, fundaron dos veces la ciudad de Santa Fe.  Los cronistas que narran la 

fundación de Santa Fe, hoy la localidad #3 del Distrito Capital, informan que ya 

fundado y creciendo tal municipio, aún existía por aparte la localidad aborigen de 

Teusaquillo, más antigua que la misma capital de Nueva Granada, al igual que otras 

localidades aborígenes. Pero como los españoles fundaron en América varias 

ciudades con el nombre de Santa Fe, entonces, para distinguir la capital del Reino de 

la Nueva Granada de las otras Santa Fe, llamaron a ésta Santa Fe de Bogotá, por el 

nombre que se le dio a toda la Sabana a partir de Bacatá, la capital muisca.  Pero esta 

Santa Fe de Bogotá era en la época colonial un municipio ordinario, todavía no un 

distrito, y estaba separado de los otros municipios que hoy conforman el distrito. 

Entre los municipios de Usaquén, al norte, y la capital Santa Fe, al "centro”, se formó 

un poblado campestre en la Hacienda Chapinero con ese mismo nombre que hoy 

llevan varios barrios y también la localidad número 2 del Distrito Capital. 

Entre las tierras de la antigua localidad de Techo y las que luego pertenecieron a los 

Mártires, el español Juan de Aranda arrebató de los muiscas muchos terrenos y los 
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hizo sus haciendas, reagrupando a los nativos bajo su encomienda en una Capellanía, 

origen de la localidad #16 del Distrito Capital, llamada Puente Aranda, en recuerdo 

del español y del mentado puente donde se encontraban pomposamente los virreyes 

entrantes y salientes.  Encuentro memorable de los cuales fue el de la llegada del 

famoso virrey Solís, siendo recibido en Puente Aranda para luego pasar a Santa Fe. 

 Tras las guerras de independencia, en el Congreso de Angostura, Simón Bolívar 

propuso el nombre de Gran Colombia para el país, y Las Casas para la capital.  Otros 

querían que la capital se llamase Ciudad Bolívar, nombre que adoptó la localidad 

número 19 del Distrito Capital, en los predios del antiguo cacique Cazuca, y que 

incluye el pueblo de Pasquilla.  No obstante en Angostura más bien se le quitó el 

nombre de Santa Fe al municipio capital, y se le dejó el de Bogotá, por lo cual, el 

antiguo municipio que llevaba este nombre, adoptó entonces el de Funza.  En la 

constitución llamada de Núñez, de 1886, la capital Bogotá siguió bajo el régimen 

municipal ordinario, separada de los otros municipios y poblados que luego 

conformarían el Distrito Capital. Sin embargo, por su calidad de capital desde la 

colonia, tercera en América Latina después de México de los Aztecas y Lima de los 

Incas, Bogotá empezó a crecer, y sus poblados aledaños, de modo que se fue uniendo 

con Chapinero al Norte, con Teusaquillo al Noroccidente, con los Mártires al 

Occidente, y al Sur desde Vitelma con Tiguaque, la que hoy es la localidad número 4 

del Distrito Capital, San Cristóbal. Luego se fueron uniendo las inmediaciones del 

Tunjuelito, Puente Aranda, los Barrios Unidos, del resto del Valle de los Alcázares al 

área metropolitana.  Más tarde incluso la población de Techo.  La fuerza, pues, de los 

hechos hizo que en la Reforma Constitucional de 1945, Bogotá dejara de ser un 

simple municipio sujeto al régimen municipal ordinario, y fuese reconocido como 

Distrito Especial, incorporando los poblados anteriores.  Así, pues, desde 1945 es ya 

un Distrito Especial no sujeto al régimen municipal ordinario.  Pero la anexión de 

municipios no paró allí.  Nueve años  después, en 1954, al Distrito Especial se le 

incorporaron además, en cuanto Distrito, los municipios de Usaquén, Suba, Engativá, 

Fontibón, Bosa y Usme; y también considerable porción de territorios rurales del 

Departamento de Cundinamarca.  El “Atlas y Geografía de Colombia”, dice antes de 

las proyecciones nuevas actuales constitucionales de 1991: 

"..el territorio del Distrito Especial es quebrado.  Incluso una buena parte de su mitad 

meridional pertenece al Páramo de Sumapaz.  El territorio del Distrito limita por sus 

costados occidental, norte y gran parte del oriental, con el Departamento de 

Cundinamarca; al suroriente limita con el Meta y al sur con el Huila." (Pág. 65). 

Proyecciones hacia el futuro  

Con respecto a las proyecciones constitucionales vigentes hacia el futuro del Distrito, 

ahora Capital desde la Constitución de 1991, su artículo 325 dice: 
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“Con el fin de garantizar la ejecución de planes y programas de desarrollo integral y 

la prestación oportuna y eficiente de los servicios a su cargo, dentro de las 

condiciones que fijen la Constitución y la ley, el Distrito Capital podrá conformar un 

área metropolitana con los municipios circunvecinos y una región con otras 

entidades territoriales de carácter departamental”. 

Es decir, que como lo hemos visto desde el encabezamiento, Santafé de Bogotá, D.C. 

no es un municipio ordinario, no es una unidad bíblica normal de jurisdicción para 

un candelero, sino que es una región que ya nombra representantes a la Cámara, al 

igual que los departamentos, y su territorio incorpora al presente, con sus límites 

anteriores a 1991, 3/4 de área rural; es decir, que apenas 1/4 es urbano; incluye 

además varios poblados a más de tres horas en bus interurbano, tales como San Juan 

de Sumapaz, Nazareth, Betania, Santo Domingo, Granada, etcétera, y muchísimas 

veredas.  Todo esto era ya Bogotá como Distrito Especial antes de 1991; cuánto más 

lo será ahora con sus límites ampliables cual Santafé de Bogotá, D.C. que, como su 

nombre lo indica, además de región, es un Distrito con varios municipios anexos ya 

incorpora-dos, y otros por incorporarse, tales como La Calera, Chía, Cajicá, Cota, 

Funza, Mosquera, Soacha, Sibaté, conservando cada uno la calidad de localidad con su 

propio alcalde local y su propia junta administradora local de ediles.  Es decir, una 

perfecta unidad mínima político-administrativa.  Al presente, la localidad número 20 

del Distrito Capital tiene su alcaldía en la población de San Juan de Sumapaz, a más de 

3 horas en bus por carretera desde Usme hacia el sur, y sus habitantes se sienten 

capitalinos, como lo constaté personalmente, y la política sobrepasa en sus afanes 

tales límites; la política distrital cuya jurisdicción regional va más allá. 

 Puesto que no es ninguna localidad en particular la que es capital de Colombia, sino 

que lo es todo un distrito regional formado por varias localidades y entidades 

territoriales, por tanto lo que es Capital de la República es el Distrito, y por eso se le 

llama Santafé de Bogotá, Distrito Capital.  Lo que es capital de la República de 

Colombia es todo el Distrito con sus municipios anexos, y que seguirá creciendo, Dios 

mediante, incorporando otras localidades y otras entidades territoriales del 

departamento de Cundinamarca, conforme a la Constitución Nacional. 

De manera que no debemos confundir, por una parte, al barrio Santa Fe que 

pertenece a la localidad de los Mártires, con la localidad de Santa Fe, que es la tercera 

del Distrito y la antigua capital de Nueva Granada.  Sí incorpora la zona de la 

Candelaria a la que no debiera dársele el rango de localidad en el Nuevo Estatuto 

Orgánico.  Ni debe confundirse aquel barrio, Santa Fe, ni esta localidad de Santa Fe, 

con la Santafé de Bogotá, Distrito Capital.  Uno es un barrio, la otra una localidad, y la 

tercera un distrito. 

En la Biblia no existen candeleros distritales, ni regionales; pero Santafé de Bogotá, 

D.C. es una región y un distrito, no un municipio ordinario.  Por eso existen varios 
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alcaldes locales, coordinados sí por el Alcalde Mayor Distrital, pero este último lo es 

distrital y no municipal, y su jurisdicción llega por lo pronto hasta el límite con el 

Departamento del Huila, a varias horas en bus interurbano, y será ampliada, Dios 

mediante, puesto que el artículo 326 de la Constitución Nacional prevé que los 

municipios circunvecinos podrán incorporarse al Distrito Capital, aplicándoseles las 

normas vigentes para las demás localidades que conforman el Distrito Capital.  El 

artículo 322 de la Constitución Nacional organiza a Santafé de Bogotá como Distrito 

Capital, reconociendo la división de su territorio en varias localidades, 

descentralizando competencias y funciones administrativas, desenglobando las 

partidas presupuestales, y teniendo cada localidad sus propias autoridades locales, 

coordinadas en un nivel superior al municipal ordinario por las autoridades 

distritales.  En ese más alto nivel distrital, tienen representación las autoridades de 

los municipios incorporados al Distrito. Ante el principio bíblico inmutable y 

normativo de un candelero por localidad, ¿cómo podemos responder a la pregunta 

por lo qué es la región del Distrito Capital Santafé de Bogotá?  ¿Qué lleva tal nombre? 

- Santafé de Bogotá, D.C. es una región. 

- Santafé de Bogotá es un Distrito Capital. 

 - El Distrito Capital está formado por varias localidades, de las que muchas su 

historia se remonta hasta los Muiscas, y que hoy son reconocidas por el Distrito como 

localidades, tales como Usaquén, Suba, Engativá, Teusaquillo, Fontibón, Bosa, Usme. 

- Dios mediante, el Distrito Capital continuará vinculando municipios, que serán 

nuevas localidades del Distrito. 

¿Acaso no debieran las autoridades seculares respetar las raíces históricas y la 

identidad de las diversas localidades del Distrito?  Y por lo tanto, ¿acaso no debiera 

haber también un candelero por localidad?  ¿Que cada localidad tenga su propio 

candelero donde en unidad la iglesia de la localidad dé su correspondiente luz y 

testimonio? Eso es lo que perece decir el siervo de Dios Watchman Nee To Sheng, 

precisamente el apóstol a quien Dios ha usado para restaurar en la Historia de la 

Iglesia el principio bíblico de un candelero por localidad. En su libro "La Iglesia 

Normal”, dice: 

“Naturalmente se suscitarán preguntas en relación con grandes ciudades como 

Londres. ¿Se deben tomar como "una unidad de localidad" o como más de una? 

Londres claramente no es una "ciudad" en el sentido bíblico del término y, por tanto, 

no puede ser tomada como una unidad. Aun personas que viven en Londres hablan 

de ir "a la ciudad" o "al centro”, lo que revela el hecho de que en su pensamiento 

"Londres” y "la ciudad” no son sinónimos. Las autoridades políticas y postales, lo 

mismo que el hombre común, consideran a Londres como más que una unidad... Lo 
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que ellos tienen como unidad administrativa, también lo podemos nosotros tomar 

como una unidad eclesiástica... Una provincia no es una unidad bíblica de localidad, ni 

tampoco lo es un distrito. Una iglesia provincial o una iglesia distrital no es una 

iglesia conforme a las Escrituras, puesto que no se divide según el terreno de la 

localidad, sino que combina un número de localidades. Es debido a que todas las 

iglesias bíblicas son iglesias locales que no hay mención de iglesias estatales, iglesias 

provinciales, ni iglesias distritales en la Palabra de Dios”. (Páginas 62 y 65). 

¿Qué podría esperarse para Santafé de Bogotá, D.C., si además de la maldad de su 

mundo, también el pueblo de los santos hace oídos sordos a la Palabra? 
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Capítulo VII  

LA ESPIRITUALIDAD  

DE LA IGLESIA 

 

La práctica de la Iglesia  

En el libro de los Hechos encontramos la práctica de la Iglesia.  El principio es el que 

determina las actitudes.  Por eso debemos conocer los principios para que nuestras 

actitudes se acoplen a ello. 

¿Realmente eres hijo de Dios?  Como hijo de Dios, ¿eres miembro del Cuerpo de 

Cristo, tu identificación es con el Cuerpo de Cristo, y no tienes temor de eso? No 

estamos pretendiendo ser todo el Cuerpo de Cristo, pero sí somos del Cuerpo de 

Cristo.  Como miembros del Cuerpo de Cristo, somos la iglesia en esta localidad.  No 

estamos identificados como la iglesia del hermano Gino; no, no. Él es alguien que 

cumple su función, pero somos, con los demás hijos de Dios, el Cuerpo de Cristo; con 

los demás santos de la localidad, conformamos la iglesia local. 

Somos la Iglesia; la Iglesia es real.  La Iglesia está donde están los hermanos; sólo que 

hay unos que no dan el testimonio de lo que ellos son.  Una cosa es ser y otra cosa es 

decir; no importa lo que nuestros hermanos digan que son ante Dios, sino que debes 

tratarlos como ellos son.  Ellos son de Dios; como nosotros, ellos son de la misma 

familia, y si no lo hacen y no lo asumen, no es cosa nuestra por el momento; más 

adelante el Señor perfecciona la obra. 

De quien somos es de Cristo.  Él realmente es nuestra cabeza; somos de Cristo, y no 

estamos rechazando a ningún hermano como hermano, pero sí los errores que hay en 

ellos.  Una cosa es el sistema sectario y otra cosa es el hermano como persona.  Se 

está rechazando los errores que hay en el sistema sectario.  Todos los santos somos 

de la Iglesia, pero muchos se comportan como de sectas; entonces lo que tiene que 

desaparecer es el sistema sectario.  Todos nuestros hermanos que aún están en los 
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sistemas sectarios, a los ojos de Dios forman con nosotros una única familia, la 

familia de Dios; luego así debemos actuar nosotros.  La actitud de la Iglesia es incluir 

a los que el Señor incluye.  La Iglesia tiene una Cabeza, y un mismo Espíritu en cada 

localidad. 

“22Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a 

la iglesia, 23la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” 

(Efesios 1:22,23). 

“Siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 

Cristo” (Efesios 4:15). 

“Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros.  Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” 

(Romanos 8:9). 

“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de 

las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 1:24). 

 Lo que determina si alguien es miembro del Cuerpo de Cristo es que tenga el Espíritu 

de Cristo.  La Iglesia, la secta y el mundo tienen sus límites.  Hay que entender cuáles 

son los límites de la Iglesia.  Hasta donde llega Cristo, es el límite de la Iglesia.  Los del 

mundo son amplios.  La actitud de la Iglesia incluye a todos los que tienen el Espíritu 

de Cristo.  No es la doctrina eclesiológica lo que determina.  La Iglesia no es más 

pequeña que el Cuerpo, y la Iglesia no es sólo de los que entienden bien la doctrina de 

la Iglesia, sino de todos los hijos de Dios; pero los que entienden esa doctrina, deben 

representar la actitud correcta de lo que es la Iglesia; es decir, que no es más pequeña 

que el Cuerpo.  La Iglesia es lo mismo que decir el Cuerpo.  La Iglesia no está formada 

sólo por los que entienden, sino por todos los hijos de Dios. 

“22Y sometió todas las cosas bajo sus pies, y lo dio por cabeza sobre todas las cosas a 

la iglesia, 23la cual es su cuerpo, la plenitud de Aquel que todo lo llena en todo” 

(Efesios 1:22,23). 

“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y cumplo en mi carne lo que falta de 

las aflicciones de Cristo por su cuerpo, que es la iglesia” (Colosenses 1:24). 

La falsedad en los medios religiosos  

No podemos compartir su testimonio porque su actitud no es la correcta, pero ellos sí 

son de la Iglesia.  La Iglesia son personas, no denominaciones, organizaciones, 

personerías, membresías, estructuras; el elemento es Cristo que nos hace uno; no son 

las membresías, no son las personerías, no son las estructuras las que nos hicieron 

hermanos; es Cristo el que lo hace. 



58 
 

Hay presbiterianos y menonitas que son ateos.  Si no es la vida y la Palabra de Cristo, 

es peligroso.  La Iglesia es Cristo en vida en sus miembros.  Donde no está Cristo no 

está la Iglesia.  Hay teólogos, entre otros como Robinson Hamilton, que son ateos; no 

diferencian el mundo de la Iglesia.  Es algo sociológico; los modernistas escépticos se 

encuentran entre ellos. 

La Iglesia no son personerías, no son denominaciones, no son organizaciones.  Una 

denominación puede tener en la membresía gente que no pertenece a la Iglesia.  Es 

tan confuso el mundo eclesiástico, que en el mundo pastoral las cosas no son tan 

santas.  Muchos han perdido la fe en reuniones de pastores.  Esa es la apostasía, 

pretender seguir siendo cristianos y pretender desembocar en el Concilio Ecuménico 

de Iglesias.  Es curioso; eso va a terminar en el falso profeta, en el líder religioso que 

se va a levantar con el anticristo.  Existe un trabajo de ecumenismo y de unidades en 

el medio religioso, que sólo son pactos y componendas para manejar el pueblo de 

Dios. 

Hay masonería metida en eso, pastores masones de altos grados; algunos grandes de 

ellos son satanistas.  Masonería azul es la de exportación, humanismo.  La masonería 

roja, culmina en el grado rosacruz; son panteístas y dualistas.  Es un trabajo de 

concientización ideológica; la negra es ocultista, brujeril y satánica. La blanca es la 

que gobierna todo.  Es el mundo religioso de Babilonia. 

La Iglesia son personas regeneradas y limpiadas por la sangre de Cristo.  La Iglesia es 

un organismo vivo, no una organización, donde tenemos comunión gracias a Cristo.  

Allí estamos en comunión unos con otros.  Althuzer, Bultman, Robinson, Hamilton 

son modernistas liberales y algunos ateos. Hamilton desarrolla la teología de la 

muerte de Dios; perdió su fe en el Señor. 

El Espíritu en la Iglesia  

Es con el Espíritu, es con la Palabra; no son organizaciones; se está usando un 

nombre para representar al pueblo de Dios, sin tener en cuenta a los hermanos.  La 

iglesia es algo espiritual donde está el Cuerpo de Cristo.  Hay una gran diferencia 

entre la Iglesia (el Cuerpo de Cristo) y las organi¬zaciones.  Cristo es el elemento 

clave para identificar si es o no es.  La cosa no es una simple membresía.  Con el 

respaldo de la simple membresía se mueven en apariencia, pero la realidad del 

Espíritu es otra.  El elemento clave es si ha nacido de nuevo en Cristo, si ha sido 

redimido por la sangre de Cristo. Hay que distinguir lo que es el procedimiento, del 

discernimiento, del principio. 

“Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros.  Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” 

(Roma¬nos 8:9). 
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Hay que conocer por el espíritu.  La carne no es confiable.  No se debe confiar en la 

propia prudencia.  El Espíritu percibe en nuestro espíritu lo que es de Dios y lo que 

no es.  Los límites de la Iglesia son los límites de lo que Cristo ha dado en Su Palabra.  

No es la doctrina eclesiológica correcta, sino la vida de Cristo en esa persona. 

“1Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque 

muchos falsos profetas han salido por el mundo.  2En esto conoced el Espíritu de 

Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios; 3y 

todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios; y este 

es el espíritu del anticristo, el cual vosotros habéis oído que viene, y que ahora ya 

está en el mundo.  4Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido; porque mayor 

es el está en vosotros, que el que está en el mundo.  5Ellos son del mundo; por eso 

hablan del mundo, y el mundo los oye.  6Nosotros somos de Dios; el que conoce a 

Dios, nos oye; el que no es de Dios, no nos oye.  En esto conocemos el espíritu de 

verdad y el espíritu de error.” (1 Juan 4:1-6). 

Si la persona no tiene el Espíritu de Cristo, no es de Él.  Lo que nos hace cercanos es la 

sangre del Señor; Él mismo nos hace un solo pueblo, la familia de Dios.  No debemos 

permitir que nada nos aleje de otros.  La familia de Cristo es un solo pueblo; eso es lo 

que hay que respetar; el Cuerpo de Cristo es un solo hombre; lo nuevo es lo que viene 

de la resurrección. 

“11Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, los gentiles en cuanto a la 

carne, erais llamados incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en la 

carne.  12En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía de Israel y 

ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin Dios en el mundo.  13Pero 

ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos 

cercanos por la sangre de Cristo.  14Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos 

hizo uno, derribando la pared intermedia de separación” (Efesios 2:11-14). 

 La Biblia nos enseña que somos un solo hombre y un nuevo hombre.  Cualquier cosa 

de nosotros que no venga de Cristo, incomoda a Cristo y a la Iglesia.  La novedad de 

vida en nosotros viene de Cristo resucitado.  La sangre nos hace cercanos, un solo 

pueblo, y ese pueblo es uno solo, nuevo, que es Cristo.  Efesios 2, nos enseña sobre el 

nuevo hombre.  El nuevo hombre es Cristo en nosotros.  El elemento de 

reconciliación es la cruz.  Cuando no pasamos por la cruz es cuando hay enemistades.  

El Espíritu no puede reconciliarse con la carne, entonces es la carne la que debe 

morir.  La vida de la Iglesia es una vida que vivifica el espíritu pero atormenta a la 

carne.  En la vida de la Iglesia, la carne va a recibir sus martillazos.  La comunión 

descansa en apartarse del pecado. 
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“5Este es el mensaje que hemos oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay 

ningunas tinieblas en él.  6Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en 

tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad; 7pero si andamos en luz, tenemos 

comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecado” (1 Juan 1:5-7). 

La unidad está basada en el juicio sobre el pecado.  Los sistemas se forman con base 

en el error y el pecado.  La Iglesia tiene sus límites.  Andar en luz es abandonar el 

pecado.  Si andamos en luz, tenemos comunión.  A veces rompemos la comunión por 

el pecado. 

Conclusión  

1. La Iglesia son personas determinadas, y todas tienen el Espíritu de Cristo. 

2. No miremos estructuras y organizaciones, sino personas regeneradas. 

 3. Todas las personas de esta calidad, nacidas de nuevo, son la Iglesia.  Si no se 

incluye a todas las personas que recibe Cristo, se es sectario, porque la identidad es la 

comunión de Cristo.  Hay cosas artificiales de la vieja creación, hechas en la carne.  

Ese es el pecado de las denominaciones, la división.  La Iglesia pertenece a la nueva 

creación; la comunión es integral; si no es integral es sectaria. 

“1Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones.  2Porque uno 

cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres” (Romanos 

14:1,2). 

Recibid al débil en la fe, porque Dios le ha recibido. Conforme el contexto de 

Romanos 14 y 15, una cosa es el error y otra los hermanos; una cosa es el pecado y 

otra el error.  La Iglesia para tener esa actitud debe tener la recep¬ción de Cristo.  A 

los que Dios recibe por hijos, la Iglesia recibe como hermanos.  Si Dios ha recibido a 

alguien y yo no lo recibo, soy sectario.  Si la Iglesia recibe menos, es sectaria, pero si 

recibe más, es el mundo. 
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Capítulo VIII  

LA INCLUSIVIDAD Y RECEPTIVIDAD 

DE LA IGLESIA 

 

Cristo es corporativo  

Dice Santiago 4:10: “Humillaos delante del Señor, y él os exaltará”. De acuerdo al 

texto de la epístola del apóstol Santiago, el hermano del Señor, hay que gloriarse 

tanto en la exaltación, como en la humillación; es decir, alegrarse de haber sido 

puestos en el mismo nivel de los de más arriba y de los de más abajo. En todo el 

contexto de los primeros diez versículos del capítulo 4 de Santiago se menciona una 

serie de conflictos y pasiones humanas, de manera que el verso 10 es una 

exhortación en contra de los mismos. 

“11Conforme al propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor. 14Por esta 

causa doblo mis rodillas ante el Padre de nuestro Señor Jesucristo” (Efesios 3:11,14) 

Todas las cosas acontecen en el propósito de Dios. En el verso 14 Pablo habló de ese 

propósito eterno. Pablo tiene una causa; y sigue siempre sobre la misma causa. 

“Y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella 

las enemistades” (Efesios 2:16). 

La cruz es un instrumento de sacrificio, de muerte, donde el Señor crucificó las 

enemistades. Como consecuencia de la reconciliación con Dios, somos resurrectos en 

un solo Cuerpo, matando en la cruz las enemistades. Vamos a desglosar lo referente a 

las enemistades. 

“12Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los 

miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también Cristo. 

13Porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o 
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griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu” (1 

Corintios 12:12,13). 

 En muchos casos el ser humano es sectario. En este pasaje el Señor se refiere a todos 

los miembros del Cuerpo; es decir, un Cristo corporativo. El Señor no ha dado 

diferentes espíritus a diferentes clases de hijos. El Señor no ha hecho ninguna 

diferenciación, sino que a todos los del mismo Cuerpo se nos dio el mismo Espíritu. 

En el mundo es donde se hace esa diferencia; en el Cuerpo de Cristo, el Señor no hizo 

diferencias, sino que se nos dio a beber de un mismo Espíritu. 

“26Pues todos sois hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; 27porque todos los que 

habéis sido bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. 28Ya no hay judío ni 

griego; no hay esclavo ni libre; no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois 

uno en Cristo Jesús. 29Y si vosotros sois de Cristo, ciertamente linaje de Abraham 

sois, y herederos según la promesa” (Gálatas 3:26-29). 

Lo que en el mundo es motivo de enemistad, en Cristo ya no lo es; pues todos sois 

hijos de Dios por la fe en Cristo Jesús; porque todos los que habéis sido bautizados en 

Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no hay judío ni griego, ni esclavo ni libre; no hay 

varón ni mujer, porque todos vosotros sois uno en Cristo Jesús; pues ese todos se 

refiere a los que tienen la fe. Allí está la inclusividad. Pablo no está declarando una 

buena intención, sino que está declarando lo que es en Cristo; es decir, terminó lo de 

las razas, sexos, clases sociales, etcétera. Lo que en el mundo es causa de enemistad, 

en Cristo ya no lo es, porque somos uno. Existe un Cristo corporativo, el que hace a 

todos un nuevo hombre. Es una vergüenza que haya iglesias de ricos, iglesias de 

pobres, iglesias de blancos, iglesias de negros. En Cristo Jesús ya no hay ninguna 

diferencia. El que pone su fe en Cristo, se muere en Cristo y resucita en Cristo. 

“9No mintáis los unos a los otros, habiéndoos despojado del viejo hombre con sus 

hechos, 10y revestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va 

renovando hasta el conocimiento pleno, 11donde no hay griego ni judío, circuncisión 

ni incircuncisión, bárbaro ni escita, siervo ni libre, sino que Cristo es el todo, y en 

todos” (Colosenses 3:9-11). 

 Aquí habla también del nuevo hombre. El nuevo hombre discierne al Espíritu, lo que 

hay en el nuevo hombre y el espíritu que hay en cada persona. Se trata de la 

reconciliación de las diferencias de clases en un solo hombre. La Iglesia no puede 

estar en esos escrúpulos; esos pertenecen al mundo. Cristo es el todo, y en todos; esta 

sí que es una verdadera revolución, la reconciliación de los hombres en Cristo. La 

Iglesia es inclusiva; no puede tener ese tipo de prejuicios, superioridades e 

inferioridades, complejos, etcétera. El Señor no tiene un evangelio para unos, y otro 

evangelio para otros. 
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Abolición de la esclavitud  

Cuando en la Iglesia primitiva se vivió ésto, se acabó la esclavitud. La Iglesia es el 

sentir de Cristo. Las palabras ya no hay, significan cosas muy prácticas; todo el 

sistema de esclavitud se vino abajo cuando se empezó a vivir esto, por tanto, hay 

implicaciones prácticas. 

“21¿Fuiste llamado siendo esclavo? No te dé cuidado; pero también, si puedes 

hacerte libre, procúralo más. 22Porque el que en el Señor fue llamado siendo esclavo, 

liberto es del Señor; asimismo el que fue llamado siendo libre, esclavo es de Cristo. 

23Por precio fuisteis comprados; no os hagáis esclavos de los hombres” (1 Corintios 

7:21-23). 

Cuando la persona se une a Cristo, es esclava de Cristo. Algo acontece en esa 

condición cuando se une a Cristo. Él no sólo libertó lo espiritual, sino lo físico 

también. No importa en qué situación está esa persona, una vez que se incorpore en 

Cristo, queda convertida en esclava de Cristo. 

 “8Por lo cual, aunque tengo mucha libertad en Cristo para mandarte lo que conviene, 

9mas también te ruego por amor, siendo como soy, Pablo ya anciano, y ahora, 

además, prisionero de Jesucristo; 10te ruego por mi hijo Onésimo, a quien engendré 

en mis prisiones, 11el cual en otro tiempo te fue inútil, pero ahora a ti y a mí nos es 

útil, 12el cual vuelvo a enviarte; tú, pues, recíbele como a mí mismo. 13Yo quisiera 

retenerle conmigo, para que en lugar tuyo me sirviese en mis prisiones por el 

evangelio; 14pero nada quise hacer sin tu consentimiento, para que tu favor no fuese 

como de necesidad, sino voluntario. 15Porque quizás para esto se apartó de ti por 

algún tiempo, para que le recibieses para siempre; 16no ya como esclavo, sino como 

más que esclavo, como hermano amado, mayormente para mí, pero cuánto más para 

ti, tanto en la carne como en el Señor. 17Así que, si me tienes por compañero, 

recíbele como a mí mismo. 18Y si en algo te dañó, o te debe, ponlo a mi cuenta. 19Yo 

Pablo lo escribo de mi mano, yo lo pagaré; por no decirte que aun tú mismo te me 

debes también. 20Sí, hermano, tengo yo algún provecho de ti en el Señor; conforta mi 

corazón en el Señor. 21Te he escrito confiando en tu obediencia, sabiendo que harás 

aun más de lo que te digo” (Filemón 8-21). 

Es una revolución social; es una emancipación de la esclavitud. En la Iglesia, el Señor 

reconcilió las diferentes clases sociales. En la cruz reconcilió esas clases sociales. 

“5Siervos, obedeced a vuestros amos terrenales con temor y temblor, con sencillez de 

vuestro corazón, como a Cristo; 6no sirviendo al ojo, como los que quieren agradar a 

los hombres, sino como siervos de Cristo, de corazón haciendo la voluntad de Dios; 

7sirviendo de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres, 8sabiendo que el 

bien que cada uno hiciere, ése recibirá del Señor, sea siervo o sea libre. 9Y vosotros, 
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amos, haced con ellos lo mismo, dejando las amenazas, sabiendo que el Señor de ellos 

y vuestro está en los cielos, y que para él no hay acepción de personas”. (Efesios 6:5-

9). 

“9El hermano que es de humilde condición, gloríese en su exaltación; 10pero el que 

es rico, en su humillación; porque él pasará como la flor de la hierva. 11Porque 

cuando sale el sol con calor abrasador, la hierba se seca, su flor se cae, y perece su 

hermosa apariencia; así también se marchitará el rico en todas sus empresas” 

(Santiago 1:9-11). 

De acuerdo al texto de Santiago, hay que gloriarse tanto en la exaltación, como en la 

humillación; es decir, alegrarse de haber sido puestos en el mismo nivel de los de 

más arriba y de los de más abajo. El Señor dijo que bajaría a los montes y subiría a los 

valles. 

“4Como está escrito en el libro de las palabras del profeta Isaías, que dice: Voz del 

que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor; enderezad sus sendas. 5Todo 

valle se rellenará, y se bajará todo monte y collado; los caminos torcidos serán 

enderezados, y los caminos ásperos allanados; 6y verá toda carne la salvación de 

Dios “ (Lucas 3:4-6). 

 “17A los ricos de este siglo manda que no sean altivos, ni pongan la esperanza en las 

riquezas, las cuales son inciertas, sino en el Dios vivo, que nos da todas las cosas en 

abundancia para que las disfrutemos. 18Que hagan bien, que sean ricos en buenas 

obras, dadivosos, generosos; 19atesorando para sí buen fundamento para lo por 

venir, que echen mano de la vida eterna” (1 Tim. 6:17-19). 

Las clases, las culturas, las razas, son reconciliadas por el Espíritu de Cristo. 

“13Porque no digo esto para que haya para otros holgura, y para vosotros estrechez, 

14sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia vuestra supla la escasez 

de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la necesidad vuestra, para 

que haya igualdad, 15como está escrito: El que recogió mucho no tuvo más, y el que 

poco, no tuvo menos” (2 Corintios 8:13-15). 

Consecuencias prácticas de la libertad de la Iglesia  

“Y entrados, subieron al aposento alto, donde moraban Pedro y Jacobo, Juan, Andrés, 

Felipe, Tomás, Bartolomé, Mateo, Jacobo hijo de Alfeo, Simón el Zelote y Judas 

hermano de Jacobo” (Hechos 1:13). 

En este grupo de los primeros amigos y seguidores del Señor, Cristo reunió de todas 

las clases sociales. Por ejemplo, los publicanos y los zelotes juntos. Los publicanos 

eran los oligarcas, vende patrias; Mateo era uno de ellos; los zelotes eran los 

guerrilleros de la época, los ultra nacionalistas, el partido armado en contra del 
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sistema y del imperio. Sicario proviene de los zelotes. Tú puedes ver en el grupo de 

los doce, reconciliados a Mateo el publicano y a Simón el Zelote. Esa es la Iglesia de 

Cristo, quien nos reconcilió en un solo Cuerpo. Debemos pedirle al Señor que 

ensanche nuestro corazón para que a través de la cruz nos reconciliemos todos. 

“Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, 

Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto 

con Herodes el tetrarca, y Saulo” (Hechos 13:1). 

 Incluyamos en la Iglesia a todos los hijos de Dios. El presbiterio de la iglesia en 

Antioquía estaba integrado por hermanos de diferentes clases y nacionalidades. Por 

ejemplo, Bernabé era levita, de ascendencia religiosa; Simón el que se llamaba Niger, 

era negro; Lucio de Cirene, era africano; Manaén, se había criado con Herodes en el 

palacio real, pero todos pertenecían a la Iglesia. El racismo, el clasismo, el 

antisemitismo, terminan en Cristo; Cristo acoge a todos. En la cruz es donde se 

crucifican nuestros escrúpulos. Recibíos unos a otros como Cristo os recibió; su 

recibir es el recibir de Dios. Recibid al débil en la fe, porque Dios le ha recibido. 

“1Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones. 2Porque uno cree 

que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres” (Ro. 14:1-2). “Por 

tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de 

Dios” (Ro. 15:7). 

El recibir de la Iglesia es el recibir de Dios; la Iglesia es receptiva en cuanto a hijos de 

Dios se refiere. El sectarismo es un pecado de la carne, y consiste en no recibir a 

aquellos a quienes Dios ha recibido por hijos. Los hijos de Dios no necesitan afiliarse 

a nada, ni hacer compromisos de membresía, ni someterse a determinada estructura, 

pues es hijo de Dios y tiene el legítimo derecho de estar en comunión, y por lo tanto 

tiene su campo en la Iglesia. No hay hermanos de primera, de segunda o de tercera 

categoría; en la Iglesia no hay diferencias o categorías entre los hermanos. Es muy 

fácil ver el sectarismo de los demás, pero es muy difícil verlo en nosotros mismos. 

Vemos en la Palabra de Dios cómo Dios corrige algunas actitudes de sectarismo. 

“10Os ruego, pues, hermanos, por el nombre de nuestro Señor Jesucristo, que habléis 

todos una misma cosa, y que no haya entre vosotros divisiones, sino que estéis 

perfectamente unidos en una misma mente y en un mismo parecer. 11Porque he sido 

informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los de Cloé, que hay entre 

vosotros contiendas” (1 Corintios 1:10-11). 

 Os ruego por el nombre del Señor. Lo que está en juego es la honra del nombre del 

Señor Jesús. El nombre del Señor marca la unidad de la Iglesia. Este nombre merece 

la unidad. Es el hablar de Dios; es la Palabra de Dios; que habléis es lo que quiere Dios 

todos una misma cosa, y que no haya divisiones entre vosotros. No hay error cuando 
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digo que soy de Cristo, pero sí hay error en contender cuando se dice que uno es de 

Cristo, creyendo que solamente uno es de Cristo, y no aquel que también es de Él. 

Unidad en torno al nombre de Cristo  

El Espíritu Santo es celoso con relación al nombre de Cristo. Las contiendas se 

manifiestan porque algunos dicen, yo soy de Pablo; otros, yo soy de Apolos; otros, yo 

soy de Cefas; pero otros dicen, yo soy de Cristo, eso también es una contienda. 

Referente al cuarto grupo, hay que ser claros y decir que el mal consiste en pensar en 

que sólo son de Cristo los que dicen ser de Cristo; ahí está la sutileza para propiciar 

una división. Esa es otra clase de contienda en la cual debemos tener mucho cuidado. 

“1Pablo, llamado a ser apóstol de Jesucristo por la voluntad de Dios, y el hermano 

Sóstenes, 2a la iglesia de Dios que está en Corinto, a los santificados en Cristo Jesús, 

llamados a ser santos con todos los que en cualquier lugar invocan el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, Señor de ellos y nuestro” (1 Co.1:1,2). 

Notemos que Pablo en la cita anterior está llamando santos e iglesia a los que dicen 

que son de Apolos, de Pablo, de Cefas y de Cristo. Si realmente somos la Iglesia, a los 

que se dicen ser de Apolos, los tenemos como hermanos y como miembros de la 

misma Iglesia, porque la Iglesia incluye a todos los que Cristo ha recibido. No hay que 

confundir el plano ontológico (el ser de la Iglesia) con el plano gnoseológico o del 

conocimiento. La Iglesia incluye a todos los hijos de Dios, a todos los que el Señor 

Jesús ha recibido, así entiendan bien o mal lo que es la Iglesia. Una cosa es lo que ellos 

dicen ser (gnoseológicamente) en su crecimiento espiritual, y otra cosa es lo que ellos 

son para Dios. Lo que nos debe importar es lo que ellos son como personas. Si 

entiende o no entiende la visión de la Iglesia, no es lo que hace a mi hermano. Existen 

varias doctrinas de entendimiento de la Iglesia, pero existe una eclesiología bíblica. 

Aunque sí existe una eclesiología bíblica, sin embargo, no es la eclesiología bíblica 

correcta lo que determina si una persona pertenece a la Iglesia; lo que determina es 

el Espíritu de Cristo. Si alguien tiene el Espíritu de Cristo, ese es de Dios. A la Iglesia 

pertenecen los que son de Cristo, así no hayan entendido la correcta doctrina 

eclesiológica; si son de Cristo, son miembros legítimos de la Iglesia. No podemos 

reunirnos como otra cosa que la iglesia en nuestra propia localidad. Una cosa son las 

personas, los errores, los pecados y sistemas. La Iglesia tiene que cortar con el 

pecado; por eso tiene que salir del mundo y de los sistemas, no participar de sus 

pecados ni de sus errores, pero no puede prescindir de los hermanos. Una cosa es el 

discernimiento del Cuerpo, y otra cosa es el Cuerpo de Cristo; pero no por tener 

actitudes divisivas dejar de ser del Cuerpo. No es la doctrina, sino el Espíritu de 

Cristo. En la comunión de la Iglesia se corrigen los errores, se desbaratan los sistemas 

sectarios, y no es ningún sistema lo que nos hace hermanos. La comunión de la Iglesia 

es alrededor del Espíritu Santo. No es la doctrina lo que nos hace hermanos, sino el 

Espíritu de Cristo. No es la doctrina sobre la Iglesia, es el hermano. En lo que a 
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nosotros respecta, nunca debemos hacer sentir a mi hermano como si no fuera de 

Cristo. 

“1De manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a 

carnales, como a niños en Cristo. 2Os di a beber leche, y no vianda; porque aún no 

erais capaces, ni sois capaces todavía, 3porque aún sois carnales; pues habiendo 

entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois carnales y andáis como 

hombres?” (1 Corintios 3:1-3). 

Los hermanos carnales, como los que hacen divisiones, son los niños en Cristo, los 

inmaduros. Ese pecado del sectarismo es una carnalidad de los santos, que debe ser 

corregido por los santos en la comunión de los santos. Existe dentro de la Iglesia. 

Algunos son vencedores; no todos lo son. Algunos hermanos andan en ropas blancas, 

en Espíritu, en comunión fraternal. Los vencedores se caracterizan porque se centran 

en el nombre del Señor; son cristianos y punto; son cristianos sin más apellidos. “Han 

guardado mi nombre y mi paciencia”, dice el Señor. Son los hermanos del amor 

fraternal. La iglesia en Filadelfia es la iglesia que Dios aprobó. Nada dijo Dios en 

contra de Filadelfia; sin embargo, a todas las demás iglesias de Apocalipsis les habló 

como tales. Aun con todos los problemas, era la iglesia en Éfeso, en Pérgamo, en 

Tiatira, en Sardis, en Laodicea. Los vencedores deben aprender a moverse, pero como 

iglesia, reconociendo a todos como hermanos. Tenemos que ser vencedores, pero no 

debemos hacer una “iglesia de vencedores”, sino que simplemente sería la iglesia de 

nuestra población con todos los santos. 
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Capítulo IX 

EL MOSQUITO Y EL CAMELLO 

 

El templo y el oro del templo  

Ustedes, amados hermanos, son la iglesia en esta localidad, con todos los hijos de 

Dios que existen aquí; ustedes son la iglesia del Señor, y hay ciertas cosas que la 

iglesia como tal debe entender, ciertas actitudes que debe comprender para evitar 

sectarismos, por un extremo, y por el otro extremo también, para evitar 

incorporaciones de cuestiones negativas. La Iglesia tiene unos límites, que son los 

límites de Cristo. El templo del Señor y la ciudad de Dios tiene un muro; no es la 

Iglesia menos que el muro ni más allá del muro, y los muros tienen unas puertas y las 

puertas se abren total o parcialmente, según lo que pueda entrar o no. Vamos a 

identificar dos cosas. Por una parte las cosas fundamentales o esenciales o especiales 

o específicas que caracterizan a la Iglesia, en las cuales la Iglesia tiene que ser 

absolutamente fiel e inclusiva, y tenemos que decirlo, intransigente. Hay cosas que 

son las propias de la Iglesia, pero también hay otras cosas que son también propias 

de la Iglesia, pero que pertenecen a un nivel diferente de las fundamentales, y que 

más bien pertenecen a un ámbito de opiniones de diferencias culturales, que son de 

trasfondo y que el Señor Jesucristo denominó claramente mosquitos. El Señor Jesús 

hizo diferencia entre lo que es mosquito y camello, y Él les decía a los fariseos, no con 

cortesía: “¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!” (Mateo 23:24). 

Esto significa que hay cosas que son mosquitos y cosas que son camellos. 

“¡Ay de vosotros, guías ciegos! que decís: Si alguno jura por el templo, no es nada; 

pero si alguno jura por el oro del templo, es deudor” (Mateo 23:16). 

 El Señor Jesús hacía clara diferenciación entre cosas que son mayores y cosas que 

son menores; cosas que son primero y cosas que son después; cosas que son más 

importantes y cosas que son menos importantes, cosas que son mosquitos y cosas 

que son camellos. Es de notar que la casa de Dios para algunos es nada. Para ciertas 

conciencias la casa de Dios, el templo de Dios, lo que en el Antiguo Testamento era 
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figura del verdadero templo, la Iglesia en el Nuevo Testamento, no les importa que 

Dios tenga Su casa como Él la quiere, eso no les es importante, pero el asunto 

referente al negocio, al oro, el asunto de cómo va a sobrevivir esta estructura, esta 

organización, eso sí es importante. 

“17¡Insensatos y ciegos! porque ¿cuál es mayor, el oro, o el templo que santifica al 

oro?”. Muchas veces por causa del oro destruimos muchos templos, pero para el 

Señor Jesús lo importante es el templo; porque lo importante es lo que santifica. Al 

Señor no le interesa el oro, si este oro no es santificado; para Él el oro es basura, pues 

lo que santifica el oro es el templo. Si las cosas no están en la casa de Dios no se 

santifican; lo que santifica es el templo. 

“18También decís: Si alguno jura por el altar, no es nada; pero si alguno jura por la 

ofrenda que está sobre él, es deudor”. Para ellos jurar por el altar no es nada, porque 

para ellos el altar no es nada. Algunos no se dan cuenta que lo importante no es la 

apariencia exterior, el culto y las cosas exteriores, sino una verdadera consagración; 

esto es lo que cuenta; de qué sirve tener la estructura y la apariencia, pero no la 

verdadera consagración, la verdadera comunión de la casa de Dios. Pero si alguno 

jura por la ofrenda; ah, la ofrenda sí es importante, ése sí es deudor, dice el fariseo. 

 “19¡Necios y ciegos! porque ¿cuál es mayor, la ofrenda, o el altar que santifica la 

ofrenda? 20Pues el que jura por el altar, jura por él, y por todo lo que está sobre él; y 

el que jura por el templo, jura por él, y por el que lo habita”. A los ojos del Señor, lo 

importante es el templo y el altar. A los ojos de los hombres lo que importa es el oro y 

la ofrenda. Qué diferencia tan grande. Cuando el Señor pregunta cuál es mayor, Él 

tiene el concepto de lo que es mayor; si hay algo que es mayor, esto implica que hay 

algo que es menor, o sea que en la Palabra de Dios hay cosas que son fundamentales. 

Cuando se va a hacer alguna edificación, primeramente se cava y se echan los 

fundamentos; luego se construyen las principales columnas y las planchas; después 

se hacen las divisiones y luego los retoques. Una cosa son los fundamentos, las 

columnas y las vigas, porque allí es donde se va a soportar el peso de todo el edificio, 

luego aquí es donde se debe colocar la principal atención, en las cosas que se sabe 

son las fundamentales, las bases, columnas y vigas. Ya los retoques tienen su 

momento; no es que estemos en contra de ellos. El Señor Jesús nos dice: “El que es 

fiel en lo muy poco, también en lo más es fiel” (Lucas 16:10a). Las cosas pequeñas no 

se desdeñan; son una prueba para nuestra fidelidad, pero no podemos hacer grandes 

las cosas pequeñas, y las grandes destruirlas en aras de las pequeñas. Si hay 

mosquitos, son mosquitos; si camellos, son camellos. Cuando nuestra vida religiosa 

natural se pervierte, perdemos la jerarquía de los valores, el nivel de lo principal, y le 

concedemos demasiada importancia a lo que no es importante, y a lo que sí es 

verdaderamente importante lo pasamos por alto. 

¿Es el diezmo consagrado?  
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“22Y el que jura por el cielo, jura por el trono de Dios, y por aquel que está sentado en 

él. 23¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el 

eneldo y el comino, y dejáis lo más importante de la ley: la justicia, la misericordia y 

la fe. Esto era necesario hacer, sin dejar de hacer aquello”. 

Había cosas más importantes que el diezmo y las ofrendas. Uno pensaba que había 

que empezar por el diezmo, la ofrenda; que el oro era lo primero. Porque ¿cómo se 

sostiene la estructura? Con tal de que haya oro, ofrenda y diezmo, no importa si es 

consagrado o no. Así es el hombre, pero Dios no quiere recibir nada del que no se 

consagra. Nos muestra la Palabra que aun dentro de la misma ley de Dios hay cosas 

más importantes que otras; es decir, que esas cosas más importantes son las 

necesarias. Por ejemplo, yo puedo decir: Voy a hacer una sopa; si tiene ciertos 

ingredientes puede ser sopa, pero si le faltan ciertas cosas puede seguir siendo sopa, 

pero hay cosas que si faltan, ya no es sopa; no tiene agua, no tiene verduras, pero 

tiene pimienta y eneldo; esto no es todavía una sopa. Pero si tiene caldito, papa, 

verduras, aunque no tenga pimienta; si le echo pimienta sigue siendo sopa, y con más 

sabor, más rica, pero no es indispensable. Hay cosas que son las que hacen que esto 

sea lo necesario; lo otro es como lo accesorio, el suplemento. La Palabra dice: lo más 

importante, o sea que hay cosas mayores y cosas menores, cosas más importantes y 

cosas menos importantes. 

“24¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!”. Dice el Señor Jesús que 

hay cosas a las que Él las llama mosquito, y hay otras que llama camello. Se tragan los 

camellos pero están pendientes solamente de los mosquitos. El Señor Jesús nos dice 

que hay cosas que son mayores y hay cosas menores; hay cosas importantes y las hay 

menos importantes; cosas que son camellos y otras que son mosquitos; cosas que son 

primero y otras que son después. 

“25¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! porque limpiáis lo de fuera del 

vaso y del plato, pero por dentro estáis llenos de robo y de injusticia. 26¡Fariseo 

ciego! Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera 

sea limpio”. No es que limpiar lo que está por fuera sea malo, sino que descuidamos 

de lavar lo de dentro, o sea el espíritu, la fortaleza en el hombre interior, el fluir de 

vida en Cristo Jesús; esto es lo primero. Limpia primero; es decir, que existe algo que 

es primero y algo que es después. Imaginemos que llegue una prostituta a una 

reunión nuestra; entonces le decimos: No, usted no puede estar con nosotros; se 

tiene que ir; ¡no!, tenemos que tolerarla y limpiar primero lo de dentro, y el Señor 

hará la obra en ella por dentro y también la hará por fuera, en virtud de la limpieza 

de adentro. Entonces dice el Señor, limpia primero lo de dentro. Hay un orden de 

prioridades: Primero lo de dentro del vaso, para que también lo de afuera sea limpio. 

Hay otro pasaje que nos enriquece esta consideración. 

Las cosas fundamentales 
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“38Aconteció que yendo de camino, entró en una aldea; y una mujer llamada Marta le 

recibió en su casa. 39Ésta tenía una hermana que se llamaba María, la cual 

sentándose a los pies de Jesús, oía su palabra. 40Pero Marta se preocupaba con 

muchos quehaceres, y acercándose, dijo: Señor, ¿no te da cuidado que mi hermana 

me deje servir sola? Dile, pues, que me ayude. 41Respon¬diendo Jesús, le dijo: Marta, 

Marta, afanada y turbada estás con muchas cosas. 42Pero sólo una cosa es necesaria; 

y María ha escogido la buena parte, la cual no le será quitada” (Lucas 10:38-42). 

Sólo una cosa es necesaria. Muchas cosas hay, pero solamente una es necesaria. A los 

ojos de Jesús, entre todas las cosas hay una que es de más importancia; primero lo 

necesario, las cosas mayores, las más importantes, el camello, lo primero y necesario; 

y otras cosas que son después, menos importantes, los mosquitos, cosas no tan 

necesarias, que podemos pasar sin ellas y no sucede nada. Pero si quitamos las 

principales columnas, se viene abajo la casa, no así si quitamos un vidrio, ahí no pasa 

nada. No vamos a quitar la viga para arreglar el vidrio. Esto nos ayuda a entender que 

aun en la Palabra de Dios hay cosas fundamentales y otras que no lo son. La Iglesia 

debe entender y tener muy en claro que la Palabra nos muestra que hay cosas que 

son importantes y mayores por las cuales sí debe contender, en las cuales la Iglesia 

tiene que ser intransigente; la Iglesia tiene que estar pendiente, no puede ceder ni un 

milímetro, porque se trata de cosas fundamen¬tales; y hay otras en que la Iglesia 

puede tolerar, puede soportar las diferencias con tal de que no se destruya la casa; 

puede romperse el vidrio, pero no vamos a vender la casa, ni repartir unos para allá y 

otros para acá porque se me rompió el vidrio, no, porque ya el Señor se queda sin 

casa. Toleramos la ruptura del vidrio con tal de que la casa sea una para el Señor, 

pero nunca vamos a serruchar las vigas por causa de que nos rompieron el vidrio. 

Vamos a comparar dos pasajes: Judas 3 y Romanos 14. Vamos a ver el verbo 

contender, que es luchar. Hay cosas por las cuales tenemos que luchar 

denodadamente, y el Espíritu demanda de la Iglesia que esté pendiente de ciertas 

cosas y no puede tolerar diferencias en ciertas cosas; pero hay otras cosas que el 

mismo Espíritu, que manda contender en unas, manda no contender en otras; porque 

hay diferencias, hay jerarquías, hay cosas que si se ponen en fuego se desbaratan, 

pero hay otras en las cuales hay que tolerar. 

“Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común 

salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis 

ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos” (Judas 3). 

Aquí el tema es la salvación, lo que salva. Si alguien no tiene determinadas cosas, 

todavía no es salvo; por esto no podemos ser tolerantes en algunas cosas que ponen 

en peligro la salvación de una persona. Una persona que no cree en Dios, que no cree 

en Cristo como Hijo de Dios, muerto y resucitado por sus pecados, es una persona 
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que está perdida, con esa persona no se puede contar en la Iglesia. Hoy en día hay 

gente que es atea y está formando parte de una denominación, y a veces son hasta 

profesores de seminario, y viven de los diezmos de la organización. Esto se hace con 

el propósito de destruir, entonces la Iglesia sí tiene que ser intransigente, porque la 

unidad no es con el diablo y con el mundo, sino que la unidad es con Cristo, en el 

Espíritu. Los mosquitos sí se pueden tolerar. Si te muerde un camello la cosa es grave, 

pero si te pica un mosquito no es tan grave. A veces hay que elegir entre si me dejo 

morder del camello o me dejo picar por el mosquito; hay que saber elegir. Si me salvo 

del camello, no me muerde, pero si me quedo dentro para que me pique el mosquito 

para que no me muerda el camello. Eso es lo que hay que distin¬guir. Más que nunca, 

la Iglesia tiene que aprender a distinguir lo que Dios llama cosas fundamentales. En 

estas cosas sí hay que contender. No piense que por la unidad uno puede ser 

descuidado en ciertos puntos, no: hay que contender ardientemente. En estas cosas 

hay que ser como tigres, leones, pues lo que afecta la salvación por la fe es grave; es 

decir, los elementos esenciales de la fe que ha sido una vez dada a los santos. 

“4Porque algunos hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían 

sido destinados para esta condenación, hombres impíos, que convierten en 

libertinaje la gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro 

Señor Jesucristo”. Los elementos fundamentales aquí por los cuales tenemos que 

contender son: 

1. Dios es el único soberano; es decir, la existencia de Dios y la posición de Dios. Dios 

en primer lugar. 

2. El Señor Jesucristo. 

3. La gracia, que no se convierta en libertinaje. 

4. La común salvación y la fe dada a los santos. 

Por estos conceptos fundamentales dice el Espíritu Santo que hay que contender. 

Todo lo que se refiera a Dios mismo, al Señor Jesús, a la salvación, son cosas serias 

que la Iglesia dejaría de ser Iglesia si en esto se desliza. La Iglesia tiene que ser 

contenciosa no en el sentido de pelear, de ponerse a discutir, no; pero hay que estar 

vigilantes para que estos puntos no se nos cuelen, porque son camellos. La Iglesia 

tiene que tener a Dios, tiene que tener a Cristo, tiene que tener la fe una vez dada a 

los santos. Saber quién es Cristo, el Hijo de Dios, el Verbo de Dios que estaba con el 

Padre y nació de la virgen María, y vivió sin pecado, y sufrió por nuestros pecados 

una muerte expiatoria, resucitó íntegramente, corporal¬mente, ascendió y está 

sentado a la diestra del Padre; somos justificados por la fe en Él; va a venir a juzgar a 

los vivos y a los muertos; envió al Espíritu Santo; la vida eterna y la Palabra de Dios. 

Estas son verdades cardinales; estas son vigas, fundamentos, columnas. La persona 
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de Jesús y la salvación son cosas sumamente serias, que si la Iglesia permite que se 

diluyan, hermanos, se perdió la esencia de la Iglesia. Las grandes verdades son Dios, 

lo que Dios es, lo que Cristo es, lo que Cristo ha hecho, la fe una vez dada a los santos. 

A manera de complemento de estas verdades, leemos: 

El fundamento  

“10Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse 

el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 

11Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 

Jesucristo” (1 Corintios 3:10-11). 

Quiere decir que existe algo que es el fundamento; es decir, que si este fundamento 

no está, toda la casa está en el aire, está en arena movediza. Existe algo que es lo 

fundamental, y otra cosa que es la sobre edificación o trabajos posteriores que se 

hacen por encima de lo hecho, que es el fundamento. Pero cada uno mire cómo 

sobreedifica, porque nadie puede poner otro fundamento. En la sobre edificación hay 

libertad, y cada uno hará como pueda y como sea su deseo, y ya no importa que sea 

distinto, sino que lo que importa es el fundamento. Todo lo que atañe a la persona del 

Señor Jesús es fundamental para la Iglesia. Lo que atañe a Dios, a la salvación, esto es 

fundamental; en esto hay que ser verticales y no se puede ser flojo. 

“7Porque muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que 

Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo. 8Mirad 

por vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que 

recibáis galardón completo. 9Cualquiera que se extravía, y no persevera en la 

doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que persevera en la doctrina de Cristo, ése sí 

tiene al Padre y al Hijo. 10Si alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, no lo 

recibáis en casa, no le digáis: ¡Bienvenido! 11Porque el que le dice: ¡Bienvenido! 

participa en sus malas obras” (2 Juan 7-11). 

Aquí se refiere directamente a Jesucristo, con el fundamento. Se relaciona con los que 

están tratando de poner otro fundamento, a presentar otro Jesús diferente al que 

presentaron los apóstoles; está tocando algo que es de suma importancia; nos va a 

quitar una viga de la casa. Esto es peligroso. Los mosquitos se pueden tolerar, pero 

esto es el fundamento mismo de la casa. 

Celo de Dios y celo carnal 

“2Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para 

presentaros como una virgen pura a Cristo. 3Pero temo que como la serpiente con su 

astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la 

sincera fidelidad a Cristo. 4Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que 



74 
 

os hemos predicado, o si recibía otro espíritu que el que habéis recibido, u otro 

evangelio que el habéis aceptado, bien lo toleráis” (2 Corintios 11:2-4). 

En estas cosas hay celo de Dios, en otras cosas hay celo de la carne. Yo soy de Pablo, 

yo de Apolos, yo de Cefas, etcétera, este es celo carnal; pero que nos quieran cambiar 

a Jesucristo, en esto ya hay celo de Dios. El celo de la casa de Dios consume a 

Jesucristo. Hay celo que es de Dios y celo que es de la carne, y tenemos que distinguir 

no sea que nosotros seamos también tan olímpicamente descuidados, que no 

tengamos celo de Dios por causa de la unidad; porque no se trata de unidad con el 

diablo, ni con el error, ni en el pecado, sino unidad en el Espíritu con los miembros de 

Cristo, en la verdad. Aquí dice Pablo que los corintios de Pablo no toleraban a los de 

Apolos, y que los de Apolos no toleraban a los de Cefas; es decir, que los hermanos 

corintios, esto que tenían por mosquitos al decir yo soy de Pablo y yo soy de Apolos, y 

yo de Cefas, en las cosas en que debían estar juntos y guardar la unidad, se 

dividieron; en cambio en las cosas fundamentales, cuando venían predicando otro 

Jesús, otro evangelio, otro espíritu, en esto sí eran tolerantes; eran tolerantes donde 

no debían serlo y eran intolerantes donde debían no serlo. La Iglesia tiene que 

distinguir lo que es fundamental, que es Dios, Jesucristo, la salvación, la gracia sin 

convertirla en libertinaje, la fe que ha sido dada a los santos; esto es el fundamento. 

Pablo les dice: si viene alguno predicando a otro Jesús, lo toleráis; cuando Pablo dice 

lo toleráis, quiere decir que hay cosas que no se pueden tolerar. Cuando en 

Apocalipsis, el Señor escribe a la iglesia en Tiatira, dice: “Toleras que esa mujer 

Jezabel, que se dice profetisa, enseña y seduzca a mis siervos a fornicar y a comer 

cosas sacrificadas a los ídolos” (Apocalipsis 2:20), eso quiere decir que la Iglesia en 

ciertas cosas, no porque es Iglesia va a decir: vengan sapos, culebras y todas las 

porquerías, no; la Iglesia es una y también es santa; la Iglesia es una e incluye a todos 

los hijos de Dios, pero no sus pecados; incluye a todos los hijos de Dios, pero no sus 

errores; incluye a todos los hijos de Dios, pero no se enreda en sus sistemas de la 

carne; incluye a todos los hijos de Dios, pero una cosa es aceptar un hijo y otra muy 

distinta es aceptar su pecado; una cosa es aceptar como hijo y otra cosa es aceptar su 

doctrina si no es la de los apóstoles. Si presenta a un Jesús diferente al que presentan 

los apóstoles, eso es un espíritu que quiere destruir a la Iglesia. Así como la serpiente 

engañó a Eva con su astucia, así esa misma serpiente, que es el diablo, quiere destruir 

a la Iglesia, que es la Eva, porque esa es la figura. 

Fijémonos bien que hay cosas que la Iglesia no puede tolerar en lo que es 

fundamental, y no puede decir bienvenido a cualquiera; la Iglesia debe saber hasta 

dónde puede llegar. Una cosa es aceptar a una persona como persona, y otra es que 

un error se infiltre en ella. Vamos a ver lo relativo al evangelio, porque dice que 

algunos presentan otro evangelio; es decir, otro sistema de salvación, otra manera de 

ser salvados. 
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“6Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la 

gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. 7No que haya otro, sino que hay 

algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8Mas si aun 

nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos 

anunciado, sea anatema. 9Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si 

alguno os predica diferente evangelio del que habéis recibido, sea anatema. 10Pues, 

¿busco ahora el favor de los hombres, o el de Dios? ¿O trato de agradar a los 

hombres? Pues si todavía agradara a los hombres, no sería siervo de Cristo” (Gálatas 

1:6-10). 

Pablo le dice a las iglesias de Galacia que no hay otro evangelio, pues era toda una 

región donde había muchas iglesias, como Iconio y Listra. Aquí quieren pervertir el 

evangelio de Cristo; aquí el tema es el evangelio de Cristo, la común salvación, la 

gracia que no puede convertirse por un lado en libertinaje y por otro lado en 

legalismo. En estas cosas el Espíritu Santo responsabiliza a la Iglesia de una manera 

muy definida, a estar con las pilas puestas, siempre vigilante, en alerta, porque estas 

son las vigas fundamentales. Si ponen una bomba en el patio fuera de casa, esto es 

algo muy malo, pero si la ponen junto a la columna o junto al gas, esto es terrible. Hay 

que saber distinguir las cosas. Después de haber visto este lado terrible, dice Judas, 

me ha sido necesario escribiros que contendáis ardientemente. El mismo Espíritu 

Santo nos dice que hay cosas por las cuales hay que contender. 

No contender sobre opiniones  

“Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones” (Ro. 14:1). Hemos 

leído antes que la Palabra nos dice, no lo recibáis ni le digáis bienvenido; pero aquí 

dice, recibid; pero, ¿a quién? Al débil en la fe, pero ya está en la fe, ya cree que el 

Señor Jesús murió por sus pecados, que resucitó, que la Salvación es por gracia , por 

los méritos de Jesucristo, y ahí descansa; tiene sus mañitas, pero ya está en la fe. A 

éste sí hay que recibirlo, a éste hay que tolerarle sus mosquitos. Fijémonos que hay 

una diferencia entre ésta débil fe y la fe que una vez ha sido dada a los santos; por esa 

hay que contender, pero sobre opiniones no hay que contender. Por ejemplo, si una 

persona dice que Jesucristo no va a volver; sobre esto hay que contender; pero hay 

otra que dice: Yo pienso que Su venida va a ser antes de la tribulación; otra persona 

dice que en la mitad y otra dice que es al final; estas son escuelas de opiniones. Estas 

últimas personas creen en lo fundamental de que Cristo viene otra vez. Que sea antes 

o después no les quita su condición de legítimos hijos de Dios, que aman al Señor y 

creen en Él. Pero si alguno dice que no va a haber rapto, ni que Cristo va a venir por 

segunda vez, esto ya es serio; pero si es antes o después, esto ya no es tan serio, y se 

puede tolerar a un hermano que piense sobre esto o un poco distinto, con tal de que 

no se provoquen divisiones en la Iglesia. Estas son opiniones; esto es distinto o 

diferente a la fe. Una cosa es el camello y otra cosa es el mosquito; una cosa es la viga 
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y otra es el vidrio; que se quiebre el vidrio, y ojalá no sea así, pero la casa sigue firme, 

pero si se rompe la viga principal, ya el asunto es serio, pues nos quedamos sin casa. 

De acuerdo con esto, las opiniones son creencias en asuntos menores o en doctrinas 

menores. La Iglesia no debe dividirse por cuestiones menores; claro que no quiere 

decir que la Iglesia tiene derecho a ser descuidada en las cosas menores; no se 

entienda mal esto. Si para ti algo es de Dios, aunque sea pequeño, obedécelo tú y 

darás ejemplo a todos; hay puntos en lo que tú eres fiel y otros hermanos no lo son, 

pero estamos en la misma fe, estamos en el mismo fundamento, pero cada uno mire 

cómo sobreedifica. Uno sobreedifica con oro, otro con piedras preciosas, otro con 

madera, otro con heno, otro con hojarascas, pero todos están edificando algo, están 

sobre el fundamento. Va a venir la prueba, el que edificó sobre hojarasca, lo que hizo 

se va a quemar, aunque él mismo no; él va a ser salvo, pero va a tener algunas 

dificultades, aunque no se perderá eternamente, será salvo. Pero hay un detalle, ¿hay 

fundamento? Nadie puede contender en cuanto cómo edifique cada uno, pero cada 

uno recibirá de Dios su recompensa. Tú fuiste fiel en lo pequeño, entonces el Señor te 

va a encomendar cosas grandes; pero fijémonos bien que es distinto lo fundamental 

de la sobre edificación, lo mayor de lo menor, lo primero de lo después. El mosquito y 

el camello son diferentes. 

“2Porque uno cree que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres”. 

Oh, yo no puedo comer carne, o chicharrón; hoy es viernes santo y es prohibido 

comer carne. Algunos piensan esas cosas, hermanos; ¿será que se puede comer esto o 

aquello? Pablo dice que sí, que se puede comer de todo , porque el Señor Jesús dice: 

que todo lo que entra por la boca no contamina al hombre ; así es que uno come de 

todo y se agarra de ese versículo, pero hay otro hermano que dice que de ahogado y 

sangre es prohibido comer; o sea que la morcilla no se puede comer. Uno dice que sí y 

otro dice que no; pero fijémonos que los dos creen que Jesús es el Hijo de Dios, que 

murió por sus pecados; es decir lo que es específico de la Iglesia sí lo creen. Y en esto 

es en lo que tiene que ser estricta la Iglesia; pero hay otras cosas que son generales, 

en lo que la Iglesia debe aprender a tolerar. Nótese el equilibrio del Espíritu. Hay 

cosas que son las del fundamento, en lo que no puede ser tolerante la Iglesia, y hay 

otras cosas en las que la Iglesia tiene que aprender a ser tolerante; pero ser tolerante 

no quiere decir infiel. Si tú toleras y aceptas como hermano a alguien que ha sido 

infiel en un puntito, no quiere decir que tú también hayas sido infiel; tú eres fiel. Si la 

hermana piensa que debe vestirse de una determinada manera, como por ejemplo, 

cubrirse la cabeza para adorar a Dios, hágalo, así las otras no lo hagan. Si uno piensa 

que no debe tomarse ni una copa de vino, pues no se la tome; pero si hay otro que se 

la toma, que lo haga. Con tal de que no se emborrache, que se la tome. Hay, pues, que 

distinguir lo fundamental de lo secundario, lo accesorio de lo necesario. Una persona 

puede salvarse si se toma una, dos o tres copitas de vino en su vida cristiana, pero no 

se va a salvar si no cree que Jesucristo es el Hijo de Dios, que murió pero resucitó al 
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tercer día, o que murió por sus pecados. ¿Ven la diferencia? Tenemos que tener eso 

muy claro. La receptividad de la Iglesia no puede ser mayor que la de Dios, pero ni 

menor tampoco; es decir, la Iglesia recibe a los que Dios recibe; la Iglesia deja a fuera 

a los que Dios deja afuera. La Iglesia no puede meter a los que Dios no mete, pero la 

Iglesia no puede sacar a los que Dios ha metido. Pero a veces entran hermanos 

problemáticos, hermanos que no quieren comer carne y que me miran mal porque yo 

sí la como. Hermano Gino, ¿usted por qué come carne? Tengo que tolerar al hermano, 

y cuando esté con él, alimentarme a punta de verduras. ¿Qué más se va a hacer? 

Soportarnos. La Biblia nos dice que no ofendamos a ninguno, que los que son fuertes 

tienen que sobrellevar las flaquezas de los débiles. Esa es la Iglesia; de lo contrario 

estaríamos dividiendo la Iglesia, la casa de Dios, el templo, que para Dios es 

importante, la estaríamos dividiendo por estas cosas menores. 

 “3El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, no juzgue al que 

come; porque Dios le ha recibido”. Fíjense que los que tienen cierta libertad pueden 

pecar en menosprecio, y esto lo corrige el Señor. El Señor tiene que estar siempre 

limpiando nuestro corazón; el gusanito de los otros es juzgar, y la Palabra dice, no 

juzgues al que come carne, porque Dios le ha recibido. Mire a fulanita con esos aretes 

tan grandes; si tú sientes que no debes ponértelos, no te los pongas, pero 

posiblemente a la hermana le gusta y a su esposo también, y a ella le gusta agradarle, 

y por eso ella se pone esos aretitos. ¿Será que se va al infierno por eso? No, no, eso no 

puede ser. Estos son los mosquitos. Si tú juzgas personalmente que no se debe usar, 

glorifica a Dios absteniéndote, y la otra persona cree que debe arreglarse un poquito 

para agradar, las dos están glorificando a Dios de distinta manera. Hay flores que son 

amarillas, otras rojas, otras blancas, y todas las flores glorifican a Dios, pero las cosas 

no son todas iguales. Así que en estas cosas menores debemos dejar en libertad a la 

Iglesia, pero dejarla en libertad no quiere decir que tú vayas a ser infiel a tu 

conciencia personal. Haz las cosas bien tú y enseña a tu familia a ser fiel; obedece a tu 

conciencia, así otros no lo hagan; los demás son iglesia, pero son distintos, de otra 

personali¬dad, que no se han dado cuenta, pero más tarde tendrán que fijarse en esto 

o en aquello. Algunos hermanos no lo habían entendido, pero llegó el día en que lo 

entendieron. No contender sobre opiniones; es decir, que el Espíritu Santo dice que 

no se debe contender sobre opiniones, pero hay que distinguir lo que son opiniones y 

lo que es la fe. A veces a nosotros nos pasa como a los corintios; discutimos. A mí me 

parece que es mejor Pablo; no, para mí es mejor Cefas; no, Apolos es elocuente; y 

empezamos a pelear por eso. Pero si alguno viene predicando a un Jesús distinto, en 

esto si no discutimos. Como fueron los corintios, ahora somos nosotros. El Señor nos 

dé luz y sane nuestra conciencia para medir las cosas bien y como debe ser. 

“4¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Para su propio Señor está en pie, o cae; 

pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme. 5Uno hace 

diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté plenamente 



78 
 

convencido en su propia mente. 6El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el 

que no hace caso del día, para el Señor no lo hace. El que come, para el Señor come, 

porque da gracias a Dios; y el que no come, para el Señor no come, y da gracias a 

Dios”. 

 Este criado ajeno es un siervo de Dios. Uno hace diferencia entre día y día. Aquí no 

dice cuál día. Hermano, nos reunimos los sábados; no, hermano, la reunión es el 

domingo. Hermano, vamos a celebrar la fiesta de Pentecostés. En tiempo de Pablo 

aún celebraban esta fiesta. Otros dicen: Para mí todos los días son iguales porque 

para mí el sábado es Cristo y yo estoy siempre en sábado. Para mí el lunes es sábado, 

el martes es sábado, y así todos los días son sábados. Otro dice: No, para mí fue el 

séptimo día en que el Señor resucitó, fue en Domingo, y empiezan a discutir. Por eso 

la palabra dice que uno hace diferencia entre día y día, y otro juzga iguales todos los 

días. Estas cosas son menores. Si fuera un asunto de salvación, que se diga que si no 

guarda el sábado se pierde, entonces aquí no sólo está tocando el día sino la 

salvación; si dice que para ser salvo hay que guardar el sábado, estaría tocando algo 

fundamental, que es la salvación; pero si solamente toca el día, no se discute por eso. 

Si toca la persona del Señor Jesús o la salvación, ya es cosa más seria. Hay que 

distinguir y hay que clasificar bien. 

La receptividad de la Iglesia  

Cada uno esté plenamente convencido en su propia mente; cada uno fíjese cómo 

sobreedifica. Hay libertad en el espíritu en cuestiones de opiniones, en asuntos 

menores. El que hace caso del día lo hace para el Señor; es decir, para glorificar a 

Dios. Este día es sagrado, este día no voy a trabajar, más bien me pongo en ayuno; y 

lo hace para la gloria de Dios. Y el que no hace caso del día, para el Señor no lo hace, y 

dice: el Señor ya me libró del día. Gálatas dice que ya hay libertad; unos lo hacen de 

una forma, otros de otra. Algunos glorifican a Dios comiendo, y otros igualmente lo 

glorifican absteniéndose. Los dos, en el fondo, están de acuerdo. El uno le agrada 

como una flor amarilla, el otro le agrada como una flor roja; son dos flores que 

combinadas forman un color muy bonito, y esa es la Iglesia. La Iglesia tiene que ser 

receptiva, pero la receptividad de la Iglesia no tiene que ser mayor que la del Señor, 

pero tampoco menor. La Iglesia no puede recibir a los que el Señor no recibe, pero la 

Iglesia no puede excluir a los que el sí recibe. 

“Por tanto, recibíos los unos a los otros, como también Cristo nos recibió, para gloria 

de Dios” (Romanos 15:7). Esto es lo referente a la receptividad de la Iglesia. ¿Cuál es 

la base para recibirnos unos a otros? Que Cristo nos recibió. ¿Cómo me recibió Cristo 

a mí? Entonces yo también tengo que recibir a otros. Él me recibió porque reconocí 

mis pecados, lo reconocí como Hijo de Dios, como el Señor resucitado de entre los 

muertos, y yo creo en Él, y me recibió como hijo. De la misma manera, todos los que 

sean así, yo los tengo que recibir y tenerlos como hermanos; no importa que sea 
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fulano o mengano; no importa quién le predicó, si una misión o leyendo solo la Biblia, 

eso no hace diferencia. No tenemos que pensar que si es de Pablo o si es de Cefas; es 

la Iglesia, somos hermanos, y Cristo los recibió. Si tienen a Dios por Padre, eso y 

punto. Hermanos, que quede claro, la Iglesia incluye a todos los hijos que vienen. 

“Mas vosotros no vivís según la carne, sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de 

Dios mora en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él” (Ro. 8:9). 

El Espíritu de Cristo. Aquí tenemos cuál es el elemento que determina si alguien es o 

no es de Cristo. La última parte de este versículo: “Y si alguno no tiene el Espíritu de 

Cristo, no es de él”. Aquí sabemos quién está adentro y quién está afuera. Si la 

persona tiene el Espíritu de Cristo, es de Cristo, pero ahora para poder tener el 

Espíritu de Cristo hay que tener la fe fundamental; es decir, la fe que ha sido dada a 

los santos; porque el Espíritu se recibe por la fe, pero no por creer en cualquier cosa, 

no, sino por creer en Dios, en Su Hijo Jesucristo, en Su sacrificio en la cruz, en Su 

resurrección, en Su señorío, en Su venida; y si una persona cree en este Jesucristo y 

cree en este evangelio, entonces tiene el Espíritu de Cristo, porque dice que el que 

cree que Jesús es el Hijo de Dios, es nacido de Dios. El que tiene esa fe es un hijo de 

Dios, es nacido de Dios, tiene el Espíritu de Cristo, entonces es mi hermano y está 

dentro del redil. Ahora, si tiene algún error, algún pecado, se le corrige en la 

comunión de la Iglesia; si tiene opiniones distintas, se tratan adentro, porque la 

Iglesia tiene que ser tolerante algunas veces, pero adentro. No contender sobre 

opiniones semejantes a esas de no comer carne, de guardar determinado día; pero en 

lo fundamental, en lo que se refiere a Dios, o sea, en lo referente a Dios mismo, la 

persona de Jesucristo, la fe dada una vez a los santos, que es acerca de Cristo como 

Hijo de Dios, muerto, resucitado, lo esencial, el evangelio; es decir, la salvación por 

gracia en la cruz, la justificación por fe; estas son las cosas fundamentales; tenemos a 

nuestro hermano que forma parte de la Iglesia. Pero si está fuera de estas cosas, la 

Iglesia tiene que ser estricta. Hay lo mayor y lo menor, lo más importante y lo menos 

importante, lo necesario y lo prescindible, el camello y el mosquito, lo primero y lo 

después. Que el Señor dé a la Iglesia discernimiento para poderse mover, no para 

dividir la Iglesia por cosas por las que no hay que pelear, pero sí hacer la distinción 

entre la Iglesia y el mundo, el Espíritu de Dios y el espíritu de error. Amén. 

 

 

 

 

 

 



80 
 

 

 

 

 

 

Capítulo X 

EL CONTENIDO  

DE LA IGLESIA 

 

Contenido de vida  

La Iglesia tiene un contenido de vida, de personas y de verdades. Es un vaso que 

contiene la vida de los redimidos. La Iglesia es un vaso que consta de todas las 

personas redimidas para contener al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Sin embargo, 

debemos notar algunos detalles: La Iglesia debe estar abierta a toda la verdad. Todo 

lo que sea legítimamente la verdad es lo propio de la Iglesia: es la columna y baluarte 

de la verdad. 

“14Esto te escribo, aunque tengo la esperanza de ir pronto a verte, 15para que si 

tardo, sepas cómo debes conducirte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios 

viviente, columna y baluarte de la verdad” (1 Timoteo 3:14-15). 

“Siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es la cabeza, esto es, 

Cristo” (Efesios 4;15). 

La Iglesia es una columna y un baluarte de la verdad. Sin embargo, la misma Palabra 

nos enseña que dentro del todo de la verdad, existen jerarquías, no de las personas 

sino de la verdad. El Señor mismo llamó pequeños a algunos mandamientos; a otros, 

grandes, y debemos discernir las cuestiones que son de fondo de las que son de 

forma. Dentro de la Iglesia tenemos que aprender a discernir lo pequeño y lo grande. 

Hay cuestiones fundamentales y otras que son secundarias. 

“16¡Ay de vosotros, guías ciegos! que decís: Si alguno jura por el templo, no es nada; 

pero, si alguno jura por el oro del templo, es deudor. 17¡Insensatos y ciegos! porque 

¿cuál es mayor, el oro, o el templo que santifica al oro? 23¡Ay de vosotros, escribas y 

fariseos, hipócritas! porque diezmáis la menta y el eneldo y el comino, y dejáis lo más 

importante de la ley: la justicia, la misericordia y la fe. Esto era necesario hacer, sin 
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dejar de hacer aquello. 24¡Guías ciegos, que coláis el mosquito, y tragáis el camello!” 

(Mateo 23:16,17,23,24). 

 Hay cosas que el mismo Señor llama mosquitos, y otras camellos. El Señor muestra 

que existe en las conciencias humanas una especie de enfermedad donde lo menor se 

hace importante, y lo mayor se deja pasar. Lo mayor se hace menor y lo primero se 

deja de último. Se debe colar el camello antes que el mosquito. “¡Fariseo ciego! 

Limpia primero lo de dentro del vaso y del plato, para que también lo de fuera sea 

limpio” (Mateo 23:26). Esto es para poner las cosas en su lugar. Lo mismo acontece 

con las verdades respecto a la Palabra del Señor. Hay otras cosas por las cuales, dice 

el Espíritu Santo, debemos contender; no en la carne, ni ser livianos. 

Contenido de verdades  

Hay verdades por las que tenemos que contender ardientemente sobre ellas; otras 

que no; hay cosas en las que debemos ser intransigentes y en otras, longánimes. 

“3Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros acerca de nuestra común 

salvación, me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis 

ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos. 4Porque algunos 

hombres han entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido destinados 

para esta condenación, hombres impíos, que convierten en libertinaje la gracia de 

nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor Jesucristo” (Judas 

3-4). 

“Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones” (Romanos 14:1). 

¿Cuáles son las cosas dignas de contención que alguna vez pueden significar el 

martirio en la Iglesia? En estas cosas debe ser recta. Cosas dignas de contención que 

representan el martirio de la Iglesia. En esto no puede ceder. La salvación es 

importante por la fe; las grandes verdades de la fe. No está hablando la Palabra de 

creencias menores; habla de lo fundamental de la fe, la fe que ha sido dada a los 

santos. No permitir que se convierta en libertinaje la gracia de Dios. Lo relativo a Dios 

mismo y lo que atañe a la persona del Señor Jesús. La persona no puede ser tolerante 

en lo que atente contra estos principios; a la gracia de Dios, a la salvación. La fe que 

fue dada a los santos es importante. El que no tiene a Jesucristo está perdido. La 

Iglesia no puede ser un club ecuménico. La Iglesia tiene que saber sobre qué cosas 

contiende. 

 “6Estoy maravillado de que tan pronto os hayáis alejado del que os llamó por la 

gracia de Cristo, para seguir un evangelio diferente. 7No que haya otro, sino que hay 

algunos que os perturban y quieren pervertir el evangelio de Cristo. 8Mas si aun 

nosotros, o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio diferente del que os hemos 
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anunciado, sea anatema. 9Como antes hemos dicho, también ahora lo repito: Si 

alguno os predica diferente evangelio, sea anatema.” (Gálatas 1:6-9). 

“2Porque os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para 

presentaros como una virgen pura a Cristo. 3Pero temo que como la serpiente con su 

astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la 

sincera fidelidad a Cristo. 4Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que el que 

os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, u otro 

evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis; 5y pienso que en nada he sido 

inferior a aquellos grandes apóstoles” (2 Corintios 11:2-5). 

A veces los sentidos, como la conciencia, son engañados. 

“7Porque muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que 

Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo. 

11Porque el que le dice: ¡Bienvenido! participa de sus malas obras” (2 Juan 7,11). 

“1Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones. 2Porque uno cree 

que se ha de comer de todo; otro, que es débil, come legumbres. 3El que come, y el 

que no come, no menosprecie al que no come, no juzgue al que come; porque Dios le 

ha recibido” (Romanos 14:1-3). 

Lo relacionado con lo que no hay que contender, son los mosquitos. La recepción de 

la Iglesia es la recepción de Dios. Nosotros tenemos como hermanos a los que Dios ha 

recibido como hijos. En esto la Iglesia debe ser tolerante. 

El contenido en la edificación  

“10Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, yo como perito arquitecto puse 

el fundamento, y otro edifica encima; pero cada uno mire cómo sobreedifica. 

11Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, el cual es 

Jesucristo. 12Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, hojarasca, 13la obra de cada uno se hará manifiesta; porque 

el día la declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno cuál sea, el 

fuego la probará. 14Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 

recompensa. 15Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él mismo 

será salvo, aunque así como por fuego” (1 Co. 3:10-15). 

El nivel de lo fundamental afecta la salvación, y el nivel de lo secundario afecta sólo el 

galardón. Lo fundamental es Jesucristo; pero en cuanto a cómo sobreedificar cada 

uno por sí mismo, puede afectar el galardón. No siempre la conciencia es sana. La 

conciencia normal es buena; es por la que habla el Espíritu Santo. No todas las 

conciencias son iguales. Satanás, al dañar al hombre, dañó su conciencia también. No 

todas las conciencias funcionan de la misma manera, pero deben ser redimidas y 
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restauradas por el Espíritu Santo, para que se conviertan en la voz fiel del Espíritu de 

Dios. A causa de una situación variable, acontece que voy a juzgar a mis hermanos. 

Existe un fenómeno humano y religioso en nuestras conciencias. La Iglesia debe 

conocer este fenómeno para poder sortear muchas cosas que surjan. Lo debemos 

saber para que nuestro corazón sea ensanchado y no imponga nuestro parecer. No se 

debe prohibir lo que los hermanos sientan en sus conciencias, siempre y cuando no 

vaya en contra de la Palabra de Dios; pero que no se trate de imponer. Para el Señor 

lo más importante es el altar y el templo; más que el diezmo y la ofrenda. La 

consagración a Dios es lo más importante para el Señor. Lo espiritual es más 

importante que lo material. El diezmo no es lo más importante. Lo más importante es 

la justicia, la misericordia y la fe. El Señor hace una jerarquía de valores. A veces, por 

las cosas pequeñas, perdemos la sensibilidad de lo más importante. A veces el pueblo 

del Señor no tiene en cuenta esto. Mire cómo sobreedifica. En 1 Corintios 3:12, el oro 

representa la naturaleza divina; la plata, la redención, el Señor Jesucristo; las piedras 

preciosas, la obra del Espíritu Santo; la madera representa lo humano; el heno, la 

cizaña; la hojarasca representa lo meramente natural. Si sobreedifica en oro, 

sobreedifica según la voluntad de Dios; si sobreedifica en plata, lo hace en el Señor; si 

sobreedifica en piedras preciosas, su énfasis estará en la obra del Espíritu Santo en la 

Iglesia, en la vida espiritual de los santos. Si sobreedifica en madera, lo hace según 

sus propios planes humanos y no según Dios; si con heno, peor, es cizaña; y por 

último, si lo hace en hojarasca, no le sirve tampoco, porque la hoja se seca y cae, 

porque eso que se está sobreedificando no tiene la vida de Dios. 
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Capítulo XI 

QUÉ ES LA OBRA Y QUÉ ES 

LA IGLESIA LOCAL 

 

La Iglesia como odre  

Vamos a tratar algunas cosas relativas al odre. Muchas veces se trata de lo relativo al 

vino, a la vida espiritual, a lo esencial, pero de vez en cuando es importante tratar lo 

relativo al orden de la Iglesia, a la manera práctica normal bíblica, porque el Señor en 

la Biblia no solamente nos determinó cuál es la vida, cuál es la doctrina, las 

enseñanzas para la vida personal, para la salvación, para la edificación, sino que el 

Señor también estableció disposiciones para la vida práctica de la Iglesia, para las 

reuniones de la iglesia, para las finanzas de la Iglesia, para la organización de la 

Iglesia. Entonces esas son cuestiones que pertenecen al odre, y hay algunos 

conceptos que es necesario tener claros respecto a esto, que son los relativos a la 

obra y a la iglesia, las cuales son dos cosas diferentes. La obra es una cosa, y la iglesia 

en la localidad es otra cosa. La obra tiene una jurisdicción y una administración, y la 

iglesia tiene otra jurisdicción y otra administración. Estas dos cosas son 

complementarias, pero son diferentes. La obra trabaja en función de la iglesia, y la 

iglesia soporta a la Obra, pero la Obra y la iglesia son conceptos y entidades 

diferentes. Para que los hermanos lo vean en la Escritura, vamos a ver qué es la obra 

y qué es la iglesia. Porque sucede lo siguiente: algunas veces usamos ciertas palabras 

no por el significado bíblico sino por el significado tradicional de ciertas vertientes 

protestantes o evangélicas; entonces cuando oímos esa palabra, le damos el sentido 

que tiene para la costumbre del siglo XX de determinado sector del protestantismo. 

Pero cuando el Señor Jesús, cuando los apóstoles, cuando el Espíritu Santo, usaron 

esta misma palabra, ellos le dieron el significado para la época apostólica. 

¿Qué es la iglesia? 
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Hay palabras que para la Biblia tienen un significado, y en la práctica, en el mismo 

pueblo de Dios, tienen otro significado. Algunos le llaman iglesia al lugar, y dicen: 

vamos a la iglesia, voy a entrar a la iglesia, hoy voy a salir de la iglesia, y dice: qué 

linda estaba la iglesia; y le llaman iglesia al templo, o al salón, o a la personería 

jurídica, o a la organización. Pero cuando el Señor Jesús usó la palabra iglesia, Él se 

refirió a Su pueblo. Él no se refirió al templo. El templo no es la iglesia, la iglesia 

somos nosotros, y uno no sale ni entra de la iglesia, sino que es la iglesia la que sale y 

entra de un salón. Salimos de esta reunión y es la iglesia; vamos para nuestras casas y 

es la iglesia. La Iglesia permanece siempre. La Iglesia es el pueblo cristiano; somos los 

nacidos de nuevo, los que Él compró con Su sangre, los que el Señor regeneró con Su 

Espíritu; esos somos la Iglesia. 

Las 24 horas del día somos la iglesia. A veces la iglesia se reúne, sí, y entonces Pablo 

se refiere en una epístola a cuando la iglesia se reúne en un lugar. Hoy decimos: "voy 

a ir a la Iglesia", pero Pablo diría: No, era la iglesia la que iba a reunirse en un lugar. 

No es que este lugar sea la iglesia. Esta es la casa de ellos, así como en la Biblia dice 

que la iglesia se reunía en la casa de Aquila y Priscila, en la case de Ninfas, en la casa 

de Filemón. Pero es la iglesia, los hermanos, que se reúnen en la casa de los 

hermanos. La iglesia es una palabra a la que nosotros debemos darle el sentido 

bíblico que tenía para el Señor Jesús, y no llamarle iglesia a lo que no es. Lo mismo 

sucede con la palabra “la Obra”. Hoy en día cualquier cosita que se hace por ahí se le 

llama la obra. Estoy haciendo una obra, o estoy en la obra; no, porque en el sentido 

bíblico la palabra la Obra, es muy amplia, muy seria, muy grande, y tiene una 

diferencia con la Iglesia. 

La iglesia y la obra  

Vamos a leer algunos versos con la ayuda del Señor en Hechos de los Apóstoles, 

capítulo 13; allí es donde el Espíritu Santo en el Nuevo Testamento, en la historia de 

la vida de la Iglesia, introduce esa palabra "la Obra”. Vamos a diferenciar qué es la 

Obra y qué es la iglesia, y qué relación tiene la obra con la iglesia. 

“1Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, 

Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto 

con Herodes el tetrarca, y Saulo. 2Ministrando éstos al Señor y ayunando, dijo el 

Espíritu Santo: (fíjense quién habla aquí, es El que va a usar esta palabra) Apartadme 

a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado. 3Entonces habiendo ayunado y 

orado, les impusieron las manos y los despidieron” (Hechos 13:1-3). 

 Ahora nos salimos del capítulo 13 y llegamos al versículo 26 del capítulo 14, que 

dice: “De allí navegaron a Antioquía, desde donde habían sido encomendados a la 

gracia de Dios para la obra que habían cumplido”. Nótese que en el capítulo 13 dice, 

“Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra". Entonces ellos salieron e hicieron 
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algunas cosas que es lo que se llama la obra en los capítulos 13 y 14 de Hechos, y en 

el verso 26 del capítulo 14, llegaron de la obra que habían cumplido. ¿Dónde estaban 

ellos? Estaban en la iglesia de Antioquía; pero de la labor en la iglesia de la localidad 

de Antioquía fueron apartados para la obra. Entonces notamos que la obra y la iglesia 

no son lo mismo. En Antioquía estaba la iglesia; era la iglesia en Antioquía. Nótese 

que la iglesia no era de Bernabé una, la iglesia de Saulo otra, la iglesia de Lucio otra, la 

iglesia de Manaén otra, la iglesia de Niger otra. Ahí menciona cinco presbíteros que 

eran profetas y maestros. Pero fíjense cómo era; no tenía cada uno su iglesia. Tú no 

ibas a Jerusalén y encontrabas allá la iglesia de Felipe, allá la de Pedro, allá la de 

Bartolomé, allá la de Jacobo; no. Tú encontrabas la iglesia que estaba en Jerusalén. 

Ellos, Jacobo, Felipe, Bartolomé, Tomás, etcétera, estaban juntos, y ministraban 

juntos a la iglesia que estaba en Jerusalén. No hay iglesias de pastores, sino pastores 

de la iglesia. Lo mismo pasaba en Antioquía. Había en la iglesia en Antioquía varios 

profetas y maestros; todos ellos le pertenecían a la iglesia. No era que una iglesia le 

pertenecía a Bernabé, otra iglesia le pertenecía a Saulo, otra a Lucio, sino que Lucio, 

Bernabé, Saulo, Manaén y Niger le pertenecían todos juntos a la iglesia en Antioquía. 

Ahora sucedió algo. El Espíritu Santo le dice algo al presbiterio. El presbiterio es la 

reunión de los líderes de la iglesia, formado por varios; ahí menciona cinco: Bernabé, 

Lucio, Manaén, Niger y Saulo. Primero mencionó a Bernabé, de último a Saulo. Ahí 

están los cinco. 

La iglesia y su jurisdicción  

Esos cinco profetas y maestros de la iglesia en Antioquía estaban reunidos, y ahora 

viene el Espíritu Santo, cuando ellos se reunían como líderes juntos a orar, a 

ministrar al Señor, a buscar en forma colectiva la dirección de Dios, y cuando estaban 

todos reunidos los que el Señor había puesto delante de la Iglesia y les habló a través 

de ellos, y ¿qué les dijo el Espíritu Santo? “Apartadme a Bernabé y a Saulo Para la 

obra”. Notemos que ellos ya estaban trabajando en la iglesia; ya eran profetas y 

maestros, ya predicaban, ya trabajaban en la iglesia. De manera que el trabajo de 

ellos en la iglesia local no era la obra, porque ellos tenían que ser apartados de una 

iglesia local y ser llamados a la Obra. Entonces la obra consiste en un trabajo más 

amplio y diferente al de la iglesia. El trabajo de la obra era regional; y el trabajo de la 

iglesia era local. Se decía, la iglesia que estaba en Antioquía; entonces Antioquía era la 

jurisdicción de la iglesia de Antioquía, como Efeso era la jurisdicción de la iglesia en 

Efeso, como Esmirna es la jurisdicción de la iglesia en Esmirna. Cada localidad es la 

jurisdicción de un candelero que es la iglesia en esa localidad. 

En cambio la obra, que es un trabajo diferente al de la iglesia, es regional. ¿Qué fue lo 

que ellos hicieron cuando fueron enviados a la obra? Fueron a un pueblo, fundaron 

una iglesia en ese pueblo; de ahí se fueron a otro pueblo, a otra localidad, y fundaron 

otra iglesia. Después llegaron a Salamina, Chipre, llegaron a Pafos, llegaron a 
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Antioquia de Pisidia, llegaron a Listra, llegaron a Derbe, llegaron a Iconio, luego 

volvieron a Derbe, volvieron a Listra, volvieron a Antioquía de Pisidia; es decir, la 

obra es regional, en cambio la iglesia es local. La obra está en manos de los apóstoles, 

la iglesia está en manos de los obispos de la iglesia en esa localidad; o sea del 

presbiterio. El presbiterio es el que dirige el trabajo en esa localidad, y los apóstoles 

son los que dirigen el trabajo en la obra en la región. Nótese cómo se les llamaba a 

ellos en Antioquía cuando estaban en la localidad. “Había entonces en la Iglesia que 

estaba en Antioquía, profetas y maestros”; es decir, cuando ellos ejercían ese 

ministerio, estaban actuando o como maestros, o como profetas; pero cuando 

estaban en la obra enviados por el Espíritu, ¿cómo son llamados ahora? 

"4Y la gente de la ciudad estaba dividida: unos estaban con los judíos, y otros con los 

apóstoles. 14Cuando lo oyeron los apóstoles Bernabé y Pablo, rasgaron sus 

vestiduras” (Hechos 14:4,14). Nótese que ahora, Bernabé y Pablo, ya no son llamados 

profetas y maestros, sino que como fueron enviados por el Espíritu Santo, su 

ministerio fue el de enviados, que es lo que significa la palabra apóstoles. Téngase en 

cuenta que aquí no se trata de los doce. Aparte de los doce apóstoles del Cordero, que 

no son sino doce, existen en la Biblia los apóstoles edificadores del Cuerpo de Cristo. 

“El que descendió (o sea el Señor Jesús), es el mismo que también subió por encima 

de todos los cielos para llenarlo todo” (Ef. 4:10). 

Los ministerios básicos  

El anterior versículo habla de Cristo ascendido. “11Y él mismo constituyó a unos, 

apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros". A 

veces nosotros los hermanos pensamos en el ministerio al estilo tradicional 

protestante actual de una determinada rama; pensamos que hay pastores y 

evangelistas; pero el Señor ha instituido cinco ministerios diferentes, como la mano 

tiene cinco dedos; y hay apóstoles, que son los que cubren a los demás; profetas, que 

son los que señalan; evangelistas, que son el dedo más largo, pues el primero que 

llega es el evangelista; pastores, el dedo anular, y maestros, que son los que 

escudriñan. Son cinco ministerios, y en el Cuerpo existen esos cinco ministerios. 

Téngase en cuenta que esos apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, 

son ministerios constituidos después de la ascensión de Cristo. 

“10El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos 

para llenarlo todo. 11Y él mismo constituyó a unos apóstoles; a otros, profetas...”. Es 

decir, que en el Cuerpo de Cristo existen cinco ministerios básicos. Este ministerio es 

diferente al de los apóstoles del Cordero, que se les llama los doce apóstoles del 

Cordero, los cuales no fueron constituídos cuando Cristo ascendió, sino cuando 

estaba aquí en la tierra, porque los doce apóstoles del Cordero son los testigos 

oculares del ministerio de Cristo desde Juan el Bautista hasta la ascensión. Pero 

aparte de los doce apóstoles del Cordero, llamados por el Señor y testigos de su 
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ministerio terrenal, hay otros apóstoles edificadores del Cuerpo. Cuando Judas fue 

reemplazado por Matías, ¿ellos qué dijeron? Entre estos varones que han estado con 

nosotros desde Juan el Bautista hasta que fue tomado el Señor al cielo, uno sea hecho 

testigo con nosotros de las cosas que hemos visto y oído. Vemos que los doce 

apóstoles del Cordero, pertenecen a una categoría diferente de apóstoles a la que 

aparece en Efesios 4:11, que son los apóstoles edificadores del Cuerpo de Cristo. 

En Efesios 4 dice que son constituidos después de la ascensión; es decir, que desde 

que Cristo ascendió y durante la historia de la iglesia, para la edificación de Su 

Cuerpo, Él ha estado constantemente constituyendo a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros, después de la ascensión. 

“El que descendió, es el mismo que también subió por encima de todos los cielos para 

llenarlo todo”; es decir, el Cristo ascendido, y Él mismo constituyó. Ahora, ¿para qué 

los constituyó? Dicen los versos 12 y 13: “12A fin de perfeccionar a los santos para la 

obra del ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo, 13hasta que todos 

lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón 

perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo”. Es decir, para edificar el 

Cuerpo de Cristo hasta la medida plena de Cristo. El Cristo ascendido, a lo largo de la 

historia de la edificación de la Iglesia, ha estado constituyendo apóstoles, profetas, 

evangelistas, pastores y maestros. Estos cinco ministerios son constituídos por el 

Cristo ascendido, aparte de los doce apóstoles del Cordero; por eso es que Pablo es 

llamado también apóstol, y él no era de los doce; por eso es que Bernabé es llamado 

apóstol, y no era de los doce; él es de los edificadores del cuerpo. Los doce apóstoles 

del Cordero son unos, los primeros, los testigos oculares del ministerio de Cristo; y 

los apóstoles edificadores del Cuerpo de Cristo, de Efesios 4, son los otros apóstoles 

que el Señor ha constituido. Aparte de los doce, la Biblia nos menciona por lo menos 

otras siete personas, vamos a ver ejemplos. ¿Por qué nos detuvimos en el caso de los 

apóstoles? Porque los apóstoles son los encargados de la obra, y los obispos que 

nombran los apóstoles en las iglesias, son los encargados de la iglesia local. Estamos 

viendo cómo es el funcionamiento del odre. 

Los apóstoles edificadores  

En Hechos 14:4,14 hemos visto donde Bernabé y Saulo, antes de ser enviados por el 

Espíritu Santo a la Obra, eran en la iglesia profetas y maestros. Pero luego fueron 

enviados a la obra y de ahí en adelante son nombrados apóstoles. La prueba está en 

que dice que en una ciudad donde ellos dos llegaron, se armó una división, y unos 

estaban con los judíos, y otros con los apóstoles. ¿Cuáles apóstoles? Bernabé y Saulo. 

Ahí no aparece ninguno de los doce del Cordero. Estos son otros apóstoles. Bernabé y 

Saulo fueron hechos apóstoles después de que Cristo ascendió; pero eso fue a través 

del Espíritu Santo. 
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“1Pablo, Silvano y Timoteo, a la iglesia de los tesalonicenses, en Dios Padre y en el 

Señor Jesucristo: Gracia y paz sean a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor 

Jesucristo” (1 Tes. 1:1). ¿Quiénes escriben esta carta? Pablo, Silvano y Timoteo. Ahí 

empiezan a hablar en plural los tres. Por ejemplo, en el capítulo 2 siguen hablando 

así: “1Porque vosotros mismos sabéis, hermanos, que nuestra visita a vosotros no 

resultó vana; 2pues habiendo antes padecido y sido ultrajados en Filipos". Cuando 

dice nuestra, ¿a quién se refiere? A Pablo, Silvano y Timoteo. En el verso 4 dice que 

“fuimos aprobados por Dios”; ¿quiénes? Pablo, Silvano y Timoteo. En el verso 5 dice: 

”Porque nunca usamos de palabras lisonjeras”; ¿quiénes? Pablo, Silvano y Timoteo. 

También en el verso 6 dice: “Ni buscamos gloria de los hombres; ni de vosotros, ni de 

otros, aunque podíamos seros carga como apóstoles de Cristo”. ¿Quiénes son estos 

apóstoles de Cristo? Pablo, Silvano y Timoteo. De manera que ya llevamos a Bernabé, 

uno, Pablo, otro, Silvano, otro y Timoteo, otro. Ya contamos con cuatro apóstoles 

edificadores del Cuerpo que no son los doce apóstoles del Cordero, sino de los 

apóstoles posteriores, los de Efesios 4. 

“Saludad a Andrónico y a Junias, mis parientes y mis compañeros de prisiones, los 

cuales son muy estimados entre los apóstoles, y que también fueron antes de mí en 

Cristo” (Ro. 16:7). En este ejemplo encontramos otros dos apóstoles; se trata de 

Andrónico y Junias; unos parientes de Pablo que habían estado con el apóstol en la 

cárcel y entre el grupo de apóstoles estos dos, habían sido muy estimados. También 

dice que fueron antes, incluso anteriores a Pablo. De manera que habla de varios 

apóstoles, y menciona entre esos a dos muy estimados que estaban en Roma y que 

habían sido anteriores a Pablo, y eventualmente habían sido compañeros de Pablo en 

la cárcel. Casi nunca habíamos oído hablar de Andrónico y Junias. Entonces ya 

tenemos a Bernabé, Pablo, Silvano, Timoteo, Andrónico, Junias. 

El primer conato de división  

En el capítulo 3 de 1 Corintios, el apóstol viene hablando de él, de Pedro y de Apolos. 

La iglesia en Corinto, como hoy muchas iglesias en muchas localidades, se empezaron 

a dividir por apóstoles. Unos decían: Yo soy de Pablo; otros, yo soy de Apolos y yo soy 

de Cefas. Les tiene que escribir Pablo, diciéndoles: pero ustedes son niños; ¿acaso no 

se dan cuenta que Pablo también es vuestro, Cefas también es vuestro, Apolos 

también es vuestro? Ustedes son un solo cuerpo; todo es vuestro. Ustedes son el 

cuerpo de Cristo; ustedes no son de Cefas, ni de Apolos, ni de Pablo. ¿Acaso fui yo el 

que murió por ustedes, o ustedes fueron bautizados en el nombre mío para que digan 

que son de Pablo? No, ustedes son de Cristo y yo soy de ustedes, y Apolos es de 

ustedes. No piensen que Apolos es de otro cuerpo, o que ustedes no son de Apolos, 

no. Todo es vuestro, ya sea Apolos, Pablo, Cefas. Pablo viene tratando de corregir la 

división de la iglesia en Corinto por causa de ministros; entonces les dice a todos 

ellos que ninguno se gloríe en los hombres. “21Así que, ninguno se gloríe en los 
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hombres; porque todo es vuestro: 22sea Pablo, sea Apolos, sea Cefas, sea el mundo, 

sea la vida, sea la muerte, sea lo presente, sea lo por venir, todo es vuestro, 23y 

vosotros de Cristo, y Cristo de Dios” (1 Co. 3:21-23). 

Pablo viene hablando de estas tres personas, mostrando que la Iglesia es una y que 

los santos no se debían dividir por ministros. Es una enseñanza bíblica, una 

prohibición bíblica; la iglesia en una localidad no debe dividirse por ministros; por 

eso no existía la iglesia de Felipe, la iglesia de Santiago, etc. No, la iglesia es de 

Jerusalem, de Antioquía, de Corinto. Es la localidad la que tiene la iglesia, y los 

ministros son los ministros de la iglesia, no los divisores de la iglesia. La división de la 

iglesia en una localidad ocasionada por nosotros tiene que ser corregida por la 

palabra; ese odre viejo ya no aguanta el vino nuevo; se necesita un odre nuevo. En el 

capitulo 4, el apóstol Pablo sigue hablando de Apolos y de Pablo. Así por ejemplo, en 

el versículo 6, dice: “Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo en mí y en 

Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros aprendáis a no pensar más de lo 

que está escrito, no sea que por causa de uno, os envanezcáis unos contra otros”. 

Cuando Pablo dice nosotros, está diciendo que ese nosotros es Pablo y Apolos; y en 

ese contexto sigue hablando de nosotros. Esto pongo como ejemplo para que en 

nosotros. ¿Quién es ese nosotros? Ese nosotros es Pablo y Apolos; y sigue hablando 

en ese tono, y luego dice más adelante (verso 9): “Porque según pienso, Dios nos ha 

exhibido a nosotros los apóstoles como postreros”. Nótese que en ese contexto, Pablo 

incluye a Apolos entre los apóstoles edificadores del Cuerpo. 

 Entonces vemos a Apolos como otro apóstol aparte de los doce apóstoles del 

Cordero, testigos oculares de su ministerio terrenal. Después de la ascensión de 

Cristo, según Efesios 4, él ha constituido apóstoles a lo largo de la historia de la 

Iglesia, para “perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación 

del cuerpo de Cristo, hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios”. Bernabé no es de los doce, Pablo no es de los doce, 

Silvano no es de los doce, Timoteo no es de los doce, Apolos no es de los doce, 

Andrónico y Junias no son de los doce, pero son llamados apóstoles. Fíjense que 

cuando habían sido muertos todos los apóstoles de los doce menos Juan, San Juan le 

escribe a la iglesia en Efeso. Allí en Apocalipsis, en el mensaje a la Iglesia en Éfeso por 

boca del Señor, en donde el Señor dice: “Has probado a los que se dicen ser apóstoles, 

y no lo son”. Si no hubiera más apóstoles que los doce, no hubiera necesidad de 

probar a los que dicen ser apóstoles, porque uno diría: No, usted no es de la lista de 

los doce apóstoles; no, usted no es. Pero es porque hay otros verdaderos apóstoles, 

aparte de los doce, que son los edificadores del cuerpo, y que hay unos que no son, y 

pretenden pasarse como que son. 

El tabernáculo y los ministerios  
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Existen cinco ministerios que el Señor utiliza para la edificación del Cuerpo de Cristo. 

Vamos a mirar en la tipología de la casa de Dios en esos cinco ministerios. “Y harás 

para el tabernáculo tablas de madera de acacia, que estén derechas” (Éxodo 26:15). 

El tabernáculo representa el templo de Dios, la casa de Dios. En el Nuevo Testamento 

la casa de Dios es la Iglesia. En el Antiguo Testamento era un tabernáculo de tablas o 

un templo de piedras, en figura del verdadero; pero en Hebreos dice: “la cual casa 

somos nosotros". Dice de Moisés que fue fiel a la casa de Dios, que en el Antiguo 

Testamento era el Tabernáculo. Entonces el tabernáculo es figura de la Iglesia, la 

verdadera casa de Dios; por eso era que Dios en la tipología, en el plano, estableció 

que se erigiera el tabernáculo, que se erigiera el templo; por ese motivo es que en 

Crónicas ustedes van a ver la edificación del templo por Salomón. Esa es la figura de 

la edificación de la Iglesia. Ahora, el tabernáculo se edificaba con tablas. Esas tablas 

representan a los creyentes; las personas somos comparados con árboles. Recuerdan 

que Juan Bautista dijo: ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles”  pero, 

¿qué hace el hacha? Corta el árbol de la tierra, del mundo, lo separa, y hacen tablas 

derechas; es decir, el Señor nos saca del mundo y nos endereza. ¿Para qué? Para 

hacer las tablas de la casa de Dios. Por eso dijo que la Iglesia no es la de piedra, sino la 

piedras vidas. Esta es la Iglesia. Todos los hijos de Dios somos la Iglesia. Entonces, tú 

eres una tabla, tú otra tabla, tú otra tabla, etcétera. Somos las tablas del tabernáculo, 

y deben ser tablas derechas. Tenemos que ser cortados del mundo, separados del 

mundo y enderezados para poder ser de la casa de Dios; porque tablas “chuecas” no 

entran en la casa. 

“16La longitud de cada tabla será de diez codos, y de codo y medio la anchura”. El 

número diez es el número de completación en la Escritura; es decir, que quiere decir 

medida completa. Las medidas básicas en el tabernáculo son tres y cinco. Fíjense que 

una sola tabla no tiene tres de ancho sino codo y medio; quiere decir que un creyente 

solo no es suficiente; por eso el Señor nos mandaba de a dos, porque uno y medio y 

uno y medio hacemos tres, que es el número de Dios; por eso era de a dos. Por eso 

uno solo no es iglesia. La Iglesia es "donde estén dos o tres congregados en mi 

nombre, allí estoy yo en medio de ellos” . Ahí está uno y medio y uno y medio; es 

decir, están tres. Por eso el ancho es de uno y medio, para mostrar que nadie es 

completo en sí mismo para ser la iglesia. 

“17Dos espigas tendrá cada tabla, para unirlas una con otra; así harás todas las tablas 

del tabernáculo”. Resumimos la explicación así. La tabla se colocaba sobre basas de 

plata; la plata es el metal que simboliza la redención, por el siclo de rescate. El Señor 

dijo a los israelitas que tenían que pagar el rescate de su persona, y ese rescate era el 

siclo de plata. Pero eso era un verdadero símbolo del precio del rescate, que es Cristo. 

Cristo es la verdadera plata. Cristo es el verdadero precio del rescate que estaba 

simbolizado por la plata. Por eso es que las tablas tenían que estar sobre dos basas de 

plata. Dos para testimonio y de plata para la redención. Antes estábamos en la tierra; 



92 
 

nos sacó de la tierra, nos enderezó y nos puso en Cristo. Pero de las basas salían 

espigas. Les doy un ejemplo. En la reunión cada uno póngase al lado de otro. El 

hermano está sobre una basa y otra basa; aquí otras basas. De esta basa salía una 

espiga hacia allá, hacia mí compañero; y de mí otro pie salía otra espiga hacia el del 

otro lado; y del pie de él salía otra espiga que cruzaba hacia mí lado, y de él salía otra 

espiga que se cruzaba así; es decir, que las espigas entrecruzaban las tablas. La espiga 

representa el fruto del Espíritu, porque Cristo es la espiga. El Señor dijo: “Si el grano 

de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere lleva mucho fruto” 

(Juan 12:24). El fruto del Espíritu es Cristo, que es quien mantiene las tablas en 

comunión. Por eso de las basas, es decir, de la redención, brota el fruto del Espíritu 

que mantiene las tablas en comunión. La comunión de los santos está representada 

por el entrecruzamiento de las espigas de Cristo, porque el trigo representa a Cristo.  

La comunión de los santos en la Iglesia es debido al fruto del Espíritu, de un solo 

grano que cayó en tierra, murió y se multiplicó para darnos vida a todos.  Pero quería 

llegar al ministerio. Además de la comunión de los santos entre sí, se necesita el 

ministerio quíntuple que mantenga a la Iglesia en orden. Luego llegamos más 

adelante. 

 “26Harás también cinco barras de madera de acacia, para las tablas de un lado del 

tabernáculo, 27y cinco barras para las tablas del otro lado del tabernáculo, y cinco 

barras para las tablas del lado posterior del tabernáculo, al occidente. 28Y la barra de 

en medio pasará por en medio de las tablas, de un extremo al otro. 29Y cubrirás de 

oro las tablas, y harás sus anillos de oro para meter por ellos las barras; también 

cubrirás de oro las barras. 30Y alzarás el tabernáculo conforme al modelo que te fue 

mostrado en el monte”. La casa de Dios no se puede edificar como a uno se le ocurra; 

tiene que ser conforme al modelo de Dios. Ahí están las tablas, pero los santos tienen 

comunión entre sí. Ahí están las espigas cruzadas; pero para mantener en orden el 

tabernáculo se necesitaban cinco barras del mismo material de las tablas; seres 

humanos también, pero cuya función es mantener ajustadas las tabla; de lo contrario 

podemos torcernos así, o así; por eso es que a las tablas se les cubría de oro, de la 

naturaleza divina, y se le ponían cinco anillos. Del oro surgían los anillos. 

Imaginémonos aquí todas las tablas. Aquí estaban todas paradas, de oro con los 

anillos, pero por todas las tablas, por lo anillos, se metían las barras; eran cinco 

barras que mantenían a la pared derechita. Por eso es que dice que Él constituyó 

apóstoles, profetas, evangelistas, pastores y maestros, para perfeccionar a los santos 

para la obra del ministerio para la edificación del cuerpo de Cristo. Note que todos 

son paralelos, todos van en la misma dirección; y había una barra que era la del 

medio, que era la que iba de un extremo al otro, que era la barra que cubría más, que 

es la que representa el apostolado; porque dice: 

"Primeramente apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros, luego los que hacen 

milagros, después los que sanan, los que ayudan, los que administran, los que tienen 
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don de lenguas” (1 Corintios 12:28). Vemos las cinco barras representando los cinco 

ministerios, manteniendo el cuerpo de Cristo, el tabernáculo de Dios en pie. "Y lo 

harás conforme al modelo”. No podemos edificar a la iglesia conforme a nuestro 

modelo; podemos hacer un club como queremos, una empresa como queremos, un 

partido como queremos, pero no una iglesia como queremos, sino la Iglesia como la 

quiere el Señor. Las barras tienen en orden la casa; las barras sostienen la casa con 

los anillos porque el ministerio es sostenido por la Iglesia para que la Iglesia pueda 

ser enderezada por el ministerio. Esto es, que el trabajo del Espíritu Santo es “hasta 

que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un 

varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud dé Cristo” (Efesios 4:13). 

 Hemos mencionado que la obra es una y que la iglesia es otra; pero que la obra es 

para la iglesia. ¿Dónde está la prueba? "Había en la iglesia que estaba en Antioquía 

(en esa localidad), profetas y maestros (que trabajan en equipo): Bernabé, Simón el 

que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto con 

Herodes el tetrarca, y Saulo". Trabajaban los cinco como el presbiterio de la iglesia. 

Ahí están las cinco barras, los cinco hermanos como el presbiterio de la iglesia de 

Antioquía. Ahora dice el Espíritu Santo: “apartadme”; el presbiterio de esa localidad 

tenía la responsabilidad de apartar a dos, a Bernabé y a Saulo para la obra. Fíjense 

que ellos estaban en la Iglesia pero esa no era la obra. La obra es más amplia que la 

iglesia. Desde ahí ya no son llamados profetas y maestros, sino apóstoles; por eso es 

que en Hechos 14 dice "y los apóstoles Bernabé y Pablo”. 

¿Qué es la obra? 

¿Qué era la obra? Leímos en Hechos 14:26: "De allí navegaron a Antioquia, desde 

donde habían sido encomendados a la gracia de Dios para la obra habían cumplido". 

Primero fueron apartados “para la obra a que los he llamado”, y luego “para la obra 

que habían cumplido”. Por esto es que Pablo dice: “Y Timoteo hace la obra del Señor 

así como yo”. Hay, pues, en la Biblia algo que se llama la obra. Hoy en día se usa la 

palabra “la obra” de una forma liviana, pero hay que usar el sentido de lo que es la 

obra. Ahí dice, apartadlos para la obra, y luego, la obra que habían cumplido. Si tú 

lees lo que hicieron Bernabé y Pablo desde cuando fueron enviados a la obra hasta 

que cumplieron la obra, ahí vas a entender qué es la obra. Ves que la obra no es la 

iglesia. La obra consistía en esto: Ellos tenían que ir a varias localidades. En cada 

localidad tenían que evangelizar; luego tenían que discipular a esos evangelizados, 

constituirlos como la iglesia de esa localidad. Llegaban a Derbe y evangelizaban en 

Derbe, y establecían a los discípulos como la iglesia en Derbe. De ahí los dejaban 

todavía sin nombrar a nadie en el presbiterio, y llegaban a Iconio; evangelizaban en 

Iconio, discipulaban a los que habían creído y establecían la Iglesia en Iconio, 

quedando así otra iglesia fundada. Luego se iban a otra localidad; evangelizaban, 

enseñaban, discipulaban y establecían la iglesia en Listra. Ahí están las iglesias de 
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Galacia, que dice Pablo. No era ninguna denominación. Galacia es la región, y como es 

una región, tiene varias iglesias. Pero cada localidad tiene una iglesia; una en Derbe, 

una en Listra, una en Antioquía. Entonces consiste en evangelizar, discipular, fundar 

iglesias locales, enseñar a esas iglesias locales, como dice Pablo: “así enseño a todas 

las iglesias”. Enseñar, poner en orden lo que está en desorden en la iglesia. Por eso 

dice Pablo: “Las demás cosas las pondré en orden cuando yo fuere” . En la obra tienen 

que evangelizar, tienen que discipular, tienen que fundar la iglesia en la localidad, no 

sucursales denominacionales; esto está prohibido por la Biblia. Luego les enseñaban, 

les instruían; porque dice: “retenéis las instrucciones tal como os las entregué" . Las 

enseñanzas se referían al depósito interno; las instrucciones a las cosas prácticas, al 

odre. Y cuando había alguna cosa deficiente en las iglesias, la obra, hecha por los 

apóstoles, debía corregir lo deficiente. Por eso decía el apóstol Pablo a Tito: "Te dejé 

en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, 

así como yo te mandé”. 

 Entonces la corrección de lo deficiente es también trabajo de los apóstoles en la 

obra, y el nombramiento de los ancianos o el presbiterio de cada localidad también es 

trabajo de los apóstoles en la obra; y cuando había ancianos que estaban 

equivocados, entonces era la obra la que los tenía que corregir, esto es, a los que en la 

obra los habían nombrado los apóstoles. Entonces Pablo, que era de la obra, le dice a 

Timoteo, que también era de la obra: “19Contra un anciano no admitas acusación 

sino con dos o tres testigos. 20A los que persisten en pecar, repréndelos delante de 

todos, para que los demás también teman”. (1 Tim. 5:19,20). ¿Quiénes tenían que 

ejercer la disciplina en los presbiterios de las localidades? Los apóstoles de la obra. 

Entonces una cosa es la obra y otra son las iglesias. Las iglesias pertenecen a la 

localidad. La iglesia en Jerusalem, la iglesia en Antioquía, la iglesia en Corinto, la 

iglesia en Efeso, la iglesia en Pérgamo, o en Esmirna, o en Sardis, o en Tiatira, o en 

Filadelfia, o en Ladoicea, o en Babilonia. Las iglesias de Galacia, las iglesias de Asia, 

las iglesias de Macedonia. Siempre que es provincia o nación, se usa el plural, las 

iglesias; pero cuando se trata de una localidad, es la iglesia, en singular. 

Pero la obra es un trabajo anterior a la iglesia. ¿Quiénes tienen que hacer la obra? La 

obra la hacen los apóstoles. Los apóstoles no son de la localidad. Los apóstoles son 

móviles; hoy en día están en Listra, mañana están en Iconio, después en Derbe, 

mañana en Antioquia, regresan a Listra, van a Pafos, van a Salamina, están aquí, 

visitan a éstos. Los apóstoles se están moviendo. Están aquí con un grupo, visitan a 

éstos, se van allá con otro grupo, los dejan solitos, van a otro, luego vuelven y los 

visitan, van allí, van allá, pero no están solos; por eso se les dice apóstoles o enviados. 

No están siempre con los mismos, sino que están una vez aquí, otra vez allá. 

El presbiterio en la localidad  
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En cambio el presbiterio de la localidad siempre está en la localidad; son los ancianos 

de la iglesia en tal localidad o municipio. Cuando Pablo llegó a Mileto se dice que 

mandó llamar a los ancianos de la iglesia en Efeso. La palabra “anciano” en griego es 

presbítero. Entonces el Señor quiere que en cada localidad todos sus hijos conformen 

la iglesia de la localidad. Por la evangelización, en cada localidad surgen los 

discípulos, y la suma de los discípulos forma la iglesia en esa localidad. Si está en 

Chipaque, la iglesia en Chipaque; si está en Cáqueza, la iglesia en Cáqueza; si está en 

Suba, la iglesia en Suba, porque Suba es uno de los municipios anexos al Distrito, 

porque no hay iglesias distritales sino municipales, de localidades. Si están en 

Madrid, la iglesia en Madrid; si están en Fontibón, la iglesia en Fontibón. Y así como 

de la ciudad surgen los discípulos que forman la iglesia, de entre los discípulos de la 

iglesia surgen presbíteros o ancianos que forman el presbiterio; y luego del 

presbiterio de una iglesia local, algunos de los presbíteros son hechos apóstoles por 

el Espíritu Santo, y enviados a la obra; y van y otra vez fundan otras iglesias y otros 

presbiterios y así se va multiplicando la obra. La obra es anterior a la iglesia, y es 

para la Iglesia. 

 El trabajo de la obra está en manos de los apóstoles. La iglesia de una localidad está 

gobernada por el presbiterio de los ancianos de esa localidad.  El trabajo de la iglesia 

está en manos de los presbíteros. La obra es anterior, porque la obra tiene que fundar 

las iglesias; tiene que confirmar a los discípulos, tiene que corregir lo deficiente y 

establecer los presbiterios. ¿Qué tal que Pablo se hubiera quedado de pastor donde 

llegó? Si Pablo llegó a Pafos con Bernabé, y se convirtieron treinta, si se hubiese 

quedado de pastor de los treinta durante cincuenta años, ¿qué hubiera sido de 

Salamina? ¿Qué hubiera sido de Antioquía de Pisidia? ¿Qué hubiera sido de Derbe? 

¿Qué hubiera sido de Iconio? ¿Qué hubiera sido de Macedonia, de Tesalónica, de 

Atenas, de Corinto y de Roma? Y hasta España llegó Pablo, porque el ministerio 

apostólico no es local, es movible. Está aquí, tiene que evangelizar aquí, evangelizar 

allá, y si ya está evangelizado, entonces enseñar, discipular, corregir, establecer, 

disciplinar. Este es el trabajo del equipo de los apóstoles. Por eso es que entre las 

cinco barras hay una que va de un extremo a otro; esos son los apóstoles. En cambio 

la iglesia es local, la suma de los hijos de Dios que están en una localidad, es la iglesia 

en esa localidad. El trabajo de los apóstoles es transmitir el consejo de Dios a las 

iglesias. Por eso ellos no podían quedarse en un solo lugar; pero la iglesia siempre 

está ahí, y además del trabajo de los ancianos, está el trabajo de los santos. Los santos 

de la iglesia siempre tienen trabajo. 

Tipos de reuniones  

En la Biblia hay 18 tipos de reuniones. De esos 18 tipos de reuniones, ocho 

pertenecen a la obra, dos al presbiterio de la iglesia local y ocho a la iglesia. El 

Espíritu Santo ha dispuesto 8 tipos de reuniones diferentes para la iglesia. Algunas 
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son para evangelización, otras de oración, otras de lectura, otras de mutualidad, 

etcétera. En varias partes de la Biblia encontramos la reunión de mutualidad. Las 

reuniones de la obra son de tipo púlpito y banca, porque la obra es para transmitir 

los apóstoles el depósito a las iglesias. Pero las reuniones de la iglesia son de mesa 

redonda. 1 Co. 14:26,31, dice: "26¿Qué hay, pues, hermanos? Cuando os reunís (o 

cuando la iglesia se reúne en un solo lugar), cada uno de vosotros tiene salmo, tiene 

doctrina, tiene lengua, tiene revelación, tiene interpretación. Hágase todo para 

edificación. 31Porque podéis profetizar todos uno por uno, para que todos aprendan, 

y todos sean exhortados”. Son reuniones que los apóstoles establecieron en las 

iglesias. Los apóstoles no asumieron todo. Como lo dice Pablo, ellos pusieron a la 

iglesia a trabajar “cada uno de vosotros". “Cada uno según el don que ha recibido, 

minístrelo a los otros, como buenos administradores de la multiforme gracia de Dios” 

(1 Pe. 4:10). 

¿Cuántas veces hemos leído este versículo y no lo hemos obedecido? Cada uno de 

vosotros tiene, cada uno conforme al don que ha recibido, minístrelo; por eso es que 

en las reuniones les digo: Hermanos, tienen la libertad del Espíritu; si alguno tiene 

profecía, profetice; si alguno tiene algo que leer, léalo; si alguno tiene una visión o lo 

que sea; los profetas pueden profetizar todos, uno por uno. Colosenses 3:16 dice así: 

“La palabra de Cristo more en abundancia en vosotros, enseñándoos y exhortándoos 

unos a otros en toda sabiduría". Allí no dice, el pastor enseñando él solo. Lo que dice 

es: la iglesia de Colosas, reúnanse entre ustedes y unos a otros enséñense; unos a 

otros exhórtense. Hermanos, ¿cuántas veces hemos encontrado esa expresión, unos a 

otros en la Biblia? Pareciera que no leemos esa expresión. Amaos unos a otros, 

exhortaos unos a otros, perdonaos unos a otros, animaos unos a otros, consolaos 

unos a otros, sobrellevad las cargas unos a otros; por todas partes unos a otros; esa 

es la iglesia. 

 Efesios 4:16, dice: “De quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por 

todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad propia de cada 

miembro, recibe su crecimiento para ir edificándose en amor”. En esta versión dice 

mutuamente, y por eso son las reuniones de mutualidad; porque cada uno tiene algo. 

Debido a eso, algunas veces yo me voy a propósito, y los hermanos dicen: y si el 

hermano Gino no llega ¿qué vamos a hacer? ¿Saben qué hacen las águilas para 

enseñar a volar a los aguiluchos? Primero están bien cómodos, calienticos porque son 

chiquitos y no se les puede abandonar; pero de pronto empieza a crecer el aguilucho 

y la mamá les empieza a quitar las pieles de oveja; lo agarra la mamá, lo lleva para 

arriba y se sacude y lo deja en el aire y no sabe qué hacer. 

Estas son las reuniones normales de la iglesia; las otras son reuniones de la obra. 

Cuando yo enseño solo a ustedes, son reuniones de la obra. Pablo duraba hasta la 

madrugada, se quedaba enseñando él solo, porque esas son reuniones donde el 
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ministerio tiene que entregar el depósito a la iglesia; pero la iglesia luego tiene que 

agarrar ese depósito, comerlo entre ellos, compartirlo unos con otros, todos juntos, y 

los ancianos miran cómo está la iglesia; donde hay algo torcido lo enderezan, y si hay 

algo deficiente lo corrigen, lo miran desde allí y dicen, vamos a ver, ¿cómo les va en la 

reunión, hermanos? Pero por fin empezaron a orar; no se les va a acompañar 

siempre, sino que se les hace madurar y asumir responsabilidades. Los apóstoles, 

¿qué tal que se hubieran quedado de pastores? Pablo sólo en Pafos, ¿qué tal? Pero 

cuando los santos ven que fulano de tal no está, pero sí está el Señor, ellos son el 

candelero. La luz la tiene el candelero. 
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Capítulo XII 

LA CENA DEL SEÑOR 

 

Reunión para la Cena 

Aparecen varias clases de reuniones. Yo he hecho cálculo de unas diez y ocho (18) 

más o menos; unas ocho (8) que pertenecen a la Obra, dos (2) al presbiterio, y otras 

ocho (8) a la iglesia de cada localidad. Entre esos diferentes tipos de reuniones, unas 

son para oración, otras son para enseñanzas, otras son para lectura, otras son para 

mutualidad, para ministrar cada uno el don que ha recibido a los otros; otras son 

para tratar asuntos, otras son ágapes, otras son para designar personas a lo que fuere 

necesario, en fin. Y algunas reuniones que son para partir el pan. 

Quisiera que se fijen mis hermanos en una expresión que está en el libro de los 

Hechos de los Apóstoles 20:7. Estas diferentes reuniones que les he mencionado, 

obviamente que pueden ser mixtas. Reuniones donde se ora y se lee, donde se 

comparte, se come juntos; pero a veces hay propósitos específicos para una reunión. 

A veces el Espíritu Santo mueve a los santos para reunirse a orar. No quiere decir que 

allí no se puede conversar, que allí no se pueda leer la Palabra, pero a veces el 

Espíritu Santo dirige específicamente, y quiere a los santos en oración, en lucha, en 

intercesión, y dedicar la mayor parte de esa reunión y si es necesario toda ella misma 

a orar. Vemos otras ocasiones en que la Iglesia se reunía a leer; por ejemplo, cuando 

San Pablo conjura a la Iglesia de los Tesalonicenses, que esa carta le sea leída a todos 

los santos hermanos. Entonces la iglesia tenía que reunirse para leer esa carta y para 

oírla atentamente. Pero en Hechos 20:7, dice: 

"El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan..." 

A veces se pueden reunir para orar: a veces se pueden reunir para tener comunión 

unos con otros y compartir unos con otros en mutualidad. A veces se pueden reunir 

para organizar alguna cuestión; a veces se reunían para comer juntos con alegría y 
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sencillez de corazón, pero en Hechos 20:7 se trata de una reunión específicamente 

para partir el Pan. 

Hay reuniones que tienen como objetivo central partir el pan. No que el partir el pan 

es como un accesorio al final. No. Es el centro de ese tipo de reunión: partir el pan. Se 

reúnen para partir el pan. Claro que seguramente también oran; a lo mejor también 

se lee; a lo mejor también se comparte, y hasta se puede también comer juntos 

después alguna cosita. Sin embargo, el objetivo de ese tipo de reunión entre otras 

clases de reuniones, es la reunión para partir el pan. Quiere decir que ese es el 

objetivo central de cierto tipo de reunión. En Hechos 2:41-45, leemos: 

"41Así que, los que recibieron su palabra fueron bautizados; y se añadieron aquel día 

como tres mil personas. 42Y perseveraban en la doctrina de los apóstoles, en la 

comunión unos con otros, en el partimiento del pan y en las oraciones. 43Y sobrevino 

temor a toda persona; y muchas maravillas y señales era hechas por los apóstoles. 

44Todos los que habían creído están juntos, y tenían en común todas las cosas; 45y 

vendían sus propiedades y sus bienes, y lo repartían a todos según la necesidad de 

cada uno". 

Hechos 2 es la inauguración de la iglesia. Estas tres mil personas que se añadieron 

junto con los que ya estaban, que eran 120, (en 1 Corintios 15 habla de más de 500 

discípulos), o sea que había más de tres mil discípulos, perseveraban en cuatro cosas 

fundamentales : 

1. En la doctrina de los apóstoles, 

2. En la comunión unos con otros, 

3. En el partimiento del pan, y 

4. En las oraciones.   

 A veces ellos se reunían para oír la enseñanza de los apóstoles, que enseñaban todos 

los días en el templo y por las casas. 

A veces se reunían ellos para compartir juntos acerca de lo que habían recibido, y 

tenían comunión unos con otros también. Y se reunían para partir el pan y para orar. 

Aquí aparece el partimiento del pan en lo cual perseveró la iglesia desde su 

fundación. Nosotros también en cada localidad debemos perseverar en estas cuatro 

cosas: en la doctrina de los apóstoles, en la comunión unos con otros, en el 

partimiento del pan y en las oraciones. Si se deja una de ellas es como una mesa a la 

que se le corta una pata y empieza a tambalear y para que no tambalee se necesita 

que tenga estas cuatro cosas y permanentemente se esté perseverando en ellas. Esto 

es la actividad propia de cada iglesia local. Dice Hechos 2:46: 
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"Y perseverando unánimes cada día en el templo, y partiendo el pan en las casas, 

comían juntos con alegría y sencillez de corazón". 

Este no es un templo que ellos hicieron, sino que ya estaba hecho por Herodes y que 

ellos aprovechaban porque ya tenía atrio y cámaras donde el pueblo iba a orar y ellos 

aprovechaban esas instalaciones que ya existían y lo usaron mientras estuvo en pie, 

antes de que fuera destruido por Tito en el año 70; y usaban además las casas. 

"47Alabando a Dios, teniendo favor con todo el pueblo. Y el Señor añadía cada día a la 

iglesia los que habían de ser salvos". 

 Mientras la iglesia va perseverando en estas cosas, el Señor va añadiendo. Esto lo 

hemos estado viendo así patente de la misma manera en diferentes localidades. El 

Señor va añadiendo, va trayendo las personas, El mismo. Ahora quiero subrayar y lo 

hago no por todos, porque sé que muchos no tienen problema sobre esto, pero quizá 

una que otra persona pueda tenerlo, quiero que se fijen en el versículo 46, donde dice 

que "...partiendo el pan en las casas". O sea que desde que el Señor inauguró al iglesia 

en el día de Pentecostés, ellos empezaron a reunirse y era normal que el pan se 

partiera en las casas. Lo digo porque yo sé que hay personas que, al no basarse en la 

Biblia sino en la tradición de alguna denominación reciente, entonces ellos 

establecen como principio su tradición reciente denominacional y no la Bíblica. Y a 

veces les parece raro que el pan se parta en las casas, pero aquí vemos que era 

normal que la iglesia se reuniera por las casas y que en esas mismas casas se partiera 

el pan. Así que el pan que vamos a partir en esta casa es este mismo pan que partían 

ellos en sus casas. Como somos de los mismos cristianos que ellos, hacemos de la 

misma manera que ellos. 

Ahora, lo fundamental es, con la ayuda del Señor, ir entendiendo lo que significa los 

distintos aspectos de partir el pan. Muchas veces, si la persona se ha formado en una 

determinada tradición o escuela, a veces sectaria, generalmente entonces repite 

solamente el aspecto que heredó de esa porción de la tradición. Y otras escuelas 

heredaron otro aspecto, y a lo mejor los dos tienen algo de verdad, pero como han 

vivido separados los cristianos unos de otros, unos por un lado y otros por otro, 

algunos retienen un poquito de la verdad en un aspecto, otros otro poquito, pero por 

la separación no aprovechamos todo del todo sino solamente parte; entonces es 

necesario que veamos en el partir del pan varios aspectos y no sólo un aspecto o dos. 

Para que nosotros como iglesia vayamos tomando conciencia de lo que es partir el 

pan. Hoy nos hemos reunido para partir el pan. Claro que hemos orado, hemos 

cantado, hemos intercedido, se está hablando, pero el objetivo es partir el pan. 

Entonces vamos a dedicarnos a entender que es lo que estamos haciendo. Porque 

seguramente en otras ocasiones hemos partido el pan con hermanos en otros 

lugares, etcétera, pero ahora con la iglesia de Tunjuelito se está partiendo el pan, y es 

bueno que la iglesia en Tunjuelito sepa qué es lo que está haciendo. 
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Veamos los pasajes bíblicos que nos dicen qué es lo que estamos haciendo, 

principiando por el pasaje clásico en 1 Corintios 11, que se suele leer generalmente 

en los partimientos del pan. 

"23Porque yo recibí del Señor lo que también os he enseñado: Que el Señor Jesús, la 

noche en que fue entregado, tomó pan". 

 En este pasaje Pablo trata de poner en orden lo que es la Cena del Señor y diferenciar 

el partimiento del pan de los ágapes, porque los cristianos primitivos a veces 

celebran junto el ágape, que es la comida conjunta de los Santos con alegría, y el 

partimiento del pan; pero entonces al mezclarlo, algunos lo hacían 

desordenadamente, y entonces para poner en orden ese desorden que se dio en 

Corinto, el apóstol Pablo escribió este pasaje para clarificar y diferenciar lo que es un 

ágape, que es una cosa, del partimiento del pan, que es otra cosa, y qué orden se debe 

tener tanto en uno como en el otro. Por el momento estamos dejando a un lado el 

aspecto relativo al ágape, y nos estamos concentrando en lo relativo al partimiento 

del pan. 

Un memorial  

"24Y habiendo dado gracias, lo partió, y dijo: Tomad. comed, esto es mi cuerpo que 

por vosotros es partido; haced esto en memoria de mí". 

Esta palabra "dar gracias", "acción de gracias, en griego se dice "eucaristía", de ahí 

que los católicos utilizan la palabra eucaristía. O sea que la eucaristía es la acción de 

gracias que dio el Señor al tomar el pan y dar gracias, partirlo y repartirlo. Subraye 

ese aspecto de "haced esto en memoria de mí". 

"25Asimismo tomó también la copa, después de haber cenado, diciendo : Esta copa es 

el nuevo pacto en mi sangre; haced esto todas las veces que la bebiereis, en memoria 

de mí". 

¿Qué es esto? Es lo que El estaba haciendo esa vez; es decir, lo que El hizo en aquella 

primera ocasión cuando El inauguró la mesa del Señor, la Cena del Señor; entonces El 

dijo que nosotros hagamos eso, es decir, eso mismo se sigue realizando por todos los 

siglos, por todos los países: No se trata de hacer algo diferente, sino eso mismo. 

Hagamos eso mismo en memoria del Señor. El primer aspecto de la Cena del Señor 

que debemos tener en cuenta es que es un memorial. Es un recordatorio, algo que 

Dios pone delante de nosotros constantemente para que siempre lo estemos 

recordando, para que nunca lo perdamos de vista, para que siempre lo tengamos 

presente. Por eso dice: "Hagan esto en memoria de mí". La mayoría de las veces este 

es el primer aspecto que tenemos en cuenta. Generalmente cuando partimos el pan, 

lo hacemos en memoria del Señor como un memorial, lo cual es la verdad. Pero no es 

toda la verdad. El partir el pan sí es un memorial, pero además de ser un memorial 
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también es otras cosas. A veces hemos tenido conciencia de que el partimiento del 

pan es un memorial y de que en ese momento en que estamos partiendo el pan, 

estamos recordando al Señor. 

Un anuncio  

Pero ahora hay algo más que memorial: 

 "26Así, pues, todas las veces que comiereis este pan, y bebiereis esta copa, la muerte 

del Señor anunciáis hasta que el venga". 

Observe que el Señor considera que todas las veces; no es que una vez comes un pan, 

la próxima vez comes otro pan, la siguiente vez comes otro pan, sino que todas las 

veces se come este pan. Es el mismo pan el que se come todas las veces. Si lo hizo 

Janeth, es el mismo pan; si lo hizo Isabelita, es el mismo pan. El que lo haya hecho, en 

la Edad Media, es el mismo pan; el que hicieron los apóstoles durante su estadía en 

Jerusalén, es el mismo pan; el que harán nuestros hijos, si Dios lo permite, es el 

mismo pan. Todas las veces, muchas veces, que comiereis este pan, la muerte del 

Señor anunciáis. Anunciar ya es algo más que recordar. Recordar o tener memoria es 

un aspecto; que quiere decir tener presente hoy al Señor, quien murió por nosotros. 

Pero anunciar y anunciar su muerte y anunciar su venida; después de anunciar su 

muerte está implícita la resurrección, es algo más que un mero recordatorio. Porque 

recordatorio es para nosotros, pero anuncio es algo mucho más que recordar. 

Anunciar es una proclamación. Eso significa que cuando nosotros estamos partiendo 

el pan, estamos haciendo un anuncio, una proclamación; no solamente estamos 

recordando sino que también estamos anunciando. Recordar o hacer memoria es un 

aspecto, anunciar es otro aspecto. ¿Qué se anuncia? La muerte del Señor. "La muerte 

del Señor anunciáis hasta que él venga". Vemos que el Señor estableció la mesa del 

Señor por una parte para que lo recordemos, y por otra parte para que anunciemos 

su muerte. Estamos anunciando el Camino de Salvación, la base de la salvación del 

género humano. Quien reciba al Señor, porque murió por sus pecados, se salva. 

El Nuevo Pacto 

Pero en el mismo verso 25 leemos algo: "...esta copa es". ¿Qué es esta copa? "...el 

nuevo pacto en mi sangre". Entonces además de ser un memorial, además de ser un 

anuncio, es el Nuevo Pacto. Cuando nosotros tomamos la copa, debemos entender 

que estamos participando del Nuevo Pacto. Un pacto (que viene de la palabra griega, 

diateke, significa también alianza, que en otros contextos se traduce Testamento, es 

una alianza con Dios; y es una alianza entre nosotros. Es decir, que cuando nosotros 

estamos participando de la copa, estamos proclamando nuestra alianza, estamos 

diciendo que somos aliados con el Señor, porque su sangre nos ha hecho cercanos. 

Alianza es una cosa diferente que anuncio y anuncio es una cosa diferente que 
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memoria. Memoria es para recordar nosotros; anuncio es una proclamación para 

otros, un testimonio ante otros, pero pacto o alianza es algo más que un simple 

recuerdo. Cuando nosotros estamos bebiendo la copa, nos estamos dando cuenta de 

que somos los aliados del Señor; estamos celebrando en El una alianza, que estamos 

estrechamente unidos a El y El a nosotros y nosotros entre nos; gracias a El somos 

aliados. Entonces hay otro aspecto que considerar: el de la comunión. 

La Comunión 

"15Como a sensatos os hablo; juzgad vosotros lo que digo. 16La copa de bendición 

que bendecimos, ¿no es la comunión de la sangre de Cristo? El pan que partimos, ¿no 

es la comunión del Cuerpo de Cristo?" (1 Corintios 10:15-16). 

¿Cómo responderían a esta pregunta del apóstol? ¿Que si o que no? la copa de 

bendición que bendición, ¿es la comunión de la sangre? Sí. O sea que además de ser 

un memorial, un anuncio, el nuevo pacto, es también la comunión de la sangre de 

Cristo; la comunión del Cuerpo de Cristo. Por eso cuando nosotros estamos partiendo 

el pan tenemos que discernir el Cuerpo de Cristo. El Señor único se nos dio como 

alimento a todos sus hijos, y todos sus hijos por participar del mismo Señor, que es el 

pan de vida que bajó del cielo, para que quien de El coma, no muera sino que tenga 

vida eterna, según sus mismas palabras; somos por lo tanto un mismo y solo cuerpo, 

el Cuerpo de Cristo. 

Entonces hermanos, el pan que partimos es la comunión del Cuerpo de Cristo, y 

debemos discernir el Cuerpo de Cristo. Dice que el que come y bebe sin discernir el 

cuerpo, como juicio. Por lo tanto, la Cena del Señor, al ser la comunión del Cuerpo, no 

es una cena denominacional; no es una cena sectaria, porque si es sectaria no es la 

comunión del cuerpo, porque el Cuerpo de Cristo es más que cualquier secta y que 

cualquier denominación. Y el pan que partimos es la comunión del Cuerpo. Si una 

persona dice: Bueno, aquí solamente pueden participar los de esta secta o los de esta 

congregación, entonces esa no es la mesa del Señor, sino la de esas personas. Esa no 

es la comunión del Cuerpo de Cristo, sino la de una determinada secta. Para que la 

comunión nuestra sea legítima, tenemos que discernir el Cuerpo del Señor. Que 

nosotros participamos del mismo pan; nótese ese concepto: "Todas las veces que 

comiereis este pan", siempre es el mismo pan. Pueden estar unos en Corinto y Pablo 

escribiendo desde Efeso, y sin embargo es el mismo pan. Ahora sigue diciendo: 

"17Siendo un solo el pan, nosotros con ser muchos, somos un cuerpo; pues todos 

participamos de aquel mismo pan". 

¿Por qué somos un Cuerpo? Porque todos participamos de aquel mismo pan. La 

comunión es la de la sangre y la del Cuerpo de Cristo. Y hay que discernir el Cuerpo 

de Cristo cuando estamos participando en la Cena. 
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Discusiones acerca de la transubstanciación  

A partir de la Edad Media y luego de la edad de la Reforma, comenzó una discusión 

que no hubo en la iglesia primitiva. Resulta que Pascasio Radberto y Berengario de 

Tours (Berenger), y después otras personas, empezaron a discutir acerca de si las 

especies de la harina y el vino (o jugo de la uva) se cambiaban en el momento en que 

se consagraban al Señor. Y comenzaron a hablar de la transubstanciación. 

Los católicos hablan de este Pascasio Radberto y Berengario de Tours en la Edad 

Media. Desde ese tiempo ellos introdujeron ese vocablo que se llama 

transubstanciación, que quiere decir que la substancia de la harina y del vino, o del 

jugo de la uva, se cambia en la substancia del Cuerpo y la Sangre de Cristo. Es decir, 

ellos hablan en lo físico, de un cambio de substancia. Por eso los católicos emplean la 

palabra transubstanciación, y como ellos creen en la transubstanciación, por eso ellos 

a la hostia la ponen en una custodia y la adoran literalmente con culto latréutico. 

¿Qué significa culto latréutico? Culto de latría, de adoración. La dulía es simple 

veneración, pero a María ellos le dan el culto de hiperdulía, es decir, una veneración 

más acentuada que a los santos. Le dan culto de latría, de adoración suprema, a Dios, 

pero como ellos dicen, en la hostia, la substancia de la harina se cambió a la 

substancia del cuerpo de Cristo, y la sangre de Cristo, entonces ellos adoran la hostia 

como a Dios. Esa es la consecuencia de la doctrina de la transubstanciación. Ahora, en 

la Biblia la palabra transubstanciación no acontece. Fueron implicaciones en la Edad 

Media que sacaron en las discusiones de Pascasio Radberto, Berengario de Tours y 

otros, de donde surgió esa doctrina. Eso ocurrió más o menos en los siglos XI, XII y 

XIII. 

 A raíz de los extremos a los que se llegó por el lado católico con esto, porque resulta 

que inclusive a los herejes, aquellos que eran señalados como herejes, cuando salían 

los católicos en las procesiones con la hostia, de pronto llegaban a una casa e 

indicaban que ahí eran herejes; entraba el pueblo y mataban a los supuestos herejes, 

gentes que no pensaban como ellos. Pero ocurrió que en la Reforma protestante, se 

empezó a reexaminar este asunto, en el siglo XVI; a partir de Lutero, Calvino, 

Zwinglio y otros. Se dio el caso que dentro de los mismos reformadores, algunos 

empezaron a examinar y a reconocer que cuando partimos el pan y el vino está la 

presencia real de Cristo, no solamente un símbolo sino que El mismo está. 

Participamos de El, del simbolizado, no sólo del símbolo; pero sin mencionar la 

transubstanciación, sino la presencia real. Pero algunos de ellos, como Zwinglio, 

enfatizaron la palabra símbolo, yéndose al otro extremo. Zwinglio decía: "El pan 

simboliza el cuerpo, el jugo de la viña (vino) simboliza la sangre". 

La discusión entre católicos y protestantes radicaba en que, por un lado los católicos 

decían que el pan se convierte en el cuerpo, mientras que los de la línea de Zwinglio 

decían que el pan simboliza el cuerpo. Otros afirmaban: "El vino se convierte en la 
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sangre”; y los otros decían : "No es que se convierte, sino que representa la sangre". 

Vemos que la discusión comenzó con dos palabras claves: la palabra 

transubstanciación por la línea católica y la palabra símbolo por la línea protestante. 

Lo curioso es que ni la una ni la otra están en la Biblia. La Biblia no habla de la 

transubstanciación en forma explícita. En consecuencia, algunas personas por afecto 

sentimental retienen una y otra forma, según la tradición que han recibido, pero no 

según la Biblia. 

 

El Señor se nos comparte 

En cambio en la Biblia encontramos una verdad, que el Señor mismo se nos 

comparte, que nuestra comunión es con El mismo en realidad. La palabra "símbolo" 

no abarcó todo el protestantismo. La línea de Lutero y de Calvino era diferente de la 

de Zwinglio, quien era el que enfatizaba el aspecto simbólico, que luego sustentó 

Mennon Simon (fundador de los Menonitas) y los Anabaptistas, de donde se pasó a 

ciertos sectores del protestantismo. Pero hay una cuestión clave y se les puede 

formular la siguiente pregunta: Cuando nosotros participamos del símbolo, 

¿participamos o no del simbolizado? Porque el interés que el Señor muestra en las 

palabras que vamos a leer de El mismo, es que no solamente nosotros recibamos un 

símbolo sino a El mismo como vida. Vemos sus propias palabras (del Señor), sin 

entrar en las discusiones de transubstanciación y símbolo, sino solamente 

discerniendo su Cuerpo, o sea, la presencia real del Señor. Lo vemos en Juan 6:31-32: 

"31Nuestros padres comieron el maná en el desierto, como está escrito: Pan del cielo 

les dio a comer. 32Y Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: No os dio Moisés el 

pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo". 

No estamos aquí a la sombra ni del catolicismo ni del protestantismo, sino de la 

Biblia, del cristianismo bíblico. "Mi Padre os da el verdadero pan del cielo". Significa 

que lo que el Padre nos quiere dar a nosotros para alimentarnos no es solamente un 

símbolo sino el verdadero pan del cielo. Debemos discernir el Cuerpo de Cristo. 

"33Porque el pan de Dios es aquel que descendió del cielo y da vida al mundo". 

Un símbolo no me da vida, pero el simbolizado por el símbolo me da vida. Si nosotros 

solamente vemos el aspecto del símbolo, no estamos viendo todo, no estamos 

discerniendo detrás de las apariencias. ¿Qué es lo que nos da el Padre? El verdadero 

pan del cielo, y nos da vida. 

El pan de vida 
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"Le dijeron: Señor, danos siempre este pan. Jesús les dijo: Yo soy el pan de vida; el 

que a mí viene, nunca tendrá hambre; y el que en mí cree, no tendrá sed jamás" 

(vv.34-35). 

Cuando el Señor tomó el pan y dijo: "Tomad, este es mi cuerpo que por vosotros es 

partido”, Él lo que quería era no solamente darnos un pan en vez de sí mismo, sino 

darse El mismo mientras (simultáneamente) nos daba el pan. No es decir: Bueno, no 

me voy a dar a mí mismo, sino que les voy a dar un pan en vez de mi. No. Él mismo se 

está dando, Él, pero a través del pan. Eso es lo que hay que discernir. Si tenemos el 

pan sin El, no tenemos sino la cáscara. "Yo soy el pan de vida". El YO SOY es su 

presencia real, su ser, Él mismo. Es lo que debemos entender de quien participamos. 

Si cuando tú estás comiendo el pan solamente estás comiendo pan, estás comiendo la 

cáscara. Pero no es solamente el pan. Él dijo: "Yo soy el pan". El mismo es; su ser. Esto 

hay que discernirlo. 

"36Mas os he dicho, que aunque me habéis visto, no creéis. 48Yo soy el pan de vida. 

49Vuestros padres comieron el maná en el desierto y murieron. 50Este es el pan que 

desciende del cielo, para que el que de él come, no muera". 

Jesús no está usando ninguna palabra de transubstanciación ni de símbolo. Porque al 

hablar de transubstanciación y de símbolo, hablamos de la harina y del vino. Pero el 

Señor no está hablando ni del vino (o jugo de la uva) ni de la harina; Él está hablando 

es de Sí mismo. Él se nos da Él mismo. No nos pongamos en discusión acerca de qué 

pasa con la harina. Si la harina se convierte o solamente simboliza; no. Lo que a Dios 

le interesa no es que discutamos por la harina; lo que El quiere es que vivamos de Él 

mismo. Eso es lo que Él dice: "Yo soy el pan". Él dice: "Yo soy el pan que descendió del 

cielo". Este es el pan que descendió del cielo, para que el que de Él come... ¿Come de 

quién? De Él. Si tú comes sólo de la harina y tomas solamente del vino, pero no del Él, 

no estás discerniendo el Cuerpo. Estás viendo sólo la apariencia, pero no estás 

entrando en la substancia. Eso es lo que hay que enfatizar, la realidad, la presencia 

real del Señor, sin entrar en las discusiones, que no aparecen en la Biblia. Sigue 

diciendo el Señor: 

"51Yo soy el pan vivo que descendió del cielo; si alguno comiere de este pan, vivirá 

para siempre; y el pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del 

mundo". 

 Todo lo que aconteció en el Señor Jesús, le aconteció a Él para que Él pudiera ser 

asimilado por su pueblo. En este sentido: Si te comes una manzana en lo físico llega a 

ser digerida por ti y llega a convertirse en ti y tú llegas a convertirte en manzana y la 

manzana en ti. La manzana llegó a ser parte tuya y tú llegas a ser constituido por la 

manzana. Lo que el Señor quiere, lo que el Padre quiere es que para que el hombre 

que estaba caído sea recuperado, todo lo que el hombre debía ser lo logró Cristo. En 
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su carne Él venció a Satanás; en su carne Él venció la muerte; Él resucitó 

corporalmente, Él fue glorificado. Todo lo que consiguió para nosotros en su persona, 

lo consiguió en su carne. Y ahora lo que Él quiere es meterse y ser asimilado por 

nosotros, para que nosotros vivamos por Él. Hay que entender que nosotros estamos 

alimentándonos de Cristo, que lo que Él es, lo que Él logró, lo hizo para ti. Él dijo: “Por 

ellos yo me santifico a mí mismo", y "El pan que yo les daré es mi carne", porque en 

su carne El sacó a luz la inmortalidad. ¿Cómo vas a resucitar tú, si tu carne no se 

alimenta de la vida del Señor? Por eso el Señor nos da su propio ser para alimentar 

nuestro espíritu, nuestra alma y nuestro cuerpo; aún nuestro cuerpo será vivificado 

porque El es muestra vida. "El pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida 

del mundo. El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y mi carne es 

verdadera comida". Él nunca habló de que solamente debíamos comer una harina 

que lo simboliza a Él, no; Él habló de comérnoslo a Él mismo. Eso es discernir detrás 

de las apariencias lo que está sucediendo. Nosotros nos alimentamos es del 

simbolizado, del Cristo real, del Cristo que todo lo logró en sí mismo y ahora se nos 

da para ser nuestro alimento, para que nos nutramos de El. Así como en lo físico, 

nosotros nos nutrimos, nos convertimos en aquello de lo que comemos. El quiere ser 

nuestra nutrición. Eso es lo que hay que discernir. 

Señor Jesús, invoco tu nombre, tu Espíritu, para que tu Iglesia entienda que El se nos 

ha dado El mismo. "Yo soy el verdadero pan del cielo; el pan que yo daré es mi carne, 

la cual yo daré por la vida del mundo". Para que tú puedas tener vida tienes que 

comer su carne, y si no comes su carne, no tienes vida. El dijo: “El que no come mi 

carne no tiene vida". Yo no me voy a asustar por discusiones de la Edad Media, ni de 

la edad de la Reforma, no me interesa. Es lo que dijo el Señor desde el principio, 

cuando El estaba acá en la tierra y que El se nos daba como pan. 

"51El pan que yo daré es mi carne, la cual yo daré por la vida del mundo. 52Entonces 

los judíos contendían entre sí diciendo: ¿Cómo puede éste darnos a comer su carne?" 

 Y esa discusión continúa. Ya no sólo los judíos, sino los protestantes y los católicos, 

etcétera. Siempre preguntan el cómo. A nosotros no nos debe importar el cómo, sino 

el qué. El cómo es cosa de Dios. Podrían haberse preguntado: ¿Será que vamos a ser 

caníbales o algo así? Dice que era tan dura esta palabra, que lo abandonaron muchos 

cuando la dijo. Ahora, ¿lo abandonaremos nosotros? ¿O no la enfrentaremos tal como 

dice? Y en vez de leerla, ¿la torceremos al estilo Zwinglio o al estilo Pascasio 

Radberto? Allá Zwinglio, allá Pascasio Radberto, pero tú enfréntate directo a las 

palabras de Jesús a tí. 

"53Jesús les dijo: De cierto, de cierto os digo: Si no coméis la carne del Hijo del 

hombre, y bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. 54El que come mi carne y 

bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero". 
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¿Por qué? Porque la vida eterna que estaba con el Padre, el Verbo de Dios, se nos 

manifestó en carne, y asumió carne. ¿Para qué El asumió nuestra carne? Para redimir 

nuestra carne. Porque, ¿dónde estaba el problema nuestro? ¿No era en nuestra 

carne? Entonces Él tenía que vestirse de nuestra carne, pero en vez de ser derrotado 

en la carne, Él tenía que vencer en la carne para recuperar nuestra carne. Entonces 

todo lo que el hombre debía ser lo llegó a ser el Señor Jesús, pero ¿para qué lo llegó a 

ser El? Para poder ser comido, bebido, asimilado por los suyos. Para que lo que El es, 

nosotros lleguemos a ser. Para que lo que Él logró, llegue a ser participado de 

nosotros; así como en lo físico. Cuando te comes la manzana, ella llega a ser parte 

tuya; asimismo en lo espiritual, cuando espiritualmente vives por el Hijo, como el 

Hijo vive por el Padre, El mismo, El en verdad, no solo su símbolo, sino el 

Simbolizado, que es El mismo, llega a ser tu vida, tu sustento; no sólo para tu espíritu, 

sino también para tu alma e incluso para tu cuerpo; porque dice: "el que come mi 

carne y bebe mi sangre, tiene vida y yo le resucitaré", y resucitará su cuerpo. ¿Por 

qué? porque la resurrección de la carne se operó en Jesucristo. Por eso tienes que 

alimentarte de El, para que la carne tuya pueda ser también resucitada. Por eso 

cuando El dijo: "Tomad, comed, esto es mi cuerpo", entonces ellos recibieron y se 

acordaron de aquella palabra, y al comer el pan, además del pan discernir el Cuerpo, 

porque el pan que partimos es la comunión del Cuerpo, y la copa de bendición que 

bendecimos es la comunión de la sangre. La Cena del Señor, además de ser un 

memorial es también un anuncio, es también el Nuevo Pacto, y es también la 

comunión de la Sangre y la comunión del Cuerpo. 

"...si no coméis la carne...". Algunos comen la harina pero no la carne. Pero El enfatiza: 

"Si no coméis la carne del Hijo del Hombre y bebéis su sangre, no tenéis vida en 

vosotros". "El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le 

resucitaré en el día postrero. Porque mi carne es verdadera comida, y mi sangre es 

verdadera bebida". Hermanos, aceptemos la Palabra como El la dijo: "El que come mi 

carne y bebe mi sangre, en mí permanece y yo en él". Eso es lo importante, que El 

permanezca en todo nuestro ser, en nuestro espíritu, en nuestra alma y aun en 

nuestro cuerpo, porque resucitaremos porque El resucitó en su carne, porque su 

carne es nuestro alimento. 

"56El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí permanece, y yo en él. 57Como me 

envió el Padre viviente, y yo vivo por el Padre, asimismo el que come, él también 

vivirá por mí". 

Toda la cuestión es con El, no es discusión acerca de lo que pasa con la harina, si 

cambia o si no cambia, si sólo simboliza o si se transforma. No. El problema no es con 

la harina. No hay que discutir sobre eso para no causar problemas. Lo que la Biblia no 
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dice no lo digamos. Pero ésto que dice, ésto sí creámoslo, vivámoslo, comámoslo, con 

discernimiento. 

"58Este es el pan que descendió del cielo; no como vuestros padres comieron el 

maná, y murieron; el que come de este pan, vivirá eternamente". 

 ¿Ustedes saben que la Palabra del Señor dice que nosotros ya fuimos glorificados? 

Todavía no vemos la glorificación en nuestra carne, pero la carne de la humanidad, 

de la que se vistió el Verbo Divino, fue glorificada en su persona; pero al comer de El, 

El vivificará nuestros cuerpos mortales por su Espíritu que mora en nosotros. En 

Romanos 8 dice que a los que antes conoció, los predestinó, a los que predestinó, los 

llamó, los justificó, los glorificó. ¿Dónde fueron glorificados los elegidos de Dios? 

Cuando Jesucristo fue glorificado, la humanidad fue glorificada en su persona. Y 

ahora, los redimidos nos alimenta¬mos de su corazón, vivimos de su corazón. 

Entonces la glorifi¬cación de la humanidad que se dio en El, comienza a ser pasada a 

nosotros en la vida que vivimos por El. Nos nutrimos de El. Vivimos por El. Lo que 

hay que entender es la parte realmente de fondo. El Señor como nuestro alimento, 

nuestro sustento, nuestro maná escondido. 

"Estas cosas dijo en la sinagoga de Capernaum. Al oírlas, muchos de sus discípulos 

dijeron: Dura es esta palabra, ¿quién la puede oír?" (Vv.59-60). 

Lo dejaron algunos, pero los que eran del Señor decían: "¿Y a dónde nos vamos 

nosotros? Tú tienes palabras de vida eterna". Entonces, amados, ahora que estamos 

reunidos como iglesia en esta localidad, como la expresión del Cuerpo de Cristo en 

esta localidad, incluyendo a todos nuestros hermanos, porque somos el Cuerpo de 

Cristo; no hay sino un solo Cuerpo de Cristo y aquí no estamos diciendo ser otra cosa, 

sino lo que somos, porque participamos del mismo pan. 

Dice: "Nosotros, con ser muchos, somos un solo cuerpo, porque todos participamos 

del mismo pan". Entonces hay que discernir al Señor y al Cuerpo. A Cristo, real 

presente, como vida para nosotros, integral, para todo nuestro ser, incluido nuestro 

cuerpo y también el ser nosotros por causa de participar de El, un solo cuerpo con 

todos los que participamos de El. Eso hay que discernirlo, porque dice: "El que come 

y bebe sin discernir el Cuerpo, come juicio". Ahí discernir significa mirar detrás de las 

apariencias. Es percibir la realidad espiritual, de que vivimos por Cristo y por causa 

de que es un solo Cristo por el que vivimos somos un solo Cuerpo. Comer 

indignamente es no discernir; es vivir en la apariencia exterior solamente. Discernir 

con quién se está participando y qué eres con todos los que participamos del mismo 

Cristo. O sea, que nosotros participamos de Cristo y por eso somos un solo Cuerpo 

con todos los que participamos de Cristo. Y lo que expresamos al partir el pan, lo 

recordamos, lo anunciamos, celebramos la alianza y la comunión de la carne y del 

Cuerpo. ¿El pan que partimos, no es la comunión del Cuerpo? Sí. Aleluya. 
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Capítulo XIII  

LA CONFESIÓN DE PEDRO 

 

"13Viniendo Jesús a la región de Cesarea de Filipo, preguntó a sus discípulos, 

diciendo: ¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del Hombre? 14Ellos dijeron: Unos, 

Juan el Bautista; otros, Elías; y otros, Jeremías, o alguno de los profetas. 15El les dijo: 

Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? 16Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el 

Cristo, el Hijo del Dios viviente. 17Enton¬ces le respondió Jesús: Bienaventurado 

eres, Simón, hijo de Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que 

está en los cielos. 18Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca 

edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella. 19Y a ti te 

daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será atado en 

los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos. 20Entonces 

mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que él era Jesús el Cristo" (Mateo 16:13-

20). 

Tú eres el Cristo  

En el capítulo 16 del Evangelio según San Mateo, entre las cosas importantes de que 

trata, queremos resaltar aquel pasaje típico relacionado con la confesión de Pedro. En 

el verso 13, el Señor llama la atención a Sus discípulos hacia Su propio ser, a Su 

propia persona, cuando les dice: "¿Quién dicen los hombres que es el Hijo del 

Hombre? La respuesta de Sus discípulos fue: "Unos, Juan el Bautista; otros, Elías; y 

otros, Jeremías, o alguno de los profetas". El Señor se les parecía a los profetas. Los 

hombres recordaban a los profetas y veían en el Señor Jesús a un profeta. Luego el 

Señor Jesús hace la diferencia entre los hombres y Sus discípulos. A los hombres, al 

ver a Jesús, les parecía ver a un profeta, pero a los Suyos, ¿qué les parecía? Por eso les 

preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy yo? Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú 

eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente". 

Tú eres el Cristo. Cristo es en griego; pero como ellos hablaban en arameo, le dijo: 

"Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios viviente". Ya ni siquiera un profeta; un profeta es 
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poco para lo que Tú eres. Tú no puedes ser otro que el mismo Mesías, el mismo Hijo 

de Dios. Si Jesús se hubiera quedado callado, tal vez el pasaje no revestiría la 

transcendencia que tiene; pero ocurre que el Señor les hizo la pregunta para poder 

dar ocasión a decir lo siguiente. 

Tú eres Pedro 

"Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de Jonás, porque no 

te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos". Pedro, eso no fue 

algo que te contaron y que lo admites porque lo obtuviste de segunda mano. ¿Quién 

había dicho eso antes de Pedro? 

Si tú le dices en serio, Tú eres el Cristo, eres el todo de Dios para mí, la plenitud de la 

Deidad corporalmente, trayéndome al Padre y juntamente el Hijo con el Espíritu 

Santo. 

¿A quién se le había ocurrido por primera vez decir que aquel Jesús, Hijo de José el 

carpintero, según creían los hombres, era nada menos que el Hijo de Dios, el Mesías? 

Pedro era el primero que lo decía. El no estaba repitiendo al rabino Gamaliel, ni al 

rabino Akiba, ni al rabino Yochanan ben Shakkai, ni a ningún otro rabino. Pedro era el 

primero, y por eso a él fueron dadas las llaves para abrir las puertas; y fue el primero 

que las abrió a los judíos en el día de Pentecostés, y el primero en abrirlas a los 

gentiles en la casa de Cornelio. 

Jesús se dio cuenta a quién había elegido el Padre, y por eso le sigue diciendo: "Y yo 

también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas 

del Hades no prevalecerán contra ella". Sobre esta roca, no sobre ti, Pedro, sino sobre 

esto que tú acabas de confesar. Pedro, tú acabas de confesar algo que el Padre te 

reveló. Mi Padre te reveló quién soy yo. Sobre esta roca edificaré mi Iglesia. 

La Iglesia es edificada sobre la revelación de Jesucristo. Si Jesucristo no es revelado a 

la persona, ésta no es edificada. La persona es edificada en la medida en que el mismo 

Señor se le revela. La Iglesia es edificada sobre la roca, que es Jesucristo siéndonos 

revelado de parte del Padre y confesado en fe por nosotros. 

"19Y a ti te daré las llaves del reino de los cielos; y todo lo que atares en la tierra será 

atado en los cielos; y todo lo que desatares en la tierra será desatado en los cielos". 

Debido a esto, Pedro en el día de Pentecostés le abrió las puertas del reino de los 

cielos a los judíos, y a los gentiles más tarde en la casa de Cornelio. 

"Y todo lo que atares en la tierra"; es decir, cuando se habla por revelación, el cielo se 

compromete. Pedro habló por revelación, y sobre esa base, todo lo que atares en la 

tierra será atado en los cielos. Todo lo que se habla sobre la base de la revelación de 
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Jesucristo, lo que atares en la tierra será atado en el cielo, y todo lo que desatares en 

la tierra será desatado en los cielos. 

Base de la edificación de la Iglesia  

"20Entonces mandó a sus discípulos que a nadie dijesen que él era Jesús el Cristo". El 

Padre se los acaba de decir, pero si alguno lo va a repetir de segunda mano, no es 

suficiente para ser edifica-dos como la Iglesia. De todo el contexto del pasaje quiero 

llamar la atención a esa primera frase de la respuesta de Pedro, Tú eres el Cristo. El 

Señor no dijo que la Iglesia se edificaría con base en lo que nosotros mismos somos, 

sino con base en quién es Jesucristo para nosotros, gracias al Padre. Muchas veces el 

diablo nos hace equivocar haciendo poner la mira en nosotros mismos; pero eso no 

nos sirve. 

A veces nos miramos a nosotros mismos y nos equivocamos. Lo que importa no es lo 

que nosotros somos, lo que importa es quién es Jesucristo para nosotros. Tú eres el 

Cristo. OK, Pedro, ese es el camino bienaventurado. A veces tú puedes decir: Yo estoy 

cansado. Eso es verdad, pero Tú eres mi fortaleza. Yo soy débil, pero Tú eres el Hijo 

de Dios, Tú eres el fuerte, Tú eres la fortaleza. Yo soy ignorante, pero Tú eres sabio; 

yo solo no puedo, pero Tu puedes. El diablo siempre quiere que te mires a ti mismo 

para que te levantes o para que te exaltes, o para que te achicopales, como se dice, te 

sientas pequeñito, sin fuerza, amedrentado, siempre mirándote a ti mismo. El Señor 

quiere que aceptemos que sólo por gracia estamos delante de El. Que recibamos esa 

gracia, recibamos ese perdón, que nos olvidemos de nosotros mismos, que estemos 

en Su presencia con gratitud, en ejercicio de lo que El nos ha hecho por causa de lo 

que El es. Tú eres, es la clave. No lo que tú sientes; lo que Tú eres, Señor, no lo que tú 

piensas. Lo que Tú eres, Señor. Ese es el énfasis. 

Según lo que el Señor es para ti, eres tú para el Señor 

La respuesta a todas nuestras necesidades personales, y a todas nuestras 

necesidades eclesiales, como Iglesia, es lo que el Señor es. Si necesitamos amor: Tú 

eres el amor que yo necesito, Señor. Somos cobardes; necesitamos valor: Tú eres el 

valor que yo necesito. Somos impuros: Tú eres la pureza que yo necesito. Tú eres el 

visible. Todo lo que hizo el Padre en el Hijo, no importa lo que tú seas, lo que importa 

es quién es Jesús para ti. Lo que te edifica, lo que te sostiene, lo que te levanta es lo 

que El es para ti. Lo que el Padre te muestra, te revela que El es para ti. De pronto El 

te dice: Heme aquí, estoy contigo. Cuando tú ves lo que El es, entonces también El te 

revela lo que tú eres. ¿Te ha dicho el Padre quién soy yo? ¿Te reveló quién soy yo? 

Entonces también te digo... ¿Sabes lo que significa que yo sea el Mesías para ti? 

¿Sabes lo que significa que el Padre te haya escogido para que me reconozcas como 

tu Mesías, como soy, Su Hijo, como tu salvación? ¿Sabes lo que significa que tú ya no 
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eres más un Simón, una caña, sino una piedra de una edificación? Tu fe se afirma en 

lo que El es. Primeramente tienes lo que El es, y con base en lo que El es, en lo que El 

ha hecho, tú llegas a ser también. 

Si El no es para ti el Mesías, el Hijo de Dios, tú no puedes ser para El una piedra de Su 

casa. Pero si El es para ti el Mesías, el Hijo de Dios, tú eres una roca, una piedra de Su 

casa. Lo que El sea para ti, determina lo que tú seas para El. Todo empieza con lo que 

El es para ti. No es primero lo que tú eres ni lo que sientes, ni lo que te dijeron, ni lo 

que pasó, no de lo que el diablo te acusa, ni de lo que tu propia conciencia te acusa. 

No te engañes. Preséntate delante del Señor como tú eres, con humillación, pero 

acepta lo que El es para ti. Su sangre se derramó por ti, Su Espíritu te regeneró, fuiste 

plantado en el bautismo a la semejanza de Su muerte y por lo tanto estás plantado a 

la semejanza Su resurrección. Ya eres un hijo, una hija de Dios. 

Yo soy para ti el Cristo, y tú eres para mí una piedra de mi casa  

Tú eres el Cristo, le dijo Pedro. Entonces ahora le dice Jesús: Yo también te digo: Tú 

eres Pedro. Ante un Tú eres, hay otro tú eres. Según lo que El sea para ti, tú eres para 

El. 

Tú eres lo que Tú eres, y lo que Tú has hecho, lo que Tú venciste, Tú lo eres para mí. 

Eso determina entonces que El te diga: Yo también te digo; el Padre te dijo quién soy 

Yo, ahora yo te digo, gracias a que ya sabes quién soy, lo que implica que Yo sea para 

ti el Cristo, el Mesías, el Salvador, el Señor, el Hijo de Dios, el que te ayuda, el que te 

comprende, el que te guarda. Entonces yo también te digo que tú eres una piedra de 

mi casa y de la casa de mi Padre. 

Tú eres Pedro, y sobre lo que acabas de confesar, sobre esa roca, porque acabas de 

decir quién soy Yo, edificaré mi Iglesia. La Iglesia es edificada sobre el Cristo revelado 

por el Padre, confesado en fe por ti. Tú eres. Lo que tú digas que Él es, después Él 

llega a decir qué eres tú. Nunca nos miremos a nosotros mismos. El diablo siempre va 

a decirte: Y con qué derecho vas a hablar, y con qué derecho vas a vivir. Siempre el 

diablo te va a decir que eres insuficiente, y siempre va a guiar la mirada hacia ti 

mismo, y nunca va a dejar que la levantes en fe. Pero párate, anda en el nombre del 

Señor; Él es tu Salvador. Tú eres el Mesías, eres el Hijo de Dios. Entonces, tú eres 

piedra. Según lo que Él sea para ti, tú eres para Él. Si Él es para ti el Mesías, tú eres 

para El una roca, una piedra viva de Su casa espiritual. ¿Qué es lo que te hace roca de 

Su casa? Lo que Él es para ti, lo que crees tú de Él, lo que significa tu Cristo. Lo que 

recibas en la revelación del Señor, de Jesucristo. Sólo en Jesucristo, en Su Espíritu, en 

verdad, no de segunda mano, aprendiendo de Él, aprehendiéndole a Él, al Señor 

Jesucristo. 
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Hermanos, no importa lo que nosotros seamos, lo que el mundo califique de nosotros. 

El mundo nos pone muy altos o muy bajos; el mundo no nos conoce, y aun nosotros 

mismos, si estamos en la carne, no nos conocemos unos a otros, sino sólo las 

apariencias. Pero el Espíritu del Señor conoce lo que el Padre te ha revelado. Te lo 

revela por gracia, por amor, por misericordia, perdonándote, y te establece por 

misericordia. ¿Quién es el Señor Jesús? El Hijo de Dios, el Mesías, el Cristo, el 

Salvador, todo lo que yo necesito. Dios no nos da cosas, Dios nos da al Hijo. De tal 

manera amó Dios al mundo, que dio al Hijo . Dice la Palabra de Dios que en El "están 

escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento, y nos bendijo con 

toda bendición espiritual en los lugares celestiales en Cristo" . El Padre todas las 

bendiciones las puso en Cristo. No hay bendiciones aparte del Hijo. ¿Qué bendición 

necesitas? Esa bendición es el Hijo. ¿Necesitas paz? El Hijo es la paz. ¿Necesitas amor? 

El Hijo es el amor. ¿Necesitas fortaleza? El Hijo es fortaleza. ¿Necesitas sanidad? 

Jesucristo es mi Sanador. Lo que yo crea y confiese, El lo hace más grande. No es lo 

que yo soy; es lo que El es. Nunca tratemos de hacer depender a otro de sí mismo, de 

lo que él es, de lo que él hace. Dejémoslo, y llevémoslo a que mire al Señor, a ver qué 

es el Señor para él, en verdad, en su espíritu; que el Padre le revele, y lo que el Padre 

le revele, eso y nada más que eso hizo. 
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Capítulo XIV 

¿QUÉ SUCEDIÓ EN ÉFESO? 

 

El Candelero en Éfeso 

La vez pasada estuvimos viendo lo relativo al depósito para el candelero, y miramos 

aquel pasaje de Zacarías 4, donde el Señor nos trae la visión del candelero, que 

representa la incorporación del Señor en Su pueblo.  Luego veíamos que el candelero 

no puede alumbrar por sí solo, sino en conexión con el depósito. Hoy vamos a tratar 

el mismo tema pero desarrollándolo un poquito más. 

En los capítulos 2 y 3 de Apocalipsis, la Palabra del Señor nos habla claramente de los 

siete candeleros que aparecieron en la visión que tuvo Juan, que el Hijo del Hombre 

estaba justamente en medio de esos siete candeleros, en la isla de Patmos. Cada 

candelero representa una iglesia local: la iglesia en la localidad o ciudad de Éfeso es 

uno, la iglesia en Esmirna es otro, la iglesia en Pérgamo, etcétera; o la suma de los 

hijos de Dios que existen en una localidad, deben configurar el candelero de esa 

localidad; es decir, la iglesia en la localidad en la cual la misma está establecida. 

 Hemos visto que existe un depósito que tiene la función de alimentar la luz del 

candelero. Entonces vamos a complementar lo visto la vez pasada. Leamos algunos 

versos del capítulo 2 en Apocalipsis, relacionados con la carta a la iglesia en Éfeso; 

pero quiero llamarles la atención en el sentido de que esta es la segunda carta a la 

iglesia de los efesios, pues la primera fue enviada por el apóstol Pablo, y la segunda 

por el Señor Jesús a través del apóstol Juan. Entre la primera y la segunda, es decir, 

entre la epístola a los Efesios de San Pablo, y la carta a la iglesia en Éfeso del Señor 

Jesús a través del apóstol Juan, hay más o menos unos 22 años de diferencia mínima. 

¿Por qué decimos eso? Puesto que el apóstol Pablo murió en tiempos de Nerón, en la 

persecución contra los cristianos, en el año 64 d.C.; es decir, la carta a los Efesios 

escrita por Pablo no se puede fechar después del 64. Lo más tardío que se le puede 

datar es el año 64, o incluso antes. Esta es una carta de la prisión, pero no 

necesariamente de ese mismo año, en el cual tuvo que haber muerto Pablo. Sabemos 
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que Pablo estuvo preso alrededor de tres años, y el Apocalipsis fue escrito en tiempos 

del emperador Domiciano, ya no del emperador Nerón, alrededor del año 86 d.C. 

Entonces haciendo un cálculo entre el año 64 y el 86, transcurre un mínimo de 22 

años de diferencia entre la epístola del apóstol Pablo y la que el Señor Jesús mandó 

por medio del apóstol Juan en el Apocalipsis, también a la misma iglesia de los 

efesios. Si comparamos las dos cartas, la una con la otra, la primera con la segunda, la 

de Pablo con la del Señor Jesús por medio de Juan, notamos que hay una gran 

diferencia en la iglesia. Notamos que algo ha sucedido con la iglesia en Éfeso, pero no 

para bien. 

Cuando leemos la epístola a los Efesios, vemos que es una de las más profundas, de 

las más ricas de todo el Nuevo Testamento. Hay cosas que se tratan en esa epístola, 

que no se tratan en otras; aunque la epístola a los Efesios tiene muchísimos 

parecidos, incluso frases exactamente iguales, a la de los Colosenses, que se escribió 

en época parecida, sin embargo, en la epístola a los Efesios hay cuestiones más 

profundas de las que aparecen en la epístola a los Colosenses, que es epístola de 

madurez del apóstol Pablo, cuando estaba en la cárcel, antes de partir. 

 En la epístola a los Efesios está lo relativo al propósito eterno de Dios, que es algo 

muy importante que la iglesia conozca, porque nosotros, siendo Su pueblo y Sus 

colaboradores, debemos conocer qué es lo que Dios tiene en Su corazón, Sus planes.  

Allí se nos enseña lo que es la Iglesia como el Cuerpo de Cristo en el sentido 

universal; nos enseña la edificación del Cuerpo de Cristo a través del ministerio de 

los santos; se nos enseña que la plenitud de Dios está destinada a llenar a todos los 

santos; se nos enseña el misterio de Cristo, la Iglesia, como un matrimonio; se nos 

enseña la guerra espiritual.  Es una epístola sumamente profunda, y es de una altura 

grandísima, tanto que a la epístola a los Efesios se le considera como una especie de 

Cantar de los Cantares del Nuevo Testamento. 

Éfeso se deslizó 

Pero después de haber leído esa epístola, y ver seguramente el nivel que tuvo que 

haber tenido la iglesia para que Pablo le escribiera una carta con esa altura en el año 

64 a más tardar, después viene uno a ver esta segunda epístola a la iglesia en Éfeso, la 

que el Señor l envió por Juan, y por lo que el Señor le dice a los efesios, vemos que la 

iglesia comenzó a deslizarse.  El Señor mismo le reconoce muchas cosas positivas, 

pero a la vez le dice que ha dejado el primer amor, y le hace algunas advertencias. 

“Escribe al ángel de la iglesia en Éfeso: El que tiene las siete estrellas en su diestra, el 

que anda en medio de los siete candeleros, dice esto” (Apocalipsis 2:1). 

Notemos un detalle: El Señor no se presenta de la misma manera a todas las iglesias. 

Si comparas cómo se presenta a la iglesia en Esmirna, cómo se le presenta a la de 
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Pérgamo, a la de Tiatira, a la de Sardis y demás, verás que a cada una se le presenta 

de una manera diferente. Siendo Él el mismo, sin embargo, se presenta con un 

aspecto diferente para cada una, según la necesidad de la respectiva iglesia. 

 Por ejemplo, la iglesia en Esmirna estaba pasando por tribulaciones y persecuciones, 

y algunos iban a morir y seguirían siendo perseguidos, y el Señor le envía esta carta a 

la iglesia en Esmirna y le pide que le sea fiel hasta la muerte. ¿Cómo se le presenta el 

Señor al principio?  Se presenta como “el primero y el postrero, el que estuvo muerto 

y vivió, dice esto”.  El Señor antes de pedirle a la iglesia que esté dispuesta a morir, Él 

primeramente les dice, Yo estuve muerto primero, pero miren, ya estoy vivo.  Yo soy 

el primero, pero también soy el último. El que dice la última palabra también soy yo, 

dice el Señor; yo estuve muerto, mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos; el 

que estuvo muerto y vivió, es el que dice esto; es decir, Él tiene las creden-ciales para 

poderle pedir a la Iglesia que sea fiel hasta la muerte.  Porque es muy fácil pedirle a 

otro que se ponga una carga pesada, cuando uno no la toca ni con un dedo. El Señor 

no; el Señor primero se la puso Él, y pasó por el sufrimiento y la persecución y la 

muerte, y resucitó. Y ahora resucitado le dice: Yo soy el que les estoy diciendo que no 

tengan temor de serme fieles hasta la muerte, porque yo les daré la corona de la vida. 

Ahí vemos que el Señor a cada iglesia se le presenta conforme a lo que la iglesia 

necesita. 

Ahora, miren cómo se le presenta a la iglesia de Efeso, que es la que estamos 

analizando hoy: “El que tiene las siete estrellas en su diestra, el que anda en medio de 

los siete candeleros de oro”. El número siete a lo largo de toda la Palabra de Dios, es 

el número de plenitud, de completación.  Dios todas las cosas las hace en siete. 

Ejemplo: siete bienaventuranzas, los siete sellos, las siete trompetas, los siete 

truenos, las siete copas, las siete plagas, las siete estrellas, los siete candeleros. 

Entonces se presenta como el que completa su obra en siete, 

Cuando la iglesia en Efeso, que había tenido su gran altura, como consta en la carta 

que escribió Pablo a más tardar en el año 64, sin embargo, ahora el Señor se le 

presenta como el que tiene las siete estrellas y está en medio de los siete candeleros, 

como el Señor de la plenitud de la Iglesia. ¿Por qué se le presenta Él como el Señor de 

la plenitud de la Iglesia? Porque la iglesia de Efeso había empezado a caer, de esa 

plenitud. 

 Hay una plena Palabra, una suma de la Palabra y un depósito que necesita para 

alumbrar, sin la cual la Iglesia no puede alumbrar.  Cuando la Iglesia empieza a caer 

de su nivel y empieza a perder el depósito que el Señor dio al principio, es entonces 

cuando la Iglesia comienza a arriesgar la existencia misma del candelero, es decir, su 

propia calidad de Iglesia. Comienza a desmoronarse.  Entonces el Señor se le tiene 

que presentar como el que tiene las siete estrellas y se mueve en medio de los siete 
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candeleros; pues Él no quiere que le falte ninguna iglesia, ni que a la Iglesia le falte 

nada de luz, y no le falte nada de la plenitud que Él quiere para la Iglesia. 

Así como a Esmirna se le presentó como el que la quiere consolar, porque Él fue el 

primero que murió y vivió y por eso la iglesia puede arriesgarse a morir fielmente, 

que recibirá fielmente la corona de la vida, porque no se lo está diciendo cualquiera 

sino el que murió y resucitó, así también a la iglesia de Éfeso le dice que Él no es el de 

las cosas incompletas, sino el que quiere las cosas completas, y quiere las iglesias 

completas. 

¿Dónde está el primer amor?  

“2Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puedes soportar a 

los malos, y has probado a los que se dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado 

mentirosos; 3y has sufrido, y has tenido paciencia, y has trabajado arduamente por 

amor de mi nombre, y no has desmayado. 4Pero tengo contra ti, que has dejado tu 

primer amor”. 

Aquí encontramos que lo que debe ir en primer, lugar había dejado de estar en ese 

primer lugar.  Ahí comenzó el desliz, pues cuando comparamos el nivel de la epístola 

a los Efesios de Pablo con la epístola a los Efesios del Señor Jesús por medio de Juan 

en Apocalipsis, vemos que hay un bajón en el lapso de esos 22 años de la iglesia.  En 

vez de subir, descendió; y ¿a qué se debió el descenso?  Precisamente a que había 

dejado de tener el primer lugar lo que tenía que ocupar el primer lugar. Has dejado tu 

primer amor. 

“5Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras; 

pues si no, vendré pronto a ti, y quitaré tu candelero de su lugar, si no te hubieres 

arrepentido”. 

Cuando le dice, recuerda, es como si el Señor le dijera: Mira hacia atrás; mira lo que 

eras al principio; mira lo que recibiste en un comienzo, pero mira lo que se ha ido 

perdiendo en estos años hasta aquí.  La iglesia había empezado a decaer, y el Señor, 

para solucionar la decadencia de la iglesia, la dirige otra vez al principio, a lo que la 

iglesia ha recibido en el principio. Recuerda cuál es el nivel, porque lo que el Señor 

dice a Éfeso es para hablarles, este mensaje a ellos, a todas las iglesias; porque dice: 

“7El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias”.  Notemos que el Señor 

no sólo habla a la familia de Dios en la ciudad de Éfeso, sino a la familia de Dios en 

todas las demás ciudades del mundo. 

Recuperar el nivel apostólico  

Aunque le está hablando a través de aquella condición a un ente histórico, a través de 

ese hablar, nos habla a todos. Cuando percibimos que hay decadencia en la iglesia, el 
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Espíritu del Señor nos quiere llevar de vuelta a la condición de la iglesia primitiva, a 

su nivel original, como cuando la estableció el Señor, cuando leemos Hechos de los 

Apóstoles, las epístolas de los apóstoles y el mover del Espíritu en la Iglesia, el 

depósito que percibió y vivió la Iglesia. Al compararlo con nuestra situación actual, 

vemos que hay una diferencia, y el Espíritu dice: recuer¬da de dónde has caído; es 

decir, que la Iglesia siempre debe tratar de volver a recuperar el nivel original que 

tuvo cuando fue fundada por el Señor Jesús, como leemos en los Hechos de los 

Apóstoles; es decir, el nivel apostólico. Siempre la Iglesia tiene que recuperar ese 

nivel. 

“Recuerda, por tanto, de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz las primeras obras”. 

Nótese que la Iglesia hacía obras.  El Señor le dice: “Yo conozco tus obras, tu arduo 

trabajo y paciencia”; trabajaba arduamente, pero le faltaba algo, lo central, que era el 

amor primero. El Señor mismo como centro de todo; sirviendo en Él, por Él y para Él, 

y conforme al plan de Él. Mucho trabajo, pero no centrado en Sus planes perfectos. 

Causas del desliz 

Entonces hay un desliz. Vamos a ver cuál es la causa de ese desliz. Vamos a la epístola 

que el apóstol Pablo le escribió justamente a Timoteo, antes de morir Pablo.  Allí ya 

Pablo empezó a darse cuenta que alguna cosita iba a pasar en la Iglesia. 

“3Como te rogué que te quedases en Éfeso, cuando fui a Macedonia, para que 

mandases a algunos que no enseñasen diferente doctrina, 4ni presten atención a 

fábulas y genealogías interminables, que acarrean disputas más bien que edificación 

de Dios que es por fe, así te encargo ahora” (1 Timoteo 1:3-4). 

Pablo prevé también el desliz que habría de venir sobre la Iglesia, con ocasión de su 

encuentro con el presbiterio de la iglesia de Éfeso. 

“Enviando, pues, desde Mileto a Éfeso, hizo llamar a los anciano de la iglesia” (Hechos 

20:17). 

Los anciano de la iglesia es el presbiterio, los obispos de la iglesia en la ciudad de 

Éfeso.  Dice Pablo en los versos 20 y 27: “20Nada que fuese útil he rehuido de 

anunciaros y enseñaros, públicamente y por las casas. 27Porque no he rehuido 

anunciaros todo el consejo de Dios”. Ese todo el consejo de Dios, es el depósito de 

Dios que recibió la iglesia en Éfeso. Él se los está diciendo a los obispos de Éfeso, los 

ancianos, presbíteros de la iglesia en la ciudad de Éfeso.  En su discurso de despedida, 

les dice: Mire, ya estoy por irme; ya ustedes no van a volver a ver más mi rostro, pero 

yo les protesto que estoy limpio de la sangre de ustedes. ¿Por qué Pablo podía decir 

que estaba limpio de la sangre de ellos? Porque les había trasmitido todo el consejo 

de Dios. Si él hubiera sido negligente y no hubiera trasmitido todo el consejo, todo el 

depósito, la iglesia en Éfeso hubiera estado escasa en algo; como la vez que Pablo 
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tenía preocupación por la iglesia en Tesalónica, porque sabía que no había llegado a 

la medida de la fe, y que él tenía que completar su fe; pero en cambio en Éfeso, no. 

 Pablo tuvo la certeza de que había trasmitido el depósito de Dios, el consejo de Dios 

a la iglesia en Éfeso, y así se lo estaba diciendo a los ancianos, como si les dijera: Si yo 

no les hubiera anunciado algo, y luego viene el enemigo, y en esa brecha que dejé 

abierta, se cuela, la culpa es mía, la sangre está en mis manos; pero ahora yo les he 

dado todo el consejo de Dios; nada que fuese útil rehuí comunicárselos, de manera 

que ahora los responsables son ya ustedes.  Luego Pablo les sigue diciendo lo 

siguiente: 

“28Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño que el Espíritu Santo os ha 

puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor, la cual él ganó por su propia 

sangre. 29Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros 

lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño”. 

Esos lobos rapaces son las personas que ya no tienen interés en el Señor, ni en la 

verdad del Señor, sino que quieren llevar a la gente hacia sí mismos, y también 

apartarlos del consejo de Dios, de la Palabra de Dios, y hablarán cosas perversas, 

distintas de la Palabra de Dios.  Ese es el comienzo ya preanunciado, de por qué la 

iglesia en Éfeso bajó en esos 22 años, y después siguió bajando; porque téngase en 

cuenta que hoy en día Éfeso es una ciudad musulmana y no cristiana.  Entonces, ¿qué 

pasó con el candelero? Fue quitado. Si no se detiene la decadencia a tiempo, eso se 

desbarata. 

Eso nos llama la atención ya no como personas, sino como la iglesia de nuestra 

propia localidad, la familia de Dios ahí en nuestro pueblo, nuestro municipio.  El 

Espíritu Santo nos manda a mirar cómo es la iglesia primitiva.  Recuerda de dónde 

has caído, y haz las primeras obras; pues si no, si no se recupera, si no se restaura la 

casa de Dios, ¿cuál es el peligro para la iglesia? Hay el peligro de que desparezca, de 

que el candelero sea quitado. Un candelero que no alumbre, que es inútil, es quitado.  

El Señor mismo dice: Quitaré; no nosotros. Yo mismo, dice el Señor. Ya ustedes no me 

van a ser útiles a mí, si ustedes no se mantienen en el nivel que he dado a la iglesia. 

“Quitaré tu candelero de su lugar”. 

La iglesia local  

La iglesia de una localidad es más que una congregación. Una congregación es apenas 

una parte de la iglesia. La iglesia en una localidad está formada por todos los santos 

en esa localidad. Por ejemplo: la iglesia en Filipos. 

“Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están 

en Filipos, con los obispos y diáconos” (Filipenses 1:1). 
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En la Biblia, la localidad es la “polis”, que es la palabra griega para la jurisdicción de 

un candelero. Pablo le dice a Tito: 

“Por esta causa te dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establecieses 

ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé” (Tito 1:5). 

En cada ciudad, en cada “polis”, que es la unidad político-administrativa más 

pequeña; es decir, una alcaldía, una aldea, un pueblo como Éfeso. El principio Bíblico 

es un candelero por localidad. Éfeso, un candelero; Esmirna, un candelero. Esmirna 

no es un barrio, ni es un distrito, ni es un país, ni es una provincia; es un municipio. El 

municipio, el pueblo, o la aldea, o la ciudad es la jurisdicción del candelero; por eso se 

dice, la iglesia en Jerusalem, la iglesia en Antioquía, la iglesia en Pérgamo, la iglesia en 

Esmirna, la iglesia en Tiatira. 

Para el caso particular de Santafé de Bogotá, D.C., es un distrito, lo cual es algo más 

que un mero municipio.  Bogotá no está sujeto al régimen municipal ordinario, 

porque es un distrito capital, y eso significa que hay varios municipios que han sido 

anexados al distrito, como Usaquén, Fontibón, Bosa, Engativá. A cada uno de estos 

municipios que conforman el Distrito Capital, se les llama localidades o alcaldías 

menores, y cada uno de ellos es una jurisdicción para un candelero.  Entonces los 

hermanos que viven en Usaquén, son la iglesia en Usaquén, como los que vivían en 

Éfeso, eran la iglesia en Éfeso.  Corinto era una ciudad que estaba pegada a Cencrea, 

pero la Biblia registra la iglesia en Corinto y la iglesia en Cencrea.  Entonces hay la 

iglesia en Funza, la iglesia en Mosquera, la iglesia en Soacha, la iglesia en Chía; y 

dentro del Distrito, la iglesia en Usaquén, la iglesia en Suba, la iglesia en Engativá; es 

decir, los santos que están en la localidad deben ser uno, y conformar el candelero de 

su propia localidad, en comunión, reteniendo el depósito de Dios y alumbrando a su 

localidad con la plena luz de Dios. 

 Es el propósito de Dios que en cada pueblo haya un candelero que lo alumbre. Dios 

no quiere que Chía esté a oscuras; Dios quiere que en Chía haya un candelero que 

alumbre a Chía. ¿Cuál es ese candelero? La iglesia en Chía. Dios no quiere que en 

Esmirna estén a oscuras. Dios quiere que Esmirna sea iluminada por la luz de Dios. 

¿Cuál es el candelero? La iglesia en Esmirna. Dios no quiere que Chipaque esté a 

oscuras, sino que la iglesia en Chipaque sea el candelero que alumbre en Chipaque. Y 

así tu localidad. 

Un nivel perdido  

En la Biblia ninguna iglesia tiene nombre; las que tienen nombres son las localidades. 

Tú no encuentras en la Biblia la Iglesia Cuadrangular, la Iglesia Bautista, la de 

Enrique, la de Gino. Todos los cristianos, legítimos hijos de Dios, siendo un solo 

Cuerpo, como un candelero en nuestra localidad, y en comunión con los candeleros 
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de las otras localidades; sin divisiones. Ese es el nivel original. Por eso el Señor dice: 

Yo soy el que tiene los siete candeleros; es decir, lo que yo tengo son iglesias locales; 

y siete, o sea, el número de plenitud. Yo quiero moverme en medio de las iglesias del 

mundo, es lo que dice el Señor. 

Tú no encuentras en la Biblia la iglesia de San Pedro, la iglesia de San Pablo, la iglesia 

de San Felipe, la iglesia de San Esteban, la iglesia de San Andrés; no. Tú encuentras es 

que “1Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: 

Bernabé, Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había 

criado junto con Herodes el tetrarca, y Saulo. 2Ministran¬do éstos al Señor, y 

ayunando, dijo el Espíritu Santo”.  Es decir que los ministros eran todos juntos 

ministros de la iglesia de Antioquía, de la misma ciudad o localidad. ¿Qué quiere decir 

esto? Que había un nivel de la iglesia primitiva, que se fue perdiendo con el tiempo; y 

el Señor, para restaurar ese nivel, ¿qué nos dice por el estilo a todas las iglesias? 

Recuerda de dónde has caído y cuál era el nivel original de la Iglesia al principio, y 

has las primeras obras, porque si no lo haces, quitaré tu candelero. 

Se va a perder tu candelero; y uno va mirando, por ejemplo, a Chipaque. ¿Dónde está 

Chipaque? ¿Qué pasó con Efeso? Hoy sus habitantes son musulmanes y ya no está el 

candelero. Ahí los que prevalecen son los musulmanes, los mahometanos, el Islam, 

pero no el cristianismo. Lo que quiere decir el Señor es que sea el cristianismo el que 

prevalezca en cada pueblo, en cada aldea, en cada ciudad, en cada municipio; que 

todo el mundo se llene de candeleros y alumbren, porque Jesús es la luz. Él dijo: 

Vosotros sois la luz, pero la luz se pone sobre un candelero para que alumbre, y el 

candelero es la iglesia de la localidad. 

La iglesia en Efeso es el candelero; la iglesia en Esmirna es el candelero, la iglesia en 

Filadelfia es el candelero; entonces tenemos que decir la iglesia en Chipaque, la 

iglesia en Cáqueza, la iglesia en Villavicencio, la iglesia en Armenia, la iglesia en 

Calarcá, la iglesia en Soledad, la iglesia en Malambo, la iglesia en Puerto Colombia, la 

iglesia en Soacha, la iglesia en Zipaquirá, la iglesia en Girón, la iglesia en 

Bucaramanga; es decir, la familia de Dios, todos en unidad, teniendo el depósito de 

Dios, trabajan¬do como un solo Cuerpo; y luego los candeleros siendo herma¬nos 

entre sí, teniendo comunión unos con otros sin divisiones denominacionales, porque 

no hay iglesias de pastores en la Biblia, ni de apóstoles; hay sólo iglesias de 

localidades. Eso es lo bíblico, y así fue la iglesia al principio. Y el Espíritu sigue 

diciendo a todas las iglesias hoy: Recuerda de dónde has caído, y arrepiéntete, y haz 

las primeras obras. Que el Señor nos ayude y nos bendiga. Amén. 
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Capítulo XV 

LA NORMALIDAD DE UNA 

IGLESIA BÍBLICA 

 

Introducción  

El tema que está en mi corazón compartir con los santos es LA NORMALIDAD DE 

UNA IGLESIA BÍBLICA. Podríamos comenzar en el Nuevo Testamento en la carta que 

Pablo le escribió a una de sus iglesias queridas, la iglesia a los Filipenses. Ustedes 

saben que Pablo les hablaba como gozo y corona mía; era una iglesia a la cual Pablo 

recordó con cariño. Se trata de una carta llena de amor, llena de gozo, y justo esta 

iglesia de Filipos es considerada la iglesia del gozo. Pablo fue enviado directamente 

por el Señor a esta iglesia; pero la verdad es que iba para otra parte. En Hechos 16 

dice que “7 cuando llegaron a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo 

permitió”. Entonces se puso a buscar; ¿Señor, para dónde? Entonces tuvo una visión 

de noche. Pasa a Macedonia y ayúdanos, le decía un varón Macedonio. De manera que 

Pablo fue enviado directamente por Dios a esta iglesia; y esta fue la primera iglesia 

que se fundó en Europa. La primera iglesia que se fundó fue la iglesia a los Filipenses. 

Eso dice en Hechos de los Apóstoles; y en esta iglesia el apóstol tenía una relación 

muy bonita con los hermanos, y por eso vamos a ver cuál es la normalidad de una 

iglesia bíblica como ésta que fue fundada por Pablo, por mandato de Dios, mandato 

divino. 

 Vamos a analizar estos versos iniciales muy detenidamente, mirando las conexiones 

con el resto de la Palabra. Dice Filipenses 1: 1: “1Pablo y Timoteo, siervos de 

Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y 

diáconos: 2gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”. En 

este saludo, Pablo se está dirigiendo a la iglesia más antigua, a la primera iglesia 

fundada en Europa, y se está dirigiendo de esa manera como lo hemos leído. Hay 

muchas cosas que están en ese saludo, y necesitamos desglosarlas con suficiente 

tiempo; porque si nosotros queremos ser una iglesia bíblica, entonces debemos ser 
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como una iglesia de estas de la Biblia; pero ojalá sea una que no tenga errores, sino 

una iglesia como ésta, como la de los filipenses, que era el gozo y la corona de Pablo; 

o como una iglesia como la iglesia de Filadelfia, a la cual el Señor no le reprochaba 

nada; y eso podemos verlo. 

Por lo pronto vamos a ver el ejemplo de los filipenses. Aun aquí en el solo saludo se 

nos revela una serie de principios que hacen que una iglesia sea normal y bíblica; si 

nos salimos de esos principios, hay algo que falta, algo que está torcido. El deseo es 

que nosotros, que somos una iglesia con todos nuestros hermanos aquí en Facatativá, 

seamos una iglesia normal, una iglesia bíblica, una iglesia como las que fundaron los 

apóstoles en el principio con el mismo Evangelio, con el mismo Espíritu y con el 

mismo Cristo, con la misma normalidad. 

Primer principio: Cristocentricidad  

Entonces vamos a distinguir varios principios aquí. El primer principio es el de 

cristocentricidad; o sea, la iglesia es cristocéntrica; la iglesia no es iglesia de un 

apóstol, no es iglesia de un énfasis doctrinal, no es iglesia de alguna denominación, no 

es iglesia de un número de una personería jurídica; la iglesia es de Jesucristo. Fíjese 

usted que en el principio, en el medio y al final, sólo en el saludo aparece tres veces el 

nombre del Señor Jesús. “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo”; esto es muy 

importante; no piense que no es importante; porque alguien puede ser funcionario 

de una organización eclesial, y puede tener su modus vivendi en el mundo 

eclesiástico, y puede trabajar para sus propios intereses en ese medio eclesial; esa 

persona está sirviendo para sus propios intereses, está sirviendo para su propio bien. 

Aquí aparece Pablo como siervo de Jesucristo; él no está mezclando, él a quien está 

sirviendo es a Dios, él no se presenta como funcionario de alguna junta, secretario de 

esto, como tesorero de aquello, o como vocal de esto, o como presidente de esto; él 

no se pone títulos altisonantes, aunque era un apóstol de Dios, siervos de Dios. 

Timoteo y yo; él se pone en el mismo plano con Timoteo, aunque Timoteo era un 

joven compañero. Pablo dice: “siervos (la palabra es muy sencilla, muy humilde) de 

Jesucristo”. Eso significa que eran personas que conocían a Jesucristo, tenían relación 

intima con Jesucristo, habían sido comisionados por Jesucristo y se unirían a la causa 

de Jesucristo, siervos de Jesucristo. Hoy en día la gente dice: Miren, miren, les voy a 

mostrar aquí una tarjeta que es mi credencial del signo de tal, o de que soy 

coordinador pastoral juvenil tal; muchos títulos y cosas. No nos dejemos impresionar 

por eso; la persona es de Jesucristo, sirve a la persona de Cristo, lo conoce, tiene 

comunión con Él, y lo que importa es Jesucristo. Eso es muy importante, Jesucristo es 

el centro. Segundo, “a todos los santos en Cristo”; vuelve a nombrar a Jesucristo; no 

ha terminado el versículo y ya nombró dos veces a Cristo. El sólo saludo está 

saturado de Jesucristo, todo es Jesucristo, santos en Cristo; no es santos en la 

tradición de tal cosa, o santos porque practican tal práctica; tampoco porque este se 
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viste de tal manera, o porque tiene tal tradición, no; sí es santo, sólo lo puede ser en 

Jesucristo. 

 Dice Pablo a los corintios (1Co. 1:30) que Dios hizo a Cristo nuestra santificación; 

nadie puede ser santificado sino en Jesucristo, por medio de Jesucristo, recibiendo a 

Cristo, siendo perdonado por Cristo y lleno del poder de Cristo; la iglesia es 

cristocéntrica, la iglesia alrededor de Cristo. No vemos en la Biblia iglesia de Pablo, no 

vemos en la Biblia iglesia de Pedro, no vemos en la Biblia iglesia de Felipe, ni mucho 

menos vemos en la Biblia iglesia de Gino; sólo la iglesia de Jesucristo; o sea, los que lo 

aman a Él y lo siguen a Él a donde quiera que Él vaya, según Su Palabra, y lo que Dios 

dijo: “Este es mi Hijo amado, a Él oíd”. La iglesia es cristocéntrica. Luego vuelve y 

dice: “2Gracia y paz a vosotros, de Dios Padre y del Señor Jesucristo”. Porque la gracia 

de Dios viene por Jesucristo; la gracia no es por otra cosa sino por Jesucristo; 

entonces el origen, el medio y el fin, de Él, por Él y para Él, es Jesucristo. Pero dice: 

“Gracia y paz a vosotros, de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo”. El origen es 

Jesucristo; el medio, no sólo de Él, sino por Él, en Cristo Jesús; santos en Cristo Jesús; 

el origen y el medio es Jesucristo, el objetivo siervos de Jesucristo; Él es el objetivo de 

nuestro servicio; para Él es que trabajamos el pan. Por Él como; el para todo es 

Jesucristo. El primer principio de la iglesia de Jesucristo es que la iglesia es 

cristocéntrica. La iglesia no puede ser apostolcéntrica, pastorcéntrica, papacéntrica, 

mariocéntrica, santocéntrica; la iglesia es cristocéntrica. Dios estableció un solo 

nombre en el que podemos ser salvos. “Y en, ningún otro hay salvación; porque no 

hay otro nombre bajo el cielo, dado a los hombres, en que podamos ser salvos” 

(Hechos 4:12), sino el nombre del Señor Jesucristo; y nadie viene al Padre sino por 

Jesucristo. Él es el camino, Él es la verdad, Él es la vida, Él es la puerta de las ovejas, Él 

es el Pastor, Él es el Salvador, Él es el Señor, Él es el Mediador;  la iglesia es de 

Jesucristo. Jesucristo es el centro de la iglesia, Jesucristo es la cabeza de la iglesia, 

Jesucristo es la vida de la iglesia, Jesucristo es el contenido de la iglesia; la iglesia sin 

Jesucristo no es nada, es un cascarón muerto; lo que le da a la iglesia su valor, su 

vigencia es Jesucristo. Si las personas tienen a Cristo, están en Cristo, son de Cristo, 

son de la iglesia del Señor Jesús, entonces eso es lo fundamental. 

 Dice el apóstol Pablo a los Romanos (8:9b): “Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, 

no es de él”. Entonces las personas para ser de Cristo tienen que tener el Espíritu de 

Cristo; no importa lo que la persona diga; lo que importa es si tiene el Espíritu de 

Cristo, sí una persona está por ejemplo en lo católico y tiene el Espíritu de Cristo. 

Pero si tienes el Espíritu de Cristo, que Cristo more en ti, eso no quiere decir que 

apruebe todo lo que tú dices, o lo que tú haces, no; mora en ti porque creíste, lo 

recibiste y ahora se está formando en ti; pero es posible que un hijo de Dios tenga 

errores y a veces cometa pecados, y se les apruebe eso. No están aprobados sus 

pecados, ni sus errores; pero sí es una persona de Cristo. San Pablo era de Cristo, 

pero él dice que tenía muchas debilidades. San Pedro era de Cristo, pero a veces lo 
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tenía que corregir Pablo. El espíritu de error puede venir a la parte exterior de 

nuestro ser, y confundir por un rato nuestra mente. Como Pablo le escribió a los 

Gálatas: “¡Oh gálatas insensatos! ¿quién los fascinó para no obedecer la verdad?” (Gá. 

3:1); inclusive la palabra fascinar en el original del griego quiere decir quién nos 

hechizó, embrujó o encantó para que no sigan a Cristo; es la operación de un espíritu 

que se aparta de Jesucristo, del evangelio de Su gracia; es un embrujo, un 

encantamiento, y se puede manifestar en los problemas; y no solamente esto. Por ahí 

hay personas que se dedican a María Lionza o a Gregorio Hernández; son personas 

que se abren por su propia dedicación a otros espíritus. Entonces nosotros somos 

cristocéntricos, somos cristianos; no necesitamos otro apellido, porque no tenemos 

otra cabeza, no tenemos otra vida, no tenemos otra cosa; es el Señor Jesús; creemos 

que Él es el Hijo de Dios, que Sus palabras son palabras de vida eterna. Jesús dijo al 

Padre: ellos han creído que Tú me enviaste y las palabras que les he dado las han 

recibido, han creído que Yo salí de Dios, salí del Padre y he venido al mundo, otra vez 

dejo el mundo y vuelvo al Padre.  Nosotros no somos franciscanos, no somos 

luteranos, no somos wesleyanos, no somos calvinistas, no somos ginistas, no somos 

ningún ismo; somos de Jesucristo, cristianos; nuestro centro, nuestro fundamento, 

nuestra vida, nuestra esperanza, nuestro todo es Cristo; Cristo es todo en todo; 

entonces la iglesia es cristocéntrica, la iglesia es de Jesucristo. Pero, hermano, ¿usted 

de qué iglesia es? Es de la iglesia del Señor Jesús, punto; si él no entiende es porque 

tiene muchos problemas; pero tú entiendes esto, debes contestar como es: la iglesia 

del Señor Jesús; soy cristiano, el Señor Jesús es el Hijo de Dios, es mí Señor, mi 

Salvador, murió por ti, intercedió por mí, es mi vida; somos cristianos, esa es la 

conclusión. 

Pero esto que estamos considerando ahora, que no lleguen a ser herramientas para 

juzgar a otras personas; que Dios los juzgará; sean herramientas para nosotros serle 

fieles a Él lo mejor que sabemos; lo mejor que podemos; vamos a ver qué es lo que en 

Su Palabra nos dice a nosotros algo; vamos a procurar ser fieles a Él en Su Palabra, y, 

claro, las demás personas tienen la misma responsabilidad y libertad; ellos sabrán 

con quién están. Estamos aquí no tratando de juzgar a otros; quien les juzgara es 

Dios. Estamos aquí para nosotros andar según Su Palabra lo mejor que entendemos, 

esa es la mejor intención. 

 Segundo principio: Inclusividad y receptividad  

Ahora vamos a pasar a otro principio que se ve aquí. Primero voy a empezar por lo 

que podríamos llamar inclusividad o receptividad de la iglesia. Vamos a ver cómo 

Pablo veía a la iglesia; cómo era la iglesia que Pablo discernía, y cómo nosotros por el 

Espíritu de Cristo también ver lo mismo. Volvamos a Filipenses 1:1. Esta frase la 

vamos a estar masticando por un buen rato; porque primero vamos a enfatizar una 

palabra, lo que implica; luego otra, y luego otra, pero todas de la misma frase. Dice 
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“Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en Cristo Jesús que están 

en Filipos”. La primera palabra que vamos a subrayar es todos; la frase completa es: 

“a todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos”; pero ahora vemos a 

concentrarnos en la palabra a todos los santos en Cristo; a todos los que formamos la 

iglesia. Esta palabra todos significa que el Espíritu Santo por el apóstol considera 

como parte de la iglesia allí en la ciudad de Filipos a todos los santos en Cristo. 

Significa que nosotros debemos incluir en la comunión de la iglesia a todos los que el 

Señor incluye, recibir a todos los que Cristo recibe. 

Para complementarlo vamos a Romanos 14 y luego Romanos 15. Ustedes saben que 

Roma era una ciudad muy grande y había muchos hermanos. ¿Qué quiere decir 

inclusividad, o sea incluir? Nuestro corazón no tiene que ser un corazón estrecho, 

sino un corazón que incluya a todos los que el Señor incluye. Los límites de la iglesia 

deben ser los límites de nuestra receptividad; es decir, a los que el Señor recibió 

como hijos, yo debo recibirlos como hermanos. Mi inclusividad no puede ser mayor 

que la del Señor, porque el Señor no tiene todavía adentro a todos los que son; y 

tampoco puedo sacarlos. Mi inclusividad no puede ser ni mayor ni menor, sino a 

quienes nuestro Señor entró por Cristo, esos son mis hermanos; los que tienen el 

Espíritu de Cristo, los que creyeron en el señor Jesús, fueron limpios de sus pecados 

por Su sangre, fueron regenerados por el Espíritu, tienen el Espíritu de Cristo, y el 

Espíritu los bautizó en un solo cuerpo. No hay sino un solo cuerpo, el de Cristo; no 

hay muchos cuerpos. El cuerpo de Cristo es uno solo; y ¿quién es la persona que está 

dentro del cuerpo? la que el Espíritu bautizó en ese cuerpo por medio del nuevo 

nacimiento por Jesucristo. Si la persona nació de nuevo por el Espíritu, nació en el 

cuerpo, es una persona que cree en Jesús, en el Hijo de Dios, tiene Su vida, su espíritu 

ha nacido de nuevo, esa persona es miembro del cuerpo de Cristo. 

Recibir al débil  

La iglesia no es sectaria, la iglesia no es parcial; la iglesia incluye a los que el Señor 

incluyó. Si yo voy a incluir a los hermanos que me gustan, a los que en todo piensan 

como yo, pues yo voy a ser sectario. ¿Se dan cuentan? La inclusividad debe ser la de 

Cristo; es muy difícil vencer el corazón sectario; el corazón sectario es muy común; el 

humano es muy sectario. Pero Pablo dijo “todos los santos en Cristo Jesús”; 

receptividad. ¿Por qué usamos esa palabra receptividad? Porque el Señor nos habla 

de recibir a los que Él recibió. En el momento en el que nosotros no recibimos a los 

que el Señor ha recibido, nosotros nos volvemos una cabeza en vez de Cristo, y 

estamos rechazando a los que Cristo no rechaza. 

Romanos 14: “1Recibid al débil en la fe”. Por eso hablamos de receptividad. Debemos 

recibir incluso al débil en la fe; es débil, pero está en la fe. ¿Qué dice? Recibid; es 

decir, no hay que rechazar a ese hermano, hay que recibirlo. “1Recibid al débil en la 

fe, pero no para contender sobre opiniones”. Con respecto a lo fundamental, habla el 
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apóstol Judas de contender ardientemente por la fe que una vez fue dada a los santos;  

pero con respecto a opiniones, a veces entre los hijos de Dios hay distintos tópicos 

secundarios, periféricos, que no afectan la esencia de la fe. Ahí dice recibirlos sin 

contender sobre opinión; y aquí da un ejemplo del tipo de opiniones en las que 

debemos aprender a convivir con los hermanos aunque tengamos opiniones 

distintas. Si ya está en la fe, está en lo fundamental, no hay problema; hay que 

distinguir lo que son opiniones de lo que es la fe en la verdad de los santos. 

 Judas dice: “me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis 

ardientemente por la fe que ha sido una vez dada a los santos”. Si hay alguien que 

toca un punto de la fe, por ejemplo que Dios existe, que Jesús es el Hijo de Dios, que 

Su muerte es expiatoria, que la justificación es por la fe del Señor, que Él resucitó de 

los muertos, que el Espíritu Santo es enviado de Él, que la palabra de Dios es 

inspirada por el Espíritu Santo; esas son grandes verdades, esos son puntos 

centrales; sobre eso hay que contender. Sobre esto decía Pablo a los Gálatas: Si os 

vienen a presentar a otro Jesús, otro Espíritu y otro Evangelio, bien lo toleráis; me 

temo, hermanos, que he trabajado en vano con vosotros. ¿Cómo van a tolerar esto? 

Están tolerando lo que no debieran tolerar. Eso es lo esencial. Pero ya si la persona 

está en lo esencial, en Cristo, en la Palabra de Dios, en lo fundamental del evangelio, 

ya puede tener opiniones distintas acerca de otros tópicos no fundamentales; a lo 

mejor de que el arrebatamiento es antes de la tribulación; no, hermano, eso es en 

medio de la tribulación; no, yo creo que es después; no, a lo mejor hay uno antes y 

otro después. Bueno, esas son escuelas de opinión de los hijos de Dios; pero alguno 

dice: hermano, ¿será que yo podré comer morcilla? No porque es pecado, porque es 

sangre. ¿No será que es el sábado o el domingo? ¿Será que es todos los días, será 

esto? Esas son cosas que dicen, son opiniones, que no hay que discutir esas 

opiniones; hay que dejar libre a cada uno. Hay que intervenir en lo esencial. Ah que el 

caballo blanco es el anticristo; no, que el evangelio, que esto, que lo otro. Es en las 

cosas esenciales. Podemos decir que el milenio es el espiritual, que no literal, que no, 

que simbólico. Bueno, esas no son cosas esenciales; debemos ver si esa persona tiene 

le Espíritu de Cristo, si esa persona creyó en Jesús como el Hijo de Dios, como Señor, 

como Mesías, y ha confesado su pecado, ha sido perdonado, ha sido recibido, ha 

nacido de nuevo, ese es nuestro hermano. Ahora, si piensa que el rapto es antes, 

durante, después de la tribulación, pues esas son escuelas que hay entre los hijos de 

Dios, son opiniones; ese ya no es el plan o del fundamento, sino de la sobre 

edificación. Sobre el fundamente edificamos con oro, otros con paja; eso ya no afecta 

la salvación, afecta el galardón particular de la persona. Cada uno va a dar cuenta 

ante Cristo, y va a responder como hijo de Dios; cómo enseñó, opinó, qué dijo, y va 

afectar su galardón por bien o por mal; pero no su salvación, porque está en Cristo y 

en Su gracia. Son distintos niveles el del fundamento y el de la sobre edificación; de lo 



129 
 

que hay que contender ardientemente y de lo que no hay que contender sobre 

opinión, son niveles distintos. 

Entonces ¿qué dice acá? “recibid al débil en la fe”; o sea que sí está en la fe; con sus 

debilidades, pero está en la fe; pero por tener debilidades puede tener opiniones en 

ocasiones ridículas, pero es nuestro hermano. No hay que ser inmisericordioso; 

amarlo, recibirlo; no hay que eludirlo; que se sienta en casa porque es de Cristo; 

aunque es un débil en Cristo es más fuerte que los hom¬bres, porque tiene algo del 

cielo; entonces recibirlo, no para contender sobre opiniones, cuando el asunto se 

refiera a cosas periféricas, no a cosas esenciales, como lo relativo al Señor, o lo 

relativo a la esencia del evangelio, a la salvación, entonces son problemas de casa, 

que hay que arreglarlos en casa. El Señor nos dice: recibid; receptividad de la iglesia a 

todos los santos en Cristo Jesús, aun con opiniones si son un poquito exageradas, 

pero es nuestro hermano. ¿Qué vamos a hacer si es nuestro hermano? Nosotros 

también somos débiles. 

 El evangelio, la esencia del evangelio, lo que es la persona de Cristo. Esas son cosas 

fundamentales. Por eso se dice: “Porque si viene alguno predicando a otro Jesús que 

el que os hemos predicado, o si recibía otro espíritu que el que habéis recibido, u otro 

evangelio que el que habéis aceptado, bien lo toleráis” (2 Co. 11:4). Eso Pablo se los 

está cobrando; están tolerando lo que no debieran haber tolerado, porque están 

tocando cosas esenciales. Por eso dice Judas “que contendáis ardientemente por la fe 

que una vez fue dada a los santos”; o sea, aquella que determina que una persona sea 

salva o perdida; eso es lo fundamental. Si la persona no cree en Dios, el Mesías y 

Salvador que murió por él en la cruz, ¿cómo va a ser salvo? Si no cree que resucitó, 

que la vida es la Palabra de Dios, ¿cómo otra persona va a ser salva? Pero si cree en 

esto esencial, pero, bueno, si tiene una cosita que está examinando por allá y que el 

pueblo de Dios en general no concuerda, pero son cosas de la periferia, hay que 

sostener mucha caridad, amor con esa persona; no quiere decir aprobar su error, no 

quiere decir ser ingenuo y dejar que vaya a causar problema en la Iglesia, pero hay 

que recibirlo como hermano sin contender; es decir, que hay que saber tratar a esa 

persona, acompañarla, llevarla al centro, llevándola a Cristo, llevándola a la verdad, 

siempre centrados en la esencia del evangelio. Porque algunos están por allá 

investigando los platillos voladores, que en Ezequiel los querubines; bueno sí, todo 

eso hay en el pueblo de Dios, porque somos humanos, entonces tengo que recibirlo 

como hermano y cuidarlo como hermano y entre todos cuidarlo de los espíritus que 

lo quieren engañar, pero él es nuestro hermano. 

Luego Pablo comienza a explicar con ejemplos de cómo es eso de que hay hermanos 

débiles en la fe, con distintas opiniones; pues, dice Pablo, estas son las razones por las 

que dije lo que dije: “2Porque uno cree que ha de comer de todo; otro, que es débil, 

(pero está en la fe) come legumbres”; o sea que no todos están de acuerdo si se puede 
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comer esto, o no se puede comer. Algunos tienen la libertad de comer de todo, otros 

comen sólo algunas cosas. ¿A qué se debe esa diferencia? A que no son iguales las 

conciencias entre los hijos de Dios, no son iguales los trasfondos, no son iguales los 

entendimientos, las madureces de cada uno respecto de otros. La madurez es 

diferente. Pero ¿qué dice? Uno cree que se ha de comer de todo, o tiene libertad para 

comer tranquilo; el otro, no; es decir, que en el pueblo de Dios a veces nos vamos a 

encontrar con personas que tienen los escrúpulos por un lado o por otro lado; pero 

no podemos negar que son hijos de Dios. Entonces, ¿qué nos dice la Palabra? “Recibid 

al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones”. Dios quiso salvar a esa 

persona, con esos problemones, esos escrúpulos; es amado por Dios, él es importante 

para Dios; Él pagó Su propia vida por esa persona; ¿cómo no la vamos a acoger? Eso 

no quiere decir que uno vaya a tener lo mismos escrúpulos, no; sino que va a tener en 

cuenta esas posibilidades y esa heterogeneidad, variedad, diversidad en la iglesia. 

No juzgar a los demás 

Dice Romanos 14:3: “El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, 

no juzgue al que come; porque Dios le ha recibido”. Nosotros, por esas pequeñas 

cosas que no son las esenciales, menospreciamos. ¿Sí ve lo que se nos pide? No 

menospreciar a ningún hermano por pequeñas diferencias de cosas exteriores, aun ni 

por denominacionalismo ni antidenominacionalismo; es nuestro hermano ya sea de 

cualquier denominación; si nació de nuevo es nuestro hermano. Aquí está la razón 

por la cual no debemos menospreciarnos ni juzgarnos unos a otros, “porque Dios le 

ha recibido”. Si Dios recibe a una persona, hermanos, ¿quiénes somos nosotros para 

no recibirlo? Debemos recibir a los que Él recibió, y Él recibe hermanos que comen 

sólo legumbres y hermanos que comen carne y de todo; algunos toman vino, otros no 

toman; algunas hermanas se cortan el pelo, otras no; unas se ponen pantalones, otras 

no; y se van a decir: no se tiene que cortar el pelo, y se van a decir no sé qué otras 

cosas. Hay hermanos así; hay que soportarlos; y el hermano dice: esa hermana se 

pone matachines; hay que soportar, no menospreciarnos, ni juzgarnos si ya somos 

hermanos; no es si nos ponemos o no nos ponemos, o si nos conocemos o no nos 

conocemos, si comemos o no comemos; es el Señor.  

El Señor tiene hijos de toda clase; además que ninguno está perfecto todavía. En 

Cristo está perfecto, pero en su relación todavía necesita madurar, crecer; pero ya 

desde que nace es de la familia; pueda que no sepa cuál es el apellido, ni quién es el 

tío ni el abuelo, ni qué diferencia hay entre mamá y tía; pero es hijo porque nació, es 

hijo, hay que recibirlo; esa es la actitud que debemos tener, la actitud con el corazón 

del Señor; no más grande; porque alguno quiere ser más santo que Dios, y los que 

Dios mantiene afuera los quiere meter adentro. No, no más grande ni más pequeño; 

la inclusividad o receptividad de la Iglesia es incluyendo a todos. Por eso decimos 

inclusividad, todos, la totalidad de los santos, todos los que el Señor salvó, todos los 
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que nacieron de nuevo, todos los que tienen el Espíritu de Cristo, son nuestros 

hermanos; la Iglesia es una sola, la Iglesia es un solo cuerpo, y en ese cuerpo 

participan todos los hijos legítimos; si es hijo legítimo, sí. ¿Cuándo es hijo legítimo? 

Cuando tiene a Cristo, de verdad cree en Cristo, es perdonado, nació de nuevo, 

entonces, hermanos, ese es nuestro hermano. Si nuestro Padre lo tiene por hijo, yo lo 

debo tener por hermano; mi receptividad no puede ser menor, ni mayor. A veces 

tenemos tendencias un poco estrechas, y somos muy sectarios; a veces somos 

exageradamente lapsos, universalistas, y vengan aquí, y metemos todos los errores; y 

vengan aquí gnósticos, y vengan aquí mormones, y aquí todos los espurios y los 

metafísicos; como ya se habló de Jesús; y los metemos en una olla ecuménica; no, no 

es eso, no; es todos los santos en Cristo Jesús. No todos los humanos, sino todos los 

que están en la fe en el fundamento que es Cristo. La receptividad de la Iglesia se 

refiere a recibir incluso al débil en la fe sin contender; aquí hay que recibir al que 

Dios ya recibió. ¿Por qué hay que recibirlo? Porque Dios le recibió. 

Sigue diciendo Romanos: “4¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? Para su propio 

señor está en pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el Señor para hacerle 

estar firme”. Es que no es criado tuyo. Ahí lo llama Jesús para que le sirva a Cristo, y él 

poco a poco va a aprender; así es; por eso es que le digo no juzguemos a otros; pero 

vamos a ver cómo hacemos nosotros bien las cosas, y que lo critique Dios, pero 

nosotros , no. ¿Quiénes somos nosotros para juzgar al criado ajeno? ¿Acaso tú 

moriste por él? Eso lo hizo quién lo compró; no le está sirviendo del todo porque, 

bueno, el Señor es poderoso para levantarlo aun si cae. Por eso dice aquí: “¿Tú quién 

eres que juzgas al criado ajeno? Para su propio Señor está en pie, o cae; pero estará 

firme”. No es para ti; si cayó, cayó para el Señor; pero estará firme, no porque sea 

fuerte, sino porque poderoso es el Señor para hacerle estar firme. Y aun al criado 

ajeno que cae no lo debemos juzgar porque poderoso es el Señor para levantarlo de 

nuevo, y a lo mejor nos pasa y nos deja atrás. De manera que tenemos que ser muy 

prudentes y no juzgar el servicio de otros al Señor; ellos son criados ajenos y están 

haciendo lo mejor que saben; y entonces no sabemos; lo juzgará Dios. Esto lo 

estudiamos no para criticar a otros; lo estudiamos para nosotros ver cómo es que 

quiere que le sirvamos. 

 “5Uno hace diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días”. Unos son 

sabatistas, otros dominguistas, otros todos los diístas. Como lo que estudiamos el 

viernes con lo del reposo; todos los días estamos en sábado, porque nuestro sábado 

es Cristo. El lunes es sábado, el martes es sábado, el miércoles es sábado, porque el 

sábado es Cristo. Pero otros no; otros opinan que el sábado es este día que hay que 

guardar; bueno, con tal de que no estén cambiando el evangelio y diciendo que la 

salvación es por ley; no, pero sí se salva por la fe en Cristo, bueno, guarde el sábado, 

no hay problema. Si lo tomamos como un evangelio, es decir, salvarse por el sábado, 

no; salvarse por Cristo; ahora, si ya está en Cristo y quiere descansar el sábado, 
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guardar el sábado o el domingo, eso ya son cosas personales. “5Uno hace diferencia  

entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté plenamente 

convencido en su propia mente”; es decir, cada uno haga las cosas por convicción 

propia; Dios no te va pedir que actúes con la convicción del otro, no; sino que a cada 

uno Dios le otorgó el privilegio de actuar conforme a su propia convicción, y de 

responder personalmente por haber actuado así delante de Dios; y Dios no nos va 

juzgar con la misma vara; Dios no va juzgar a tu hermano con la vara que te juzga a ti, 

sino que te va a medir con la vara que tú juzgas; con la vara que tú mides, tú vas a ser 

medido; con la que tú juzgas, tú vas a ser juzgado, y si tú juzgas con misericordia, o no 

juzgas y tienes misericordia, el Señor va a tener misericordia de ti; y si tú no tienes 

misericordia, no va a tener misericordia de ti. No todo el mundo va ser juzgado con la 

misma vara; Dios no tiene ningún código, no; el código es tu propia vara. A ver ¿con 

qué vara juzgaste tú? Entonces vamos a juzgarte a ti con la vara con que tú juzgaste a 

otros. ¡Ay! eso es delicado; porque con el juicio con que juzgamos, seremos juzgados; 

con la vara con que medimos, seremos medidos; Dios no va juzgar con la misma vara. 

Tú decías esto, pensabas esto, esta era tu convicción, entonces vamos a juzgarte 

según tu convicción. Haber ¿cómo obraste? Señor, hice esto por esto; puede ser algo 

objetivamente errado, pero lo tenía como verdad de Dios. ¿Cuál fue tu intención? 

Señor, yo pensé tal cosa; y Él lo va a comprender, no va juzgar con la vara de otro; a ti 

te va a juzgar con tu vara. Por eso la Palabra dice que no nos juzguemos unos a otros 

antes de tiempo, no nos pongamos tropiezos, no nos juzguemos, no nos 

menospreciemos, dejemos a los otros hacer lo mejor que están haciendo, porque Dios 

los va juzgar con la vara de ellos, pero nosotros podemos servir a Dios lo mejor que 

sabemos. 

 Dice aquí “6El que hace caso del día, lo hace para el Señor; (mire cuál es su intención; 

su intención es agradarlo, él quiere guardar el sábado para el Señor) y el que no hace 

caso del día, para el Señor no lo hace. (porque todos los días está en sábado, porque 

todos los días está en Espíritu, lo hace también para el Señor; los dos concuerdan en 

la intención, pero realizan la intención de forma diferente, pero están de acuerdo en 

el fondo) El que come, para el Señor come, porque da gracias a Dios; (gracias, Señor, 

por este asado que nos diste hoy) y el que no come, para el Señor no come, y da 

gracias a Dios”. Ya no voy a tomar vino, ya no voy a comer carne; voy a ser 

vegetariano; bueno, amén. El Señor tiene una cualidad , y dice, recibid sin contender. 

Donde hay flores amarillas, anaranjaditas, rojitas , a Dios le gustan todas las flores y 

la combinación de todo; lo que debe haber es tolerancia; sólo en lo que va a lo 

esencial, a lo que perjudica, a lo que deshonra al Señor, que pierde a la gente 

cambiando el evangelio, ahí si no podemos ser tolerantes, ni diplomáticos; podemos 

sí ser decentes, pero claros. Hermano, aquí está la persona del Señor Jesús en juego, 

aquí está la esencia del evangelio en juego; esto vamos a hablar. 
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No se hacen discusiones de opiniones, pero es mejor estar preparados para cualquier 

cosa que haya o que no haya, porque puede ser que éste tiene la razón, o que los 

versículos de todos son convincentes, que uno no sabe que hacer, pero que de todas 

maneras vamos asegurados ante cualquier cosa. No vamos a pelear por eso, no 

vamos a insistir en eso; podemos conversarlo, inclusive discordarlo, pero seguir 

siendo amigos, aunque no son las cosas esenciales, pero eso sí diálogo; con el dialogo 

no podemos temer. No, usted es ateo; puede ser creyente pero budista, puede ser 

mahometano; no, ahí ya no; porque Jesús dijo: “El que no es conmigo, contra mí es; y 

el que conmigo no recoge, desparrama” (Mt. 12:30). En eso no podemos ser 

diplomáticos ni tolerantes; ahí sí debemos saber dónde sí y donde no; por eso el 

Espíritu Santo dice las dos cosas claras. Por una parte dice: Recibid al débil en la fe, 

pero no para contender sobre opiniones; que come, que no come, que día, que no día; 

esas son opiniones; pero por otra parte el Espíritu exhorta por Judas a “que 

contendáis ardientemente por la fe que una vez fue dada a los santos”; es decir, las 

cosas esenciales. Sobre el fundamento ninguno puede poner otro; ahora, si está con 

ese fundamento, mire a ver cómo sobreedifica;  esto ya le toca cada uno. Tú ya estás 

en Cristo, bueno, ya tú verás, y sabrás cómo le sirves; Él te va a juzgar según su vara; 

te va a medir, no soy yo. 

 Cada uno mire cómo sobreedifica; ya no se refiere al fundamento; sobre el 

fundamento nadie puede poner otro; en el fundamento no tenemos que ser 

tolerantes; no podemos tolerar un milímetro que nos cambien el fundamento. No que 

el fundamento no es Cristo; digamos que es Pedro o María, o digamos que es otro 

distinto a Jesucristo; ahí sí que no podemos tolerar, pues no hay otro fundamento 

sino Jesucristo. 

Por ejemplo, algunas personas confunden predestinación con preexistencia; el 

conocimiento de Dios con la existencia real. La existencia de nosotros no viene sólo 

del pensamiento de Dios sino de la voluntad de Dios, y somos creados de la nada. Sí, 

son cosas que hay que sanearlas bien, pero el asunto de la resurrección de Cristo sí 

hay que sanearlo porque la resurrección es de Cristo; porque dice: “Si confesares con 

tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los 

muertos, será salvo”. Así dice San Pablo, será salvo; primero saber quién es el Hijo de 

Dios, y segundo que habiendo muerto por nuestros pecados, resucitó, pero no 

solamente en espíritu sino físicamente. 

Cada uno dará cuenta de sí 

Seguimos leyendo Romanos 14, para mirar en qué aspecto debe haber tolerancia. 

“7Porque ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. 8Pues si 

vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea 

que vivamos o que muramos, del Señor somos. 9Porque Cristo para esto murió y 

resucitó, y volvió a vivir, para ser Señor así de los muertos como de los que viven. 
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10Pero tú, ¿por qué juzgas a tu hermano? O tú también, ¿por qué menosprecias a tu 

hermano? Porque todos comparecemos ante el tribunal de Cristo. 11Porque escrito 

está: Vivo yo, dice el Señor, porque ante mí se doblará toda rodilla, y toda lengua 

confesará a Dios. 12De manera que cada uno de nosotros dará a Dios cuenta de sí”. 

Yo no voy a dar cuenta de ti; claro si yo enseño a Elvira, yo voy a dar cuenta de lo que 

enseño, pero ella no va a dar cuenta por mí. Entonces dice: “13Así que, ya no nos 

juzguemos más los unos a los otros, (cada uno está tratando de hacer lo mejor que 

puede) sino más bien decidid (es una decisión que debe tener la Iglesia de esa 

inclusividad de las cosas esenciales; sobre eso en la Iglesia somos uno) no poner 

tropiezo u ocasión de caer al hermano. 14Yo sé, y confío en el Señor Jesús, que nada 

es inmundo en sí mismo, mas para el que piensa que algo es inmundo, para él lo es”. 

No lo es en sí mismo, sino que lo es en algo subjetivo. “15Pero si por causa de la 

comida tu hermano es contristado, ya no andas conforme al amor. No hagas que por 

la comida tuya se perjudique aquel por quien Cristo murió”. Esta palabra, perderse, 

en el original griego no se refiere a la perdición eterna, sino a que se perjudique. Eso 

es lo que debemos seguir, no la pelea; vamos a contender sobre lo fundamental; pero 

si estamos de acuerdo en lo fundamental, somos hermanos, tenemos pequeñas 

diferencias, pero seguimos siendo hermanos, somos de la familia; entonces sigamos 

lo que contribuye a la paz, a la mutua edificación. 

“20No destruyas la obra de Dios por causa de la comida. Todas las cosas a la verdad 

son limpias; pero es malo que el hombre haga tropezar a otros con lo que come”. Es 

decir, si yo al comer esto te hago tropezar a ti, aunque esto para mí puede ser normal, 

por amor a ti no voy a causarte un tropiezo, un escándalo; es sobrellevar las 

flaquezas de los débiles, dice Pablo en Corintios. Entonces dice: “21Bueno es no 

comer carne, ni beber vino, ni nada en que tu hermano tropiece, o se ofenda, o se 

debilite. 22¿Tienes tú fe? Tenla para contigo delante de Dios. Bienaventurado el que 

no se condena a sí mismo en lo que aprueba”. Ah bueno, voy a comerme este asado 

con gratitud; pero si mi hermano come sólo legumbres, por causa del hermano no 

voy a comer el asado; bueno, entonces voy a comer con él legumbres, por amor al 

hermano. Entonces dice: “23Pero el que duda sobre lo que come, es condenado, 

porque no lo hace con fe; y todo lo que no proviene de fe, es pecado”. Él está dudando 

si se come esa carne, o por estar contigo se la come, y después va a estar acusado, y 

por esa acusación va a estar perjudicado y no puede tener comunión con Cristo 

porque su conciencia lo está acusando sobre tal cosa, porque tiene sus escrúpulos 

particulares. 

Soportar las flaquezas de los débiles  

Entonces ¿qué vamos a hacer? Sigamos con el capítulo 15. “1Así que, los que somos 

fuertes debemos soportar las flaquezas de los débiles, y no agradarnos a nosotros 

mismos”. Eso es Iglesia incluyendo a todos; todos los cristianos incluyéndonos unos a 
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otros soportando las flaquezas. En la Iglesia hay que soportar; en las cosas esenciales 

hay que ser claros, pero ya en estas cosas menores de los hijos de Dios hay que 

soportar; ya somos hijos, ya somos hermanos, hay que soportar, sobrellevar las 

flaquezas de los débiles. “2Cada uno agrade a su prójimo en lo que es bueno, para 

edificación. 7Por tanto, recibíos los unos a los otros, como Cristo nos recibió, para 

gloria de Dios”. Para que Dios sea glorificado nos debemos recibir como nos recibió 

Cristo. ¿Cómo te recibió Cristo a ti? ¿Porque eras bueno? ¿Porque eras el mejor de 

todos? ¿Porque no tenía ningún error? ¿Porque tu ideología era la más perfecta? ¿O 

porque sólo puedes confiar que Él te perdone todos tus pecados, tus miserias? Sólo 

confías en Su misericordia; Él fue gracioso contigo y así Él te recibió a ti. Como Él te 

recibió a ti, entonces reconociste tu pecado, tu necedad, te confiaste en Su gracia, por 

eso El te recibió. Bueno, así recibámosnos los unos a los otros; y si el otro pecador 

sólo puede confiar en Su misericordia, cree en su corazón y con su boca lo confiesa, 

reconoce sus pecados, es perdonado, él es un hermano. Recibid al débil; la 

receptividad de la Iglesia. 

La unidad de la Iglesia  

 Entonces, hermanos, estamos viendo ese principio de inclusividad y receptividad de 

la iglesia bíblica normal o apostólica, de los apóstoles de Cristo. Estamos mirando los 

principios que hacen la normalidad de una iglesia bíblica. Habíamos visto lo relativo 

a la cristocentricidad de la Iglesia; la Iglesia es de Jesucristo; está centrada alrededor 

de Él. La inclusividad también implica, hermanos, que la Iglesia debe estar abierta a 

todo lo que es de Cristo; todo lo que es de Cristo tiene su lugar en la iglesia; si un don 

es de Cristo, su lugar es en la Iglesia; un ministerio que viene de Cristo, su lugar es en 

la Iglesia; es decir, que en la Iglesia no se puede excluir algo que es de Cristo: dones, 

ministerios, una obra de Dios, una virtud, todo lo propio de Cristo; la Iglesia está 

abierta a la plenitud de Cristo. Se dice que la Iglesia es la plenitud de Cristo, de Aquel 

que todo lo llena en todo. La plenitud quiere decir todo; todo lo que es de Cristo, 

todas las cosas de Dios están en Cristo, y las cosas del Padre y del Hijo por el Espíritu 

Santo Él las pasa a la Iglesia. Así que en la Iglesia se encuentra lo que es de Cristo; 

todo lo que es de Cristo tiene su lugar en la Iglesia; elementos extraños no pueden 

entorpecer las cosas de Cristo; la Iglesia debe seguir lo de Cristo, no cosas extrañas; 

las cosas propias son las de Cristo. 

Entonces la inclusividad y la receptividad confluyen en la unidad, y si no hay 

inclusividad, si hay algo de Cristo que nosotros no recibimos, eso de Cristo que está 

en algunos hermanos, ellos no van a poderlo realizar, ejercer ese don, ese ministerio 

que es del Espíritu, si es bíblico, entonces van hacia otro lugar en el cual puedan ser 

fieles a aquello que recibieron del Señor; y lo mismo si hay hijos de Dios que nosotros 

no acogemos, entonces ellos se van a buscar otro lugar donde sean acogidos. Hay 

unidad si hay inclusividad; si hay receptividad de todo lo que es de Cristo y todos los 
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que son de Cristo, entonces hay unidad. La Iglesia es cristocéntrica e inclusiva en 

todas las cosas de Cristo, y receptiva de todos los hijos de Dios. La Iglesia es una, 

hermanos, el cuerpo de Cristo es uno; nosotros tenemos que estar seguros de eso. La 

palabra de Dios enseña muy claramente que la Iglesia del Señor en su sentido 

universal, es una sola; y no hay un cristiano legítimo que esté fuera de la Iglesia; y si 

es cristiano legítimo, está en la Iglesia, en la única familia de Dios, y hace parte del 

único cuerpo de Cristo. Todos los hijos de Dios pertenecemos a la familia de Dios, al 

cuerpo de Cristo, a la Iglesia del Señor, que es una sola en el sentido universal. 

El Señor dijo, hablando en singular: “Yo edificaré mi iglesia”; se refería a Su familia, a 

los hijos donde Él ha sido recibido, donde Él está incorporado, y ellos están 

incorporados en Él. Somos la familia de Dios; somos el cuerpo de Cristo, donde nos 

encontramos con un cristiano legítimo, nos encontramos con un hermano; no es un 

primo, no es un hermano de segunda categoría, no es un visitante nuestro; es un 

hermano nuestro. Si es un hijo de Dios, es nuestro hermano. Si es un hijo de Dios que 

nació de nuevo, es miembro del cuerpo de Cristo. Yo no voy a preguntar si él es 

ortodoxo, o es protestante, si es metodista, si es bautista, o si es pentecostal; yo lo 

que quiero ver es si él tiene a Cristo, si nació de nuevo, si recibió a Cristo, si cree en 

Él; entonces es mi hermano, y lo que nos hace hermanos no es que tengamos la 

misma tarjeta, la misma membresía, la misma personería jurídica; lo que nos hace 

hermanos es que tenemos el mismo Padre, la misma vida; entonces los hijos de Dios 

somos un solo cuerpo. 

 Pablo se lo decía a la Iglesia que se quería dividir, aun por Cristo. En Corinto algunos 

decían que eran de Pedro, o de Cefas; otros que eran de Pablo; otros que de Apolos, y 

otros de Cristo; y Pablo les dice: “¿Acaso está dividido Cristo?”  ¿Cómo van a decir que 

ustedes son de Pablo? Dios no aprueba el que seamos de Pablo o de Pedro o de 

Felipe, y ni siquiera que pensemos que sólo nosotros somos de Cristo. Está bien el 

que seamos de Cristo, pero está mal pensado que sólo nosotros somos de Cristo; aun 

los que dicen ser de Pablo, son nuestros; los que dicen ser de Pedro, son nuestros; los 

que dicen ser de Apolos, son nuestros. Lo importante es que son de Cristo; si son de 

Cristo, son de los nuestros. Pablo dice: Pedro es nuestro, Apolos es nuestro, y todos 

somos de Cristo y Cristo es de Dios. 

Tercer principio: Santidad  

Entonces llegamos a otro punto aquí. Hasta aquí habíamos resaltado la palabra todos; 

ahora vamos a resaltar la otra palabra: los santos en Cristo Jesús (Fil. 1:1). Ese es el 

principio de santidad de la Iglesia. La iglesia es una pero también es santa; esas dos 

cosas se pueden dar juntas si las dos están en Cristo. A veces se quiere tener una 

Iglesia santa; pero no puede ser una. Porque si vamos a ser santos, piensan algunos: 

entonces tenemos que ver con otros; porque éstos son así o tienen esto. Se piensa 

que para la santidad se tiene que ser dividido (separados unos de los otros); y otros 
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dicen: Sí, vamos a ser uno, entonces tenemos que tener también adentro los errores y 

pecados de la demás gentes cristiana; porque si no ¿cómo vamos a ser uno? Entonces 

pensamos que no se puede ser uno y santo al mismo tiempo. Mas la Biblia dice en 

Efesios 5:27: “A fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese 

mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha”. El Señor 

decidió presentarse así mismo en Su venida una Iglesia santa y gloriosa; una y santa, 

y además gloriosa y sin mancha. Pero fíjese que sí se puede ser la Iglesia única y 

santa; la iglesia es una, ¿por qué? Porque Cristo es uno y no está dividido, y Él es el 

elemento de la unidad. Cuando pretendemos unir la iglesia a otra cosa, la iglesia no 

puede ser una, porque la iglesia es una en Cristo. Él, Cristo, es nuestra paz; dice la 

Biblia que Él es el coordinador; que en Él, en Cristo, están coordinados todos lo 

miembros del cuerpo. Yo no puedo coordinar toda la iglesia, porque la iglesia es de 

Cristo. Si yo voy a coordinar la iglesia, los que no están de acuerdo conmigo no van a 

ser de la iglesia; y si no, ellos sólo van a ser, y no yo. Si el Papa va a ser el coordinador 

de la iglesia, entonces los que no aceptan el papado, tampoco van a ser de la iglesia; 

sin embargo la iglesia es coordinada por Cristo. 

La Iglesia es coordinada por Cristo  

Ustedes pueden ver esto aquí en el capítulo 2 de la carta de Pablo a los Efesios. Cristo 

es llamado el coordinador de la iglesia. “20Edificados sobre el fundamento de los 

apóstoles y profetas, siendo la principal piedra de ángulo Jesucristo mismo, 21en 

quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser un templo santo en el 

Señor”. Entonces ¿en quién crece el edificio coordinado? En Cristo; sólo Cristo puede 

coordinar a los miembros distintos; porque sí hay heterogeneidad en la iglesia, sí hay 

diversidad; sin embargo esas distintas piezas del rompecabezas se coordinan en 

Cristo; si es por causa de Cristo. Tú recibes a Cristo, ella recibe a Cristo, nosotros 

recibimos a Cristo, entonces Cristo es nuestro coordinador, Cristo es el centro y es 

coordinador, entonces hay cristocentridad, receptividad, inclusividad, unidad, hay 

coordinación; pero esa coordinación es Cristo; Él es la cabeza del cuerpo que es la 

iglesia; la cabeza es Cristo, y Él no necesita nada para dirigir porque Él está vivo y Su 

Espíritu está en cada uno de Sus hijos, y cada uno de sus hijos tiene una relación 

directa con Él. Entre Dios y nosotros no hay sino un solo mediador que es Jesucristo; 

Jesucristo hombre es el mediador, y por medio de Jesucristo tenemos relación con 

Dios, y por medio de Jesucristo y por causa de Jesucristo, por Él y para Él tenemos 

coordinación unos con los otros; si nos aceptamos por causa de Cristo somos 

hermanos; si ponemos otra cosa para ser hermanos, ya no podemos ser hermanos, 

porque alguno va a ser esto, yo lo otro; pero si Cristo es la coordinación, ahí somos 

hermanos. 

La iglesia es una pero también santa; una en Cristo y santa en Cristo. ¿Qué es la 

iglesia santa? La palabra santo tiene dos aspectos: Un aspecto negativo y uno 
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positivo. El aspecto negativo quiere decir la iglesia separada, no sólo de lo inmundo 

sino de lo común. Santo quiere decir lo separado por Dios; eso quiere decir santo; es 

decir, que la iglesia no puede ser usada para la política de izquierda o de derecha, la 

ultra izquierda o la ultraderecha, los nazis, la guerrilla. Hay todo un mundo que 

quiere usar a la iglesia para sus cosas; la iglesia le pertenece al Señor, pero hay hijos 

del Señor que son de política de izquierda, hijos del Señor que son exclusivamente de 

política de derecha, hijos del Señor que son políticamente de centro, hijos del Señor 

que son apolíticos; y sin embargo todos son hijos y miembros del cuerpo. No 

obstante, por encima de todo eso, la Iglesia es separada del mundo; aunque estamos 

en el mundo le pertenecemos al Señor. Ahora fijémonos en un detalle, que la iglesia 

sea santa en el sentido negativo, quiere decir que está separada del mundo, separada 

del pecado, separada del error, separada de lo común; eso es lo que quiere decir 

santo en el sentido negativo. 

En el aspecto positivo es que la iglesia es santa porque tiene la naturaleza de Cristo, 

que es santa. En un sentido estamos separados de lo que no es santo, y en otro 

sentido la santidad de la iglesia es por causa de Cristo; Cristo es la santificación de la 

iglesia. En un sentido es algo que tú no eres, y en el otro es algo que eres por causa de 

la presencia de Cristo en ti. Como Cristo está en la iglesia, la iglesia es positivamente 

santa, y la iglesia se separa del mundo; entonces la iglesia es santa. ¿Qué quiere decir 

eso, hermanos? Como somos el Cuerpo de Cristo, Él no quiere que haya pecado en la 

iglesia; no quiere decir que los ancianos no pecan; quiere decir que los pecados son 

llamados pecados en la iglesia. La iglesia no puede cohonestar con el pecado; la 

iglesia dice esto es pecado, de esto tenemos que arrepentirnos, de esto tenemos que 

apartarnos; inclusive, si es necesario, la iglesia tiene que aplicar disciplina dentro de 

su seno. 

El Señor corrige el pecado  

En la palabra del Señor hay distintos grados de disciplina. ¿Qué quiere decir eso? Que 

la iglesia no es tolerante con el pecado. El Señor decía a la iglesia en Tiatira: “20Tengo 

unas pocas cosas contra ti que toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetiza, 

enseñe y seduzca a mis siervos a fornicar y comer cosas sacrificadas a los ídolos. 21Y 

le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su 

fornicación. 22He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran tribulación” (Ap. 2). O sea que 

el Señor corrige el pecado en la iglesia; la iglesia es la asamblea de Cristo. Somos 

separados del mundo para ser de Cristo; el Señor vino a la tierra y Él quiere ver en 

cada lugar a los Suyos; el reino Suyo formándose, la gente suya, la gente que quiere 

hacer las cosas como Él quiere y hacerlas por medio de Él, y hacerlas por amor a Él y 

para Él. Entonces la Iglesia en ese sentido es santa; el pecado en la iglesia tiene que 

confesarse y se tiene que quitar; es decir, no podemos permitir el pecado sin tratarlo; 

esto es pecado, hay que pedir perdón, reconocer el pecado y amar la Santidad del 
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Señor, amar la justicia del Señor; y eso, hace que el Señor esté realmente entre 

nosotros. Pero si nosotros no corregimos el pecado, entonces lo corrige el Señor y 

nos corrige a nosotros. Ahora, no existe la santidad de la iglesia sólo en el sentido 

moral del pecado, sino también en el sentido doctrinal; existe la doctrina 

fundamental de la iglesia acerca del Señor Jesús; o sea, la iglesia tiene la verdad del 

Señor Jesús; Jesús es la verdad; Dios, el Padre del Señor Jesús, es la verdad; la vida y 

la verdad. La iglesia tampoco acepta el error. Mire, existe una diferencia entre la 

persona, la conducta y la doctrina; puede que una persona cristiana, o sea, un 

cristiano legítimo, que él se entregue de verdad, que de corazón cree en el Señor, 

pero puede cometer un pecado; a él no lo rechazamos como hermano, pero le 

pedimos que arregle su pecado en la iglesia. Sí, a veces es necesario una disciplina en 

la iglesia; se disciplina en la iglesia; claro, con moderación pero con indiferencia no se 

puede dejar la cosa como si no hubiera nada malo. 

 A nivel de disciplina, no toda disciplina es igual. Por ejemplo, del hermano que no 

quiere trabajar, dice: amonéstenlo los demás hermanos, pero no lo tengan por 

enemigo, sino amonéstenlo como a un hermano. En el libro de Judas aparecen varios 

niveles de tratamiento. De algunos dice: “23De otros tened misericordia con temor, 

aborreciendo aun la ropa contaminada por su carne”; que ni siquiera su ropa hay que 

tocarla; o sea que todas las cosas no son iguales; pero sí hay que tratar al pecado, 

pero al que sí hay que honrar primero es al Señor; pero entonces lógicamente no hay 

que hacer esto de forma farisaica, de una manera dura, de una manera que produzca 

daño; para que pueda producir realmente restaura¬ción, la intención de la disciplina 

del Señor es hacernos reconocer que hemos pecado y que debemos reconciliarnos 

con el Señor y con los santos; el propósito es destruir el pecado. Por eso Pablo en 1 

Corintios le dice a los hermanos que aquel que andaba fornican¬do con su madrastra, 

fuese disciplinado;  los corintios no hacían nada, y Pablo les decía: pero ustedes se 

están jactando; pero sin embargo miren lo que hay entre ustedes y no lo han 

corregido. Pero luego de decir en la primera epístola la corrección, seis meses 

después viene la segunda epístola y vino la reconciliación, y el perdón es el equilibrio. 

En la primera vemos la corrección y en la segunda vemos la restauración.  

Pero de todas maneras la iglesia no puede aprobar el pecado. Hoy en día quieren 

tener iglesias hasta de homosexuales; se casan hombres entre sí, lesbianas entre sí; 

esto ya no es algo de Dios, esto va contra la santidad de Dios; sí quieren seguir en eso, 

háganlo allá; un club de homosexuales, un club de gay, pero no en la iglesia. Examinar 

las distintas cuestiones. ¿Qué es lo que Dios nos dice en Su palabra? ¿qué hacer en el 

caso de esto? en este caso y en este otro caso ¿qué hacer? y en este otro caso ¿qué 

hacer? Para que así la guianza de Dios, la Palabra de Dios, sea nuestra guía y no 

nuestra inclinación natural. 
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A veces nosotros somos naturalmente muy fariseos, muy encerrados, muy duros, 

muy infieles, y nos vamos, y apretamos la tuercas más allá de lo que Dios las 

apretaría; y a veces somos muy irresponsables, muy lapsos; metemos en la olla sapos, 

culebras, asteriscos, interrogaciones , exclamaciones. Eso lo que quiere decir es no, 

como si nada sucediera, como si la iglesia del Señor fuera una guarida de aves 

inmundas. Esa es Babilonia, pero no la iglesia. En la iglesia se trata el pecado como 

Cristo lo trata, con Su Espíritu y Su palabra aquí en la Biblia. 

Separación del pecado 

No debemos ser un espíritu ni más duro ni más lapso, sino representar a Cristo; en la 

iglesia está la santidad de Cristo, El Espíritu de Cristo está en la iglesia, el Espíritu de 

Cristo ha dicho cómo hacer en cada caso; cada cosa está en la Biblia; cómo tratar el 

caso de uno que dice ser hermano y es ladrón; entonces uno dice ser hermano pero 

por ahí va entre los hermanos y se lleva la grabadora, se lleva esto, se lleva aquello, o 

llamándose hermano es ladrón. De manera que la Biblia dice qué hay que hacer en 

ese caso; o uno que llamándose hermano es borracho; no quiere decir que borracho 

es el que toma y se mareó un poquito, pero borracho es el que normalmente vive 

borracho o varias veces se emborracha; entonces la iglesia tiene que hacer algo; o 

uno que fuere fornicario; no que una vez cayó, pero uno que está siempre detrás de 

las hermanitas o los jovencitos, ahí la iglesia no puede decir solamente lo perdono; 

está bien, pero se necesita algo más fuerte. El Señor le dice a la iglesia mantener la 

distancia de las personas que diciéndose ser cristianos, son borrachos, son 

maldicientes, son avaros, son ladrones, son fornicarios; y eso debe ser corregido en la 

iglesia; está claro.  Eso debe tratarse en la iglesia; claro, hacerlo con misericordia; 

pero misericordia no es lo mismo que alcahuetería, no; misericordia es decirle al 

hermano: Guárdate de este hecho. 

 La iglesia debe ser santa en el aspecto moral y también en el aspecto doctrinal; no 

quiere decir que vamos a rechazar a cualquier hermano que tenga un error, no; hay 

que hacer diferencia entre la persona y el error. Amamos a la persona, tenemos 

misericordia con la persona, pero le decimos: esto es un error. El error hay que 

decirlo; hay doctrinas claras en la Biblia; estoy hablando de las doctrinas 

fundamentales. Claro que hay asuntos donde todavía hay controversia, donde los 

puntos tienen dos caras: o por allí o por allá, y unos piensan una cosa y otros otra; no 

los vamos a llamar error, no; lo vamos a llamar un asunto que está en estudio; pero 

ya cosas fundamentales como la existencia de Dios, la encarnación del Verbo y otros, 

son serios y fundamentales. Ustedes saben que hoy en día hay miembros del clero 

que son ateos, hay reverendos ateos, hay cardenales que no creen en la resurrección 

de Cristo, y sin embargo tienen su cuello volteado ahí, religioso; pero ellos no son 

creyentes de verdad. 
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La iglesia tiene que tratar el asunto doctrinal, tiene que tratar el asunto moral, y 

tampoco la iglesia debe dejarse arrastrar por todo tipo de sistema; porque la Palabra 

del Señor aunque reconoce haber hijos de Dios en Babilonia, no ha aprobado que se 

queden en Babilonia. Sí hay hijos de Dios en Babilonia, el Señor dice: “Salid de ella, 

pueblo mío” (Ap. 18:4). El Señor reconoce tener pueblo Suyo en Babilonia, pero no 

les dice: Ya que son mi pueblo, sigan en Babilonia, no; salid de Babilonia; salir es ser 

santa. La iglesia se aparta del pecado. El Señor dice: “Salid de en medio de ellos, y 

apartáos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré” (2 Co. 6:17). La 

iglesia se aparta del error. Le dice Pablo a Timoteo: “Ten cuidado de ti mismo y de la 

doctrina; persiste en ellos, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y los que te 

oyeren” (2 Ti. 4:16); es decir, que la iglesia no puede ser indiferente al pecado, no 

puede ser indiferente al error y no puede ser indiferente a los sistemas babilónicos. 

La iglesia debe ser guiada por Cristo a través de Su Palabra y Su Espíritu; la iglesia 

tiene que guardar distancia del pecado, tiene que guardar distancia del error y tiene 

que guardar distancia del sistema babilónico. Pero el Señor dice: “Salid de ella, 

pueblo mío, para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de sus 

plagas”. Si participas de sus pecados, participarás también de sus plagas. 

Cuidado con la tolerancia  

Este es otro principio que la iglesia debe tener en cuenta. Principio de Santidad o de 

Separación del pecado, del error, de los sistemas humanos. A veces hay personas que 

quieren hacer negocio con la iglesia, negocio. Dice la Escritura que en el tiempo del 

fin vendrá mucha gente haciendo negocio con la piedad,  y tras esto la iglesia tiene 

que guardar distancia frente a estos intrusos; guardar distancia. No se puede hacer 

negocio con las cosas de Dios en la iglesia. Las cartas primera y segunda de Juan son 

relativas a la persona del Señor Jesús. En 2 Corintios 11:2 dice el apóstol Pablo: 

“Porque os celos con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para 

presentaron como una virgen pura a Cristo”; pero tenemos que la tolerancia de la 

iglesia permite que se les predique otro Jesús, otro Espíritu y otro Evangelio; no, es la 

intromisión por la cual la iglesia debe examinar. A mí mismo me tienen que examinar, 

ustedes me tienen que examinar a través de Jesucristo, del Espíritu Santo y la 

Palabra, para saber si es una verdad o no. Esta es la responsabilidad de ustedes, de 

todo el pueblo de Dios; esto es lo que dice Jesús a la iglesia en Efeso, en Apocalipsis 2; 

lo dice Pablo a los Corintios. Dice Pablo en 2 Corintios 11:4. “Porque si viene alguno 

predicando a otro Jesús que el que os hemos predicado, o si recibís otro espíritu que 

el que habéis recibido, u otro evangelio que el que el que habéis aceptado, bien lo 

toleráis”. Toleran a los que se enseñorean de ellos; sin embargo, predican otro Jesús, 

otro espíritu y otro evangelio; eso no puede ser tolerado. San Pablo dice que esa es la 

serpiente tratando de corromper la virgen pura del Señor; en la iglesia el diablo 

procura presentar a otro Jesús, otro espíritu y otro evangelio. 
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El Espíritu, la Palabra y la comunión  

En esas cosas la iglesia no puede ser tolerante; la iglesia tiene que ser amable pero 

tiene que ser vigilante; por eso en la iglesia del Señor hay algo que se llama los 

guardas de las puertas. El templo tenía puertas y Dios estableció guardas en las 

puertas; los guardas son para que no se cuelen cosas tras cosas de Satanás. Estas 

cosas que estamos hablando es contra espíritus, es la lucha contra espíritus; pero la 

iglesia ¿cómo debe probar? Se han presentado tres cosas: En el Espíritu, en la Palabra 

y la comunión, entonces la Biblia dice que “el testimonio de Jesús es el espíritu de la 

profecía” (Ap. 19:10); o sea, siempre que es el Espíritu Santo legítimo tiene la 

naturaleza de Cristo. Cuando ustedes ven un espíritu que no tiene la naturaleza de 

Cristo, un espíritu tramposo, un espíritu extorsionador, un espíritu cruel, un espíritu 

con errores, ese no es el Espíritu de Cristo; el Espíritu de Cristo es como la esencia, es 

el propio Espíritu de Dios; entonces el Espíritu de Él tiene la esencia de la naturaleza 

de Cristo, y el Espíritu que mora en los hijos de Dios, en lo íntimo de sus espíritus; tú 

tienes como una especie de semáforo; como dice el libro de Job, que el oído prueba 

las palabras. En tu espíritu cuando algo está fuera de lugar, el Espíritu del Señor en lo 

íntimo de tu corazón te da una señal. Romanos dice que “el ocuparse del Espíritu es 

vida y paz”;  es decir que cuando el espíritu tiene la naturaleza de Cristo, en lo íntimo 

de tu espíritu percibes la vida y la paz; cuando hay una inquietud en tu espíritu; es 

como una luz amarilla o a veces roja donde el Señor dice: hay que tener cuidado, aquí 

hay un asunto delicado, no tienes que ir tan apurado; lo que pasa aquí es que a veces 

nos guiamos por el hombre exterior y no atendemos al hombre interior, al Espíritu 

en nosotros. 

Segundo, eso no solamente tiene que ser subjetivo. Aunque el Espíritu Santo mora en 

nosotros, Él inspiró la Palabra fuera de nosotros; la Palabra de Dios es objetiva; el 

Espíritu mora subjetiva-mente dentro de nosotros, pero también el Espíritu inspiró 

la Biblia, entonces el Espíritu Santo nunca va a contradecir la Biblia. La Palabra de 

Dios es la espada que utiliza el Espíritu; el Espíritu Santo nunca te va a contradecir la 

Biblia; al contrario, Él te va a hablar algo de la Biblia; entonces si la Biblia dice “A” y 

un supuesto espíritu que se hace pasar por algo, dice “C”, tú te das cuenta que no es lo 

mismo. El Espíritu Santo no sólo tiene la naturaleza de Cristo y obra en tu interior 

con vida y paz, sino que el Espíritu concuerda con la palabra de Dios; es decir, el 

Espíritu Santo nunca te va a contradecir la Biblia; el Espíritu Santo siempre va a ir 

con la Biblia y no sólo con un versículo, sino con la visión general de la Biblia, con el 

propósito general de Dios. 

 A veces Satanás puede usar un versículo aislado de la Biblia, sacarlo del contexto y 

aun utilizar un versículo sin contexto para tentarnos. Así le tentó a Jesús. Aquí (en la 

Biblia) está escrito; y ¿Jesús qué le dijo? Pero también está escrito; le conectó ese 

verso con el resto, con el objetivo y la visión general de Dios. Las cosas esenciales 
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para la salvación están en la Biblia; fíjese que justamente dice el apóstol San Judas 

Tadeo, hermano del Señor Jesús y hermano de Jacobo el Justo, dice ahí en esa carta 

verso 3 que la fe del evangelio es la Palabra de Dios que ya fue dada una sola vez, y 

esa revelación está en la Biblia; no se le puede agregar ni quitar nada, ya fue dada una 

sola vez en la primera generación apostólica, cuando el Señor estableció el 

fundamento; nadie puede poner otro; la fe fue dada una vez; y es por esto que dice el 

apóstol San Pablo: “Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está 

puesto, el cual es Jesucristo” (1 Co. 3:11). Además en la Escritura está lo suficiente, lo 

necesario para ser salvos, lo necesario. Hay un folleto donde en un punto de pie de 

página hay una serie de versículos coleccionados; el folleto se llama Acerca del 

Testimonio Conjunto del Espíritu, la Escritura, la Iglesia y la Tradición. Hay una parte 

de ese folleto donde se dice que la Escritura contiene lo suficiente para mostrar la 

verdad acerca de la salvación; claro que si van a estudiar ingeniería genética o 

arquitectura, la Biblia no es un libro de arquitectura, no es un libro de ingeniería, 

pero es un libro de revelación de lo esencial. Si es algo que contradice la Biblia no es 

del Espíritu Santo; el Espíritu Santo no se va a contradecir; el Espíritu Santo inspiró la 

Palabra y Jesucristo dijo: “La escritura no puede ser quebrantada”; “cielo y tierra 

pasara, más mi palabra no pasará; la Palabra del Señor no pasa; la Escritura no puede 

ser quebrantada; como dice en Apocalipsis, el que quitare o añadiere, va a tener 

problemas; o sea que según Apocalipsis no se puede añadir ni quitar; entonces este y 

muchos versos nos muestran que la Escritura es suficiente para entender lo esencial 

de la salvación. 

 Ahora miren lo que dice el apóstol Pablo en Gálatas, completando lo que había dicho 

a los corintios; a los corintios dijo que la serpiente astuta quería presentarnos otro 

espíritu, otro Jesús y otro evangelio, y que ellos, los corintios, habían sido tolerantes 

en lo que no debían haber tolerado. Ahora le dice a los Gálatas: “Mas si aun nosotros, 

(ni siquiera los mismos apóstoles) o un ángel del cielo, os anunciare otro evangelio 

diferente del que os hemos anunciado, sea anatema” (Gá. 1:8). Si aun el mismo San 

Pablo o cualquiera de los diferentes apóstoles, o un ángel del cielo que aparezca, si 

anuncia un evangelio diferente del que hemos anunciado y que está ahí en la 

Escritura, sea anatema; está bajo la maldición de Dios. No podemos recibir otro 

evangelio aunque aparezca un ángel, ni aunque resucite San Pablo; y aunque San 

Pablo resucite y venga aquí en un milagro y diga: mire esto no, esto ya cambió. ¿Por 

qué? Porque el evangelio no es de San Pablo sino de Jesucristo; Jesucristo es la 

palabra final y es Jesucristo según la Biblia, y Jesucristo según los apóstoles; si 

presenta otro Jesús, otro espíritu y otro evangelio es anatema; y la iglesia es la que 

tiene que tenerla por anatema. Por eso Pablo se los dice a las iglesias de Galacia, la de 

Iconio, la de Antioquía; cada una tenía esa responsabilidad; si aun venimos los 

apóstoles o se nos aparece un ángel, y nos anuncia un evangelio distinto al que nos 

fue revelado por Jesucristo y que ya fue escrito en la Biblia, sea anatema. Para eso ya 
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se escribió Gálatas para saber cuál es el evangelio; a los que anden conforme a esta 

regla, a ellos paz y misericordia de Dios. Si vieren aparecer un ángel o nosotros 

mismos y les enseñamos o les predicamos un evangelio diferente, sea anatema; es 

decir, téngalo como cosa maldecida por Dios; porque es la trampa del diablo para 

apartar a la gente de Cristo y de la salvación. 

 Podemos ser respetuosos, muy amables, muy comedidos, pero muy claros. En cuanto 

a Jesucristo y en cuanto a la esencia del evangelio, esa es una cosa que la iglesia tiene 

que tener muy clara. La iglesia tiene que probar; por eso dice: comprobando cuál sea 

la voluntad de Dios; la iglesia debe probar los apóstoles, juzgar las profecías, 

comprobar los espíritus, comprobar cuál sea la voluntad de Dios; esa es 

responsabilidad de la iglesia, esa es nuestra responsabilidad; porque la palabra 

autoritativa final que Dios estableció en el universo es la de Su propio Hijo Jesucristo. 

Él dijo: “Este es mi Hijo amado, a él oíd”; y el Hijo dijo: “Padre, tu palabra es verdad”; 

Él estableció la Palabra, Él estableció la inquebrantabilidad de las Escrituras; ahí está 

en San Juan. Jesús dijo: “Las escrituras no pueden ser quebrantadas”. Los apóstoles 

mismos decían: ni aunque vengamos nosotros, aunque aparezca un ángel que traiga 

un evangelio diferente, es anatema: y por eso le dice a la iglesia: prueben, examinen 

todo, retengan lo bueno, absténganse de lo malo; aun las profecías no son para 

comerlas crudas, son para ser examinadas a la luz de la Palabra; si es una profecía 

legítima del Espíritu Santo, va a tener la naturaleza de Cristo y va a ser conforme a la 

Biblia, y va a tener el respaldo de la vida y la paz de los miembros del cuerpo de 

Cristo; porque es la iglesia como iglesia la que debe examinar, porque yo solo puedo 

ser engañado, tú solo puedes ser engañado; por eso en necesario juntos hablar y 

protegernos juntos, porque el infalible es el Espíritu Santo por la Biblia; ninguno de 

nosotros. Debemos aprender a hablar con la Biblia, corregirnos mutuamente con la 

Biblia como hermanos, para no dar paso a espíritus malignos que vienen a 

aprovecharse de nuestra ignorancia; a veces a la voluntad del pecado; y ellos lo 

mimetizan y empiezan a hacer su trabajo. Esto es solamente una consideración 

mencional. 

 Hemos hecho una exégesis sólo inicial de esos pasajes, para decirles a ustedes, la 

iglesia del Señor con todos los hijos de Dios aquí en Facatativá con todos los 

hermanos, que esa es nuestra responsabilidad, no tragar nada crudo, no ser 

desagradables, no; no ser suspicaces, ni paranoicos, no; ser santos aprobados y 

aplomados; pero no estamos de vacaciones; estamos en un combate contra los 

demonios, y hay espíritus de error y doctrinas de demonios que quieren presentar 

otro Jesús, otro espíritu y otro evangelio; y la Biblia nos dice que nosotros Su Iglesia 

debemos ser vigilantes, velar. Por esto es necesario mirar cuál es el Jesús que 

presentan los apóstoles; es que si tú no tienes el instrumento de medir entonces no 

puedes medir. Hay personas que se dejan convencer por El Caballo de Troya, de J. J. 

Benítez; van seis volúmenes hablando de un ser diferente al de la Biblia; pero cuando 
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tú vez el Jesús que él habla, no es el mismo que el de los apóstoles. ¿Pero qué es lo 

que dice Juan en su primera epístola? “Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, 

nos oye; el que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y 

el espíritu de error” (4:6). Si es de Dios nos oye; y San Juan está hablando en nombre 

de los apóstoles. San Juan dice: “3Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos para 

que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y nuestra comunión 

verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 4Estas cosas os escribimos, 

para que vuestro gozo sea cumplido” (1:3-4). Ahí no está hablando en artículo 

personal sino a nombre de la comunión apostólica. El que es de Dios, oye a los 

apóstoles de Cristo, de la Biblia, como está en la Biblia; el que no es de Dios, no oye a 

los apóstoles, lo que los apóstoles dicen; oyen lo que les resulte cómodo; ese es el 

espíritu de error. Cuando un espíritu de error está obrando en una persona, no puede 

oír con tranquilidad a los apóstoles; él está oyendo otra voz; y por oír otra voz no 

encaja con la voz de la Biblia; aunque la Biblia dice así, no puede oír a los apóstoles; si 

no puede oír a los apóstoles es porque un espíritu de error está obrando en esa 

persona, cuando no se refiere a la Palabra de Dios. Porque, hermanos, nosotros 

tenemos que hablar no nuestras propias palabras; claro, nosotros somos iglesia y 

tenemos que hablar, conversar, y a veces reelaboramos las cosas con nuestras 

propias palabras; pero quienes tienen discernimiento saben si eso está basado en la 

Biblia, en el mismo espíritu de la Biblia, y sabe a qué se está refiriendo el hermano, y 

lo discierne; pero cuando uno no está seguro, vienen las dudas; pero, hermano, ¿eso 

dónde está escrito? Bueno, y luego le hace ver el contexto. Porque Pablo contendió a 

Pedro, porque había espíritu de error en Pedro, y Pedro no se enojó, sino que dijo 

después que lo corrigió: nuestro amado hermano Pablo; porque Pablo no estaba 

peleando con Pedro. Pablo amaba a Pedro y a la iglesia, entonces públicamente tuvo 

que hacerle la reprensión, porque había sido algo público, y tiene que corregirse en 

público; porque Pedro estaba metiéndose mucho con lo del judaísmo, en lo de la 

sinagoga más que en la iglesia, porque se estaba saliendo de la palabra de Dios. Por 

eso mismo es que no puede uno salirse de la palabra de Dios porque esa es la última 

autoridad; no hay autoridad mayor. Nadie puede contradecir a Dios ni a las 

Escrituras que Él estableció y su Espíritu inspiró; siempre que habla el Espíritu Santo, 

habla con las Escrituras; es decir, que hay que examinarlo con calma, no hay ningún 

apuro, comprobando; porque el diablo es el que quiere que tomemos decisiones 

apresuradas. El Señor te dice: no seas apresurado, con calma, no vas en el Espíritu, no 

con ingenuidad, examina, conversa; tengo inseguridad en esto. ¿Tú cómo ves esto? 

Vamos a ver la Biblia con calma, no hay que tragarse nada entero; y después con 

calma, cuando ha sido comprobada, tenemos paz en el espíritu, gozo, comunión, 

porque es algo de la Biblia y es la luz de la Biblia, examinado y aprobado. A veces no 

puede ser aprobado sino simplemente puesto en remojo; entonces no se apure. Si 

hay que dejar alguna cosa en remojo, no se apure, déjela el tiempo que sea necesario, 

pero no se coma nada crudo. La iglesia es la responsable. Esto yo lo dije de memoria 
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porque este no es el tema; esto era solamente para llamar la atención; porque 

ustedes deben examinar todo, aun a mí; porque no soy yo, es el Señor Jesús y la 

Biblia. 

Cuarto principio: La jurisdicción  

Después de haber visto ese otro principio, el principio de santidad, miremos lo que 

hemos visto, siempre recapitulando: La iglesia es cristocéntrica, incluye todo lo de 

Cristo y todos los de Cristo; es receptiva, la iglesia es una y la iglesia es santa; eso es 

el deseo de Dios en Su Palabra para con su iglesia. Entonces estamos viendo “todos 

los santos en Cristo Jesús que están en Filipos”. Llegamos a otro principio que 

podríamos llamarlo Principio de Jurisdicción. ¿Qué es un una jurisdicción? Es un 

límite establecido. Estamos analizando una iglesia bíblica normal; aquí vemos una 

carta dirigida a una iglesia normal bíblica, la iglesia de los filipenses, la iglesia de la 

ciudad de Filipos. Podíamos analizar Filadelfia, por ejemplo; pero ahora estamos 

analizando Filipenses “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en 

Cristo Jesús que están en Filipos”. Ahora lo que vamos a resaltar es que están en 

Filipos. Esto es el principio de jurisdicción. ¿Cuál es la jurisdicción en este caso? 

Facatativá; allí es Madrid, allí es Mosquera, allí es Albán, allí es Sasaima, allí es Villeta, 

aquí era Filipos o era Colosas, o era Éfeso, o Tesalónica o Roma o Corinto, o 

Antioquía, o Cesarea. En la Biblia no existe un solo versículo en que aparezca en una 

ciudad, en una localidad, en un municipio, en una aldea más de una iglesia. Eso es 

extraño en la Biblia. En la Biblia solamente tenemos en una ciudad una iglesia; ese es 

el principio de la Biblia, la ciudad en el sentido normal. No estamos hablando de una 

metrópoli de varias ciudades, localidades juntas, no; estamos hablando de un 

municipio normal como Facatativá, digamos como Albán, digamos que Villeta. 

 Iglesia local. La iglesia es una sola en lo universal y por lo tanto en cada lugar donde 

aparezca debe existir una sola iglesia. La iglesia en la Biblia no es la de Felipe, ni de 

Bartolomé, ni la de Pedro, ni los únicos de Cristo, no; es la iglesia del Señor, la de Dios, 

la de Cristo, Su Iglesia. La Biblia dice que la iglesia está en Cristo y está en la 

localidad; está en Cristo y está en Colosas, está en Cristo y está en Tesalónica, está en 

Cristo y está en Filipos. ¿Qué quiere decir eso? Quiere decir que cada iglesia tiene una 

jurisdicción local. Por ejemplo, en la Biblia vemos que hay siete candele-ros. Le dice 

el Señor a Juan el apóstol: Escribe a las siete iglesias que están en Asia. ¿Cuáles son? 

No le dice: católica, ortodoxa, menonita, evangélica, no; le da el nombre de las 

ciudades donde están esas iglesias locales: Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, 

Filadelfia, Laodicea. Vemos, pues, que la iglesia de su respectiva localidad, es de 

Cristo en su localidad; por eso era que hablaba a los Tesalonicenses; noten que esos 

apellidos que aparecen en la Biblia, Filipenses, Tesalonicenses, Colosenses, es 

solamente cuestión geográfica, no es cuestión religiosa. Hay gente que le han puesto 

apellidos religiosos; le llamamos bautista, metodista, pentecostal, jesuita, gregoriano; 
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eso es humano, eso no es de la Biblia, eso no es como Dios se refiere a la iglesia. Dios 

se refiere a la universalidad, una sola, y en la localidad, una sola: “las siete iglesias 

que están en Asia: una en Efeso, la iglesia en Efeso; Jesús escribe al ángel de la iglesia 

en Efeso; la iglesia en Antioquía, la iglesia en Corinto; por eso dice aquí, en Filipos. 

 Dios ve a Sus hijos como Su familia en ese respectivo municipio; y no es que alguien 

te pregunte, ¿y tú de qué iglesia eres? Es que no hay sino una iglesia. Quien hace esa 

pregunta es porque no entiende que la iglesia es una sola; sólo si entiendes, 

disciernes el cuerpo de Cristo. Tú no vas a hacer esa pregunta; lo que vas a preguntar 

es que si tú ya recibiste al Señor Jesús; conversas con esa persona y te das cuenta que 

es un hermano. Esa es la verdad. ¿Tú de qué iglesia eres? De la misma de tu ciudad, la 

del Señor, la de ahí donde tú vives; todos los miembros de Cristo que estaban en 

Jerusalem, eran la iglesia en Jerusalem. En Jerusalem habían miles de hermanos y se 

reunían en las casas, en el templo de los judíos, hasta que lo destruyeron en el año 

setenta; sin embargo, todo Jerusalem era la jurisdicción de una sola iglesia; por las 

casas se reunía la iglesia en Jerusalem; no era que había iglesias de apóstoles; no era 

que Felipe tenía una iglesia y Bartolomé tenía otra iglesia, y Pedro tenía otra iglesia, 

no; San Juan y todos eran la iglesia en Jerusalem, y ellos estaban juntos y unánimes; y 

aunque se reunían en el templo de los judíos y por las casas, donde se reúnen es lo de 

menos; puede ser en un estadio, a veces al lado de un río. En Hechos dice que se 

reunían al lado de un río; a veces Pablo se reunía en una escuela; el lugar es lo de 

menos; porque hoy en día le llaman iglesia es al salón, al templo. No, en la Biblia el 

Señor Jesús y el Espíritu Santo por los apóstoles le llaman iglesia a la familia de Dios 

en ese lugar; la iglesia en Efeso. Quienes son todos los legítimos, los verdaderos hijos 

de Dios que están en ese pueblo, son la iglesia del Señor, todos. No tienen nombres: 

que metodista, que cruzada; esas son cosas que los hombres les colocamos y 

quedamos todos divididos, confundidos; que éste es de la cruzada, que éste es de la 

legión de María. ¿No es así? 

Los hijos de Dios y las hijas de Dios somos cristianos y somos Su iglesia la única, 

todos una familia de Dios; y Él no quiere que estemos divididos en nuestra localidad. 

Los de Corinto se querían dividir, y les dice Pablo: ¿Acaso está divido Cristo? Usted es 

de la iglesia de Dios que está en Corinto, con todos los que en cualquier lugar invocan 

el nombre del Señor; son nuestros hermanos, somos el cuerpo de Cristo. Bien, 

entonces empieza a enseñarnos que el cuerpo de Cristo es uno solo, lo universal; y 

por eso cuando aparece en cada localidad es uno solo, es un candelero. Es el principio 

de jurisdicción; que todos los legítimos hijos de Dios que están aquí en este 

municipio, son Su iglesia. Los legítimos hijos de Dios debemos estar en comunión; 

ahora, si alguno de ellos no quiere estar en comunión, es porque no entiende, por 

ignorancia o por pecado; pero la iglesia de todas maneras sigue siendo una; nos 

seguimos reuniendo como la iglesia, pero abiertos a todos; pero no a los errores, no a 

los pecados, no a los sistemas; abiertos a los hermanos para compartir de Cristo, lo 
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que tenemos en común; la iglesia es lo que tenemos en común en Cristo; esa es la 

iglesia. Tú tienes a Cristo, concuerda con lo que yo tengo de Cristo y sumamos todo lo 

que nosotros tenemos de Cristo y ahí tenemos el cuerpo de Cristo; no necesitamos 

ponerle nombre porque en la Biblia el Señor no le puso nombres, los apóstoles no les 

pusieron nombres, porque el único nombre que se nos ha dado para reunirnos fue el 

del Señor Jesús; no hay otro nombre en el que podamos ser salvos; en el nombre del 

Señor Jesús nos reunimos con todos los hermanos, sabiendo que son una misma 

iglesia, un mismo cuerpo, juntos y unánimes, aunque estemos en muchas casas; 

porque esta casa no es una iglesia distinta a la de aquella casa, y aquella casa no es 

una iglesia distinta a la de aquella otra casa, y no es una iglesia distinta de esta, no; la 

misma iglesia en las casas, en un estadio, puede ser un salón, en un templo inclusive, 

pero lo que hace a la iglesia es Cristo y los santos; es una sola iglesia juntos. 

  Iglesias de una región. Ahora, cuando ustedes ven en la Biblia los nombres de 

provincias, de distritos, de departamentos, de países, de continentes, ya el Señor 

utiliza el “plural”: las siete iglesias que están en Asia. Asia no es una localidad, Asia es 

todo un continente; por ejemplo cuando tú lees en la Biblia, Macedonia, dice las 

iglesias de Macedonia; cuando dice Judea, habla de las iglesias de Judea; cuando dice 

Siria y Cilicia, las iglesias de Siria y de Cilicia; las iglesias de Asia, las iglesias de los 

santos. ¿Por qué utiliza el plural? Esto no es simple, hermanos. Esta “s” o falta de “s” 

es muy importante, porque cuando el Señor, mirando hacia una provincia, dice 

iglesias, pues el Señor reconoce varias; o sea, cada una es una iglesia completa; no 

necesita de otra iglesia para ser ella iglesia. La iglesia de aquí es la de Facatativá; la de 

Roma, es la de Roma. Siria es una nación, y Damasco es una ciudad de Siria en donde 

había una iglesia bíblica. En la Biblia tú no encuentras que otra ciudad reine sobre 

otra; en cada iglesia son hermanos; la iglesia de Esmirna es un candelero, la iglesia en 

Efeso es otro candelero, son hermanos; la iglesia en Antioquía es otro, la iglesia de 

Filipos es otro. Ustedes son la iglesia de Facatativá con todos los hijos de Dios; la 

iglesia de Guayabetal es otra iglesia hermana, la iglesia de Sopó es otra iglesia 

hermana, la iglesia de Villeta es otra iglesia hermana. ¿Qué quiere decir eso? Como 

hay comunión entre las iglesias, la jurisdicción es su propio municipio, su propia 

aldea, su propia población, la otra población es la jurisdicción de otra iglesia; no en el 

sentido universal sino en el sentido local; es decir, aquí en esta iglesia deciden cómo 

se van a reunir, cómo oran, cómo van a manejar sus cosas; esa es una decisión de la 

iglesia. En ese sentido la iglesia tiene su autonomía. ¿Me entienden, hermanos? ¿La 

iglesia, digamos, de Melgar va a gobernar a la de Facatativá; o que la iglesia de 

Facatativá va a gobernar a la iglesia de Albán, o que la iglesia de Albán va gobernar a 

la iglesia de Chiquinquirá? ¡No! La iglesia de Chiquinquirá tiene su propio gobierno. 

Ya vamos a ver el principio de gobierno; estamos en el principio de jurisdicción. 

Jurisdicción implica que los santos de esa localidad tienen responsabilidad ante el 

Señor de constituir Su candelero, Su reino, buscar Su rostro, buscar Su voluntad, 
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hacer Su voluntad, dar Su testimonio. Aquí está la casa de Dios abierta para acoger a 

todos Sus salvos, tener comunión, ayudarnos unos a otros. Facatativá es una 

localidad, Efeso es otra, Esmirna es otra, Fusagasugá es otra, el Guamo es otra, Ibagué 

es otra; ese es un principio. Los de la iglesia de esta localidad deben respetar la 

decisión de la iglesia de la otra localidad; nosotros no podemos tomar decisiones por 

la iglesia de Guayabetal; eso le toca a la iglesia de Guayabetal, tomar su decisión; la 

iglesia de Guayabetal no puede tomar decisiones por la iglesia de Melgar, eso le toca a 

la iglesia de Melgar; la iglesia de Melgar no puede tomar decisiones por la iglesia de 

Ibagué; la de Ibagué no puede tomar por la de Medellín. ¿Entienden, hermanos? En la 

Biblia dice la iglesia de Corinto, la iglesia de Antioquía, la de Filipos, la de Colosas, la 

de Tesalónica. Por ejemplo, a nosotros si se nos ocurre hacer un Vaticano aquí en 

Facatativá y vamos a mandar sobre la iglesia de la Conchinchina, ¿qué pasaría? No se 

puede, pues la iglesia de la Conchinchina es una iglesia y la de Facatativá es otra, y no 

podemos formar un vaticanito y pretender gobernar sobre todas las iglesias del 

mundo, porque el Señor hizo una jurisdicción para cada iglesia; eso hablando de lo 

relativo a jurisdicción local. 

 Principio: Inserción de la iglesia en la comunión universal  

“Todos los santos en Cristo Jesús que están en Filipos”; pero ahora después de haber 

visto este principio, tenemos que ver otro con este para no irnos al otro polo, al polo 

del aislamiento, como si la iglesia por ser iglesia local no tuviera comunión con el 

resto del cuerpo, como si no fuera el mismo cuerpo con toda la iglesia universal. Es 

por esto que vamos a ver otro principio, el principio de inserción de la iglesia de cada 

localidad en la comunión universal del cuerpo de Cristo. Quiere decir que la iglesia de 

cada localidad es ella; ella no es una célula aislada, sino que pertenece al cuerpo de 

Cristo. Cristo también está entre las iglesias; y eso significa que las iglesias locales 

deben tener comunión entre sí, enriquecerse; es decir, cada iglesia aprende de la 

otra; hay algo de Cristo, hay algo que el Señor Jesús hace entre los hermanos aquí que 

otros tienen que aprender, y hay algo que el Señor ha hecho con hermanos en otros 

lugares, que nosotros tenemos que aprenderlo. Claro, la decisión la tomamos aquí; 

examinar los temas aquí porque esta es la jurisdicción. Imagínense que hay un 

gerente de galletas Noel y otro gerente de Colombina, y el gerente de galletas Noel va 

a dar órdenes en la fábrica de Colombina; eso está fuera de lugar; y lo mismo del 

gerente de Colombina, no puede dar órdenes en la fábrica de galletas Noel porque 

cada gerente tiene su jurisdicción. 

Ustedes deben hacer respetar su jurisdicción; ustedes pueden ser ayudados por 

hermanos de todo el mundo, pero la decisión final la deben tomar ustedes como 

iglesia, porque ustedes fueron los que puso Dios en Facatativá; a los que viven en la 

Conchinchina les va a pedir razones; y bueno, ¿qué hiciste en la Conchinchina? ¿Cuál 

fue tu testimonio? ¿Cuál fue vuestro trabajo allá? Pero a los de Sasaima les toca hacer 



150 
 

su trabajo para que Cristo reine en Sasaima a través de ellos, con ellos, y ellos 

extiendan el reino de Cristo ahí en Sasaima; y los que están en Facatativá el Señor los 

puso en Facatativá. Hay muchos reinos acá, pero el de Cristo es la iglesia donde se 

hace lo que Cristo quiere, Su palabra. 

 Para ilustrar un poco el principio de inserción de la iglesia local en la comunión 

universal del cuerpo de Cristo, vamos a ver 1 Tesalonicenses 4:9-10; dice: “9Pero 

acerca del amor fraternal no tenéis necesidad de que os escriba, porque vosotros 

mismos habéis aprendido de Dios que os améis unos a otros”. Le está hablando a la 

iglesia en Tesalónica; en la iglesia local se aman unos a otros, se cuidan mutuamente, 

se ayudan; eso es lo normal de la iglesia; nos tenemos que cuidar unos a otros 

espiritualmente e íntegramente. Pero eso ahora no tiene que quedar allá en 

Tesalónica; vamos a cerrar las puertas aquí en Tesalónica, no tenemos que ver con 

nadie más; aquí los únicos cristianos somos nosotros; no, no es así. Claro que Cristo 

está ahí, nos entregó una jurisdicción, una responsabilidad local, pero también ese 

candelero local, la iglesia en Tesalónica, hacía lo siguiente: “10Y también (no solo 

tenía comunión entre vosotros en Tesalónica) y también lo hacéis así con todos los 

hermanos que están en toda Macedonia”. Macedonia no era solamente Tesalónica; 

Macedonia era toda una región; en aquella época era toda una provincia del Imperio 

Romano; hoy es un país que se llama Macedonia; entonces la iglesia de esa localidad 

aunque era de su localidad, tenía comunión, practicaba en la comunión el amor 

fraternal con las otras iglesias de la región; aunque es de Tesalónica tiene comunión 

fraternal con los de Macedonia y con las demás de su región. El plan de Dios no es 

que la iglesia quede aislada de la comunión, sino que haya intercambio, comunión; 

que unos se visiten con otros, porque al haber comunión hay unidad, hay 

enriquecimiento mutuo; las riquezas de Cristo fluyen de iglesia a iglesia; o sea que 

hay nutrición; la circulación es para la nutrición, la circulación es lo que estos 

recibieron de Cristo, y se gozan. !Qué maravilla! el Señor nos dio esto y se lo pasamos 

a los otros y llega a los otros y son alimenta-dos; y lo que ellos recibieron viene para 

acá y lo de acá va para allá, porque el Señor reparte sus cosas; a algunas iglesias les 

da alguna cosa, a otra iglesia le deja otra cosa; algunos hermanos descubrieron algo, 

aprendieron algo, les llegó un material importante, fueron edificados, entonces eso 

circula en el amor; eso es una circulación de doble vía, va y viene; se llama amor 

fraternal. 

Por eso dice: También lo hacéis así con todos (sin acepción de personas) los 

hermanos que están por toda Macedonia. (pero uno dice: lo estamos haciendo más o 

menos así, pero ¿sabe qué?) Pero os rogamos, hermanos, que abundéis en ello más y 

más”; es decir que tenemos que abundar y después todavía más en la comunión entre 

todas las iglesias; aunque cada iglesia es cada iglesia, y cada iglesia tiene su 

característica y jurisdicción, su responsabilidad, sin embargo, debe abundar en la 

comunión inter-eclesiástica, una iglesia con otra; los de aquí visitan a los de allá, los 
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de acá a los de acá; por eso dice “abundéis en ello”; abundar en la comunión de todos 

los santos. Por una parte, no vamos a ser gobernados por extraños, pero por otra 

parte vamos a tener comunión con todos. 

 A veces estos no consideran iglesia a los de allá. No, es que usted no tiene derecho de 

celebrar la santa cena; sólo cuando nosotros vamos allá; eso es un abuso, porque la 

iglesia de cada localidad puede celebrar la santa cena, pues su vida eclesiástica 

normal en su propia localidad es suficiente. Claro que pueden invitar a los otros y los 

otros vienen; pero los que vienen, vienen con respeto, no vienen a ser señores, sino 

que vienen a ser hermanos; somos hermanos y claro que podemos ayudarnos, y 

debemos ayudarnos; sí debemos visitarnos, pero respetamos. Es como cuando yo iba 

a la casa de Juan Carlos; pues yo sé, yo lo visito a él, él va a mí casa, me visita a mí; 

pero cuando voy a la casa de él no voy a abrir la nevera, meter la mano, sacar unos 

huevos y hacer un perico, no; eso ya le toca a Juan Carlos. Hay que tener ese respeto 

cuando uno entra en jurisdicción ajena. Yo en mi casa puedo cambiar la silla, cambiar 

eso, poner aquello, en mi casa; pero en casa ajena le toca al otro. Ahora, claro que nos 

tenemos confianza, nos convidamos y todo, pero siempre hay que tener esa 

delicadeza donde nos invitan; si quieren que estemos juntos, hasta ahí podemos 

llegar, pero sí se le fue la mano, le dimos la manos y agarró el codo. Eso está 

equivocado, ustedes acá son la iglesia en Facatativá y que nadie les meta el codo, y lo 

mismo ustedes no lo vayan a meter en otro lado, pero debe haber comunión con 

mutuo respeto; son candeleros hermanos. 

La iglesia local y la obra regional  

Volvamos a la complementación de este principio de inserción de la iglesia en cada 

localidad en la comunión universal del cuerpo de Cristo. Ahora, esta comunión de la 

iglesia de cada localidad con los demás santos de las otras iglesias de la región y del 

mundo, porque ahora hay internet, antes era en burro, ahora ya hay avión, teléfono, 

con mucha más razón practiquemos esa comunión. Esto se complementa también 

con la comunión de la obra. Hay una diferencia entre la iglesia y la obra, y tenemos 

que entender eso. Esto aparece también en Filipenses 1:1: “Pablo y Timoteo”; éstos 

eran del equipo de apóstoles, de obreros regionales de la obra; ellos no eran de la 

iglesia de la localidad de Filipos, ellos eran los apóstoles que habían fundado esa 

iglesia, pero vivían en otra localidad, porque los obreros no son locales, los apóstoles 

son extra-locales, son itinerantes; entonces existe la obra, que es regional, que es 

itinerante, que está en manos de los apóstoles con todos sus cooperadores, y está la 

iglesia en la localidad, que está en manos de un gobierno que la Palabra llama aquí 

obispos y diáconos. Primero obispos, pero también hay diáconos; pero antes de 

aparecer obispos y diáconos, aparecen aquí “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo”. 

Pablo y Timoteo representan aquí la obra. ¿Qué es la obra, y qué diferencia existe 

entre la obra y la iglesia? Esto es bueno que los hermanos lo entiendan bien, porque 
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además de estar la iglesia de la localidad, con sus respectivos ancianos, obispos, 

diáconos, existen también obreros, apóstoles con ministerios itinerantes. ¿Cómo es la 

relación de la iglesia con la obra con este equipo de obreros itinerantes? Esta es la 

relación: Pablo y Timoteo a la iglesia. 

Fíjense en lo que dice aquí en 1 Juan 1:1-4: “1Lo que era desde el principio, lo que 

hemos oído, (¿quién está hablando aquí en plural? está hablando San Juan en nombre 

de la comunión de los apóstoles) lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que hemos 

contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo de vida 2(porque la vida 

fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os anunciamos la vida eterna, la 

cual estaba con el Padre, y se nos manifestó)”. Noten que siempre habla en plural; 

aunque quien escribe la carta es Juan, no la escribe a nivel individual; Juan es un 

miembro de la comunión apostólica. El Señor constituyó un grupo de apóstoles para 

hacer la obra. ¿Cuál es la obra? evangelizar, discipular, fundar las iglesias, instruirlas. 

El trabajo de la obra involucra el trabajo de los apóstoles y de los obreros 

colaboradores. 

 Los ancianos, en cambio, pertenecen a la iglesia local. Cada iglesia local, aunque tiene 

su autonomía y jurisdicción, es relativa, no absoluta. ¿Por qué no es absoluta? Porque 

la iglesia de la localidad no es todo el cuerpo de Cristo, y el cuerpo de Cristo está en 

todo el mundo, y también el Señor instituyó ministerios itinerantes y extralocales. 

Entonces ¿cuál debe ser la relación de las iglesias de las localidades con el ministerio 

itinerante apostólico y sus cooperadores? Eso lo dice aquí. Juan está hablando aquí, 

diciendo: oímos, hemos contemplado, palparon nuestras manos, testificamos, 

anunciamos; aunque es Juan, no es sólo Juan. Juan era contado con Pedro, contado 

con Jacobo, contado con Andrés, contado con Bartolomé, contado con Jacobo el de 

Alfeo; o sea, con todos los apóstoles. Ellos conformaban un equipo, y ese equipo era el 

que atendía a las iglesias; por eso habla en plural: oímos, hablamos. Dice la Palabra 

que en Pentecostés se pararon los once, con Pedro, y habló Pedro, pero ellos 

respaldaron; no era sólo Pedro; aunque en ese momento el que estaba hablando era 

Pedro, ahí estaban de pie respaldando Andrés, ahí estaba Jacobo, ahí estaba Felipe, 

ahí estaba Natanael, ahí estaba Juan; o sea, era la comunión apostólica. “3Lo que 

hemos visto y oído, eso os anunciamos, para que también vosotros (la iglesia, los 

santos a quienes les escribe esta carta) tengáis comunión con nosotros;” o sea, las 

iglesias deben tener comunión con los apóstoles, con los equipos de obreros, con los 

equipos itinerantes. “Tengáis comunión”. No es una comunión insensata, ingenuos, 

no; la iglesia debe probar a los que dicen ser apóstoles; probar, pero si son 

reconocidos, entonces tened comunión. “Os escribimos esto para que tengáis 

comunión con nosotros”; es decir, las iglesias locales no deben estar aisladas, sino 

tener comunión con las demás iglesias y con el equipo apostólico que esta trabajando 

en esa región; no vivir aislados, no. “Tengáis comunión con nosotros; y nuestra 

comunión verdaderamente es con el Padre, y con su Hijo Jesucristo. 4Estas cosas os 
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escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido”. Es decir, para que tengáis más 

gozo, un gozo más pleno; entonces tengáis comunión; los apóstoles escribían para 

que tengáis comunión con nosotros; y él habla de nuestra comunión. ¿Qué quiere 

decir nuestra comunión? Nosotros los apóstoles tenemos comunión con el Padre, 

tenemos comunión con el Hijo, y por eso queremos que tengan comunión con 

nosotros, para que también se gocen como nos gozamos nosotros. Las iglesias deben 

tener comunión con los apóstoles, con los obreros; no sólo con la iglesia sino también 

con los obreros, porque el Señor instituyó también la obra. 

¿Qué es la obra? Vamos a ver qué diferencia hay entre la obra y la iglesia. Hechos 13: 

“1Había entonces en la iglesia que estaba en Antioquía, profetas y maestros: Bernabé, 

Simón el que se llamaba Niger, Lucio de Cirene, Manaén el que se había criado junto 

con Herodes el tetrarca, y Saulo”. Menciona a cinco; es como si dijéramos, había en la 

iglesia que estaba en Facatativá profetas y maestros. Cuando los hermanos se reúnen, 

los hermanos participan. De pronto el hermano Carlos enseña algo, o dice algo, a lo 

mejor es el hermano Fabio, a lo mejor el hermano William, u otros hermanos, pues en 

los mismos hermanos, el Señor reparte dones de profecía, de enseñanza; noten que 

ya la iglesia estaba, ¿cómo se llama? “la iglesia que estaba en Antioquía”; noten que 

no era iglesia católica, iglesia protestante, iglesia maronita, iglesia jacobita, no; iglesia 

en Antioquía; lo que tiene nombre no es la iglesia, es Antioquía la que tiene nombre; 

la iglesia simplemente es del Señor. ¿Dónde estaba? en Antioquía, es una iglesia, la 

iglesia en Antioquía. ¿Qué había? profetas y maestros. 

 “2Ministrando éstos al Señor, (estos hermanos más responsables y los varones se 

reunían a orar juntos; es como si Juan Carlos se reuniera con William, se reuniera con 

Carlos, se reuniera con Fabio, con el hermano Manuel, vamos a orar por la iglesia; se 

reunieron a ministrar juntos al Señor) y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme 

a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado”. ¿Apartarles de dónde? Pues 

estaban en la iglesia. ¿Cómo se llamaba? La iglesia en Antioquía. Bueno, ¿qué dijo el 

Espíritu Santo? Noten, no fue que llegó por allá del Vaticano o por allá del Monte 

Attos, o por allá de Bogotá; ahí mismo dijo el Espíritu Santo, como dijo Pablo: 

“apóstol no de hombres, ni por hombres”; directamente el Señor se movió ahí, 

porque la cabeza es ‘El, y el vicario de Cristo es el Espíritu Santo infalible que habló 

con Su Palabra que está en la Biblia. 

“Dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he 

llamado”. Vemos, pues, que la obra es algo diferente de la iglesia. Ellos ya estaban en 

la iglesia, ellos ya eran la iglesia de Antioquía; eran incluso profetas y ya eran 

maestros, pero todavía no eran apóstoles; su trabajo todavía era sólo local, y estaban 

como profetas y maestros ellos ahí en su localidad enseñando, profeti¬zando, 

cuidando la iglesia, orando, ministrando, ayunando al Señor; pero de pronto dijo el 

Espíritu Santo: ustedes cinco acá. ¿Por qué el primero Bernabé y Saulo el último? ¡Ah! 
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pero Saulo es el último, no; no, eso no lo dice el hombre; eso lo dice el Espíritu Santo; 

no, pero es el último. ¿Por qué no Bernabé y Lucio? Bernabé y Saulo; eso lo determinó 

Dios y no el hombre. Apartadme; por eso Pablo decía: apartado para el evangelio de 

Dios; separado, no echado de la iglesia. Ahora la iglesia los suelta, los envía para ir a 

la obra; la obra ya no es local. Estos hombres aquí se llamaban profetas y maestros; a 

partir de que el Espíritu Santo los envió a hacer la obra son llamados apóstoles; su 

ministerio es de apóstol. Fíjate que ellos no eran de los doce apóstoles del Cordero, 

pero eran apóstoles edificadores del cuerpo de Cristo. San Pablo era apóstol. 

 En Hechos 14:26 dice: “De allí navegaron a Antioquía”. Ellos habían estado viajando, 

habían salido de Antioquía, fueron a Chipre, a Salamina, a Pafos, pasaron a la otra 

Antioquía, la de Pisidia, ya no la de Siria, fueron a Listra, a Derbe, a Iconio, en el Asia; 

recorrieron muchas regiones; discipularon a los evangelizados, fundaron las iglesias 

de esas regiones, las cuidaban, las instruían, les enseñaban; pero no quedándose ahí, 

sino visitándolas por orden; como hacía Pedro, que salía a visitar por orden; y 

nombraban a los ancianos de esas iglesias y luego volvían otra vez a Antioquía; así 

como Pedro salía de Jerusalem y recorría partes y volvía otra vez a Jerusalem, así 

Pablo salía de Antioquía con Silvano, con Tito, con Bernabé primero, y volvían otra 

vez a Antioquía; después otros de Éfeso salían y volvían por toda el Asia. “26De allí 

navegaron a Antioquía, desde donde habían sido encomendados a la gracia de Dios 

para la obra que habían cumplido”. Allí dice: a la obra a que los he llamado, y luego 

aquí: la obra que habían cumplido. ¿Cuál es la obra? La que realizaron en los 

capítulos 13 y 14. Llegaron a una ciudad y evangelizaron, luego pasaban a otra, 

evangelizaban; pasaban a otra, evangelizaban, luego discipulaban a los 

evangelizados, luego volvían, les instruían, les enseñaban, ponían en orden las cosas; 

fueron fundando las iglesias, hasta que quedó una iglesia en Iconio, hasta que quedó 

otra iglesia en Derbe, y así sucesivamente; ellos no se quedaron de pastores en una 

localidad; ellos venían aquí y salían de aquí; los dejaban solitos a Dios y a la Palabra; 

y de ahí se iban a otro lado, porque si iban a quedarse de pastores ahí en Salamina, no 

hubie¬ran ido a Pafos, no hubieran ido a la otra Antioquía, no hubieran ido a Listra, 

no hubieran ido a Derbe, no hubieran ido a Iconio. 

 Ellos iban y volvían, ellos eran los obreros, porque trabajaban en la obra; entonces se 

dan cuenta que la obra es diferente de la iglesia. ¿Me comprenden? La iglesia es todos 

los santos en Cristo que están en la localidad; esa es la iglesia; y la obra es aquellos 

que el Señor envió para fundar otras iglesias donde no había, y a evangelizar otros 

pueblos; evangelizar, fundar otras iglesias. La obra está en manos de los obreros, y es 

regional, es itinerante; en cambio la iglesia es local y está en manos de los ancianos; 

son dos cosas. Una cosa es la iglesia y otra cosa es la obra; la iglesia es local, la obra es 

itinerante; la iglesia está en manos de los ancianos de la localidad, la obra está en 

manos de los obreros de la región; pero hay una relación entre la iglesia y la obra. Por 

eso dice: “os escribimos, os anunciamos, que tengáis comunión con nosotros”. “Pablo 
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y Timoteo a los santos que... están en Cristo”; y les dan las instrucciones, ponían en 

orden las cosas. Ese es el trabajo de la obra, ese es el trabajo de los obreros. Vemos, 

pues, que la iglesia es local, tiene su autonomía, su jurisdicción, pero no debe estar 

aislada de las demás iglesias, ni del equipo de los obreros; eso es lo que está 

establecido en el Nuevo Testamento. Los obreros que fundaron esas iglesias las 

deben cuidar, las deben instruir; y dice Pablo: “2Os alabo, hermanos, porque en todo 

os acordáis de mí, y retenéis las instrucciones tal como os las entregué. 34Las demás 

cosas las pondré en orden cuando yo fuere” (1 Co. 11:2,34). Tito: “Por esta causa te 

dejé en Creta, para que corrigieses lo deficiente, y establezcas ancianos en cada 

ciudad, así como yo te mandé” (Ti. 1:5). Ese es el trabajo de la obra; Dios forma 

equipos. Por ejemplo, Pedro con Juan, con Jacobo y los otros apóstoles eran un 

equipo que trabajaba entre los de la circuncisión, los judíos; pero luego el Señor 

levantó otro equipo. ¿Dónde? Allí en Antioquía; mandó a Pablo, a Bernabé, con Tito, 

con Lucas, con ellos, y ellos eran los obreros de la incircuncisión; o sea de los gentiles; 

por allá hay otro equipo, Zenas con Apolos y los que estaban con ellos. 

 El Señor formaba equipos de la obra y esos equipos atendían regiones que Dios les 

indicaba a cada uno. Bueno, ustedes van a la circuncisión, nosotros vamos a los 

gentiles; y luego unos hacían esto, los otros hacían aquello. Hay unos equipos de 

obreros, y esos equipos eran enviados por el Señor; eran llamados apóstoles, no de 

los doce, porque éstos no eran sino doce, sino apóstoles de Efesios 4; allí también se 

llaman apóstoles. Esto es para que los hermanos comprendan que la iglesia de 

Facatativá, primero son todos los santos que están en Cristo, son cristocéntricos; la 

palabra definitiva es la del Señor Jesús que está en la Biblia; pero ellos no son los 

únicos cristianos de la tierra; tienen que tener comunión con las demás iglesias y con 

los obreros, con los equipos de obreros; pero esa comunión no debe ser una 

comunión ingenua, sino examinando todo; a ver si los apóstoles en realidad lo son; es 

decir, no tragando entero, examinando, cuidando y comprobando. Ese es el principio 

de inserción de la iglesia local en la comunión universal del cuerpo de Cristo en sus 

dos aspectos: comunión con las demás iglesias y comunión con los obreros, o con los 

apóstoles o los hermanos que tienen ese mismo ministerio itinerante. “Tengáis 

comunión con nosotros”. A veces ¿qué pasaba? Pablo le tenía que decir a Timoteo: 

“19Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres testigos. 20A los que 

persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los demás también 

teman” (1 Timoteo 5:19,20). ¿Qué quiere decir eso? Que aquellas iglesias que habían 

sido fundadas por Pablo junto con Tito, con Timoteo, con Lucas, y después de que 

ellos habían nombrado ancianos, alguno de esos ancianos pecaba, ¿qué tenía que 

hacer la iglesia? la iglesia llevaba esas quejas a los obreros que habían fundado esas 

iglesias; y por eso Pablo le decía a Timoteo: “Contra un anciano no admitas acusación 

sino con dos o tres testigos”; pero si esa acusación es verdadera, y persiste en el 

pecado, repréndelo; es decir, primero tiene que amonestar a esos ancianos una y dos 
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veces en privado. Pablo dice a Timoteo: no admitas acusación contra ancianos sino 

con testigos, pero sí esos ancianos persisten en pecar, ¿sabes qué vas a hacer? 

repréndelos públicamente para que los demás también teman. Entonces había orden 

en la obra y orden en la iglesia; eso no lo podían hacer otras personas sino los que 

habían fundado la iglesia; es decir, Pablo podía hacer eso con Timoteo en las iglesias 

que ellos fundaron, no en las que fundaron otros; son esos otros los que deben 

hacerlo. Si por allá Apolos y Zenas fueron y fundaron unas iglesias, ellos son los que 

tienen que poner orden allá; pero en Jerusalem no le tocaba a Pablo; le tocaba era a 

Jacobo, a Cefas y a Juan. Allá en Corinto le tocaba a Pablo; era Pablo el que tenía que 

poner en orden las cosas en Corinto; y aveces Pablo no podía estar solo, entonces 

dejaba a Timoteo y le decía: Mira, Timoteo, haces la obra del Señor como yo; que no 

menosprecien tu juventud, ve; esa es la relación de la iglesia de la localidad con las 

demás iglesias y con la obra; el principio de inserción en la comunión universal del 

cuerpo de Cristo. 

Sexto principio: Gobierno y supervisión  

Volvemos a Filipenses 1:1: “Pablo y Timoteo, (ahí está la obra, tanto el obrero 

anciano como el más nuevo, como el más joven) siervos de Jesucristo, a todos santos 

en Cristo Jesús que están en Filipos (ahí está la inclusión y la receptividad) con los 

obispos y diáconos”. Es normal con el tiempo, no cuando nace la iglesia, sino con el 

tiempo que llega a haber obispos y diáconos en la iglesia. Al principio hay sólo santos, 

y es en éstos donde se van perfilando los que van a ser los ancianos, que son los 

mismos obispos. Ese principio de los obispos se llama principio de gobierno y de 

supervisión en la iglesia de la localidad. Dios quiere que haya gobierno y que haya 

supervisión. Lo que quiere decir la palabra obispos es supervisores (del gr. epíscopos 

[επισκόκoιζ]). La iglesia no es que ya nace con ancianos, no; hay un tiempo en que la 

iglesia funciona sola; los obreros la visitan de vez en cuando, la ayudan, la instruyen, 

le enseñan, en fin, pero la iglesia sola va funcionando, y en ese funcionar de la iglesia 

se van perfilando los que el Espíritu Santo ha puesto por ancianos, los que están 

velando, los que están cuidando que las cosas vayan bien, que no se cuele esto, que 

no se desvíe esto, que no se desequilibre esto. Ahí van apareciendo entre los 

hermanos de la misma localidad los que van a ser los ancianos. 

 Tenemos por ejemplo, Hechos 14:21-23: “21Y después de anunciar el evangelio a 

aquella ciudad y hacer muchos discípulos, volvieron a Listra. A Iconio y a Antioquía”. 

No se quedaron ahí todo el tiempo; iban trabajando, pero se iban a otra parte a 

trabajar, y después volvían. “Volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 

22confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que permaneciesen en 

la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el 

reino de Dios”. Vemos que los discípulos se quedaban solitos y funcionaban solitos; 

los ayudaban un rato y se iban, porque había muchos otros lugares donde ir. Hay que 
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trabajar en todas partes, entonces los que se quedaban trabajaban. ¿Y qué más hacían 

además de volver a animarlos, consolarlos, confirmarlos? “23Y constituyeron 

ancianos (la palabra anciano en castellano, es presbítero en griego; fíjese en la 

pluralidad) en cada iglesia”. Cada iglesia tenía varios ancianos; por eso en Filipos dice 

obispos, en plural. Vamos a ver que en la Biblia los obispos son los mismos ancianos; 

claro, estos ancianos son para la iglesia que está sin ancianos; estaban preparando 

discípulos; los discípulos estaban allí, y ellos iban y volvían; todavía no había 

ancianos. Hoy en día, algunos lo hacen de distinta manera; pero esta es la manera 

como el Espíritu Santo dice en la Biblia. Cuando volvían después, entonces el Espíritu 

Santo ya les mostraba entre ellos quiénes eran los que iban a ser ancianos. “23Y 

constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, los 

encomendaron al Señor en quien habían creído”. Primero hay obreros, luego los 

obreros hacen la obra y evangelizan; luego esos evangelizados son discipulados, son 

visitados, son confirmados, y luego entre ellos mismos va a haber un tiempo, entre 

ellos mismos; no otros, sino de los mismos de ellos van a surgir los ancianos; que son 

los que van a cuidar la iglesia, son los que el Espíritu Santo les pone carga de cuidar a 

los hermanos, que las cosas estén haciéndose bien. A esas personas se les constituye 

después en ancianos; los ancianos no son importados; los obreros sí; los obreros no 

se quedan; los obreros sólo visitan; pero los ancianos surgen del mismo pueblo, son 

del mismo pueblo. De la misma iglesia surgen los ancianos. En Tito 1:5 dice: “Por esta 

causa te dejé en Creta, (Pablo, que era un apóstol más anciano, le dice a Tito, el otro 

compañero más joven, su coopera-dor. Creta era una isla que tenía varias ciudades 

que habían evangelizado Pablo y Tito, pero luego tuvo que irse Pablo a otra parte, 

pero le dejó a Tito, y ¿qué hizo Tito? ¿para qué lo dejó?) para que corrigieses lo 

deficiente, y establecieses ancianos en cada ciudad, así como yo te mandé”. 

Los ancianos de la iglesia local. Noten la jurisdicción de los ancianos, que es como la 

de la iglesia, la ciudad. Pablo le mandó a Tito que se quedara en Creta. ¿Qué tenía que 

hacer en Creta? Que corrigiera lo deficiente; tenía que ver lo deficiente y corregirlo 

poco a poco; ¿y luego qué? nombrar ancianos. ¿En dónde? en la ciudad; en cada 

ciudad hay un grupo de ancianos. ¿Cómo empieza la iglesia? Primero se convierten, 

luego se discipulan, se forma la iglesia, y después algunos llegan a ser ancianos, por la 

constitución de los obreros de la región que fundaron esas iglesias. Ahora, aquí ya 

estábamos viendo que son varios los ancianos en cada ciudad, que la ciudad es la 

jurisdicción de la iglesia y de los ancianos, que los obreros que evangelizaron y 

fundaron esas iglesias son los que deben nombrar los ancianos. Ahora vamos a ver 

qué trabajo hacían estos ancianos. Hay muchos versículos. 

 Los ancianos deben apacentar la grey de Dios. Apacentar es calmar; por que a veces 

hay problemas, se alborotan las cosas. Tranquilo, hermano, todo normal, vamos a 

poner todo en orden; y ellos son los que ponen la iniciativa, se apersonan, cuidan la 

iglesia. Veamos un ejemplo de cómo se van formando los ancianos; porque aquí 
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también tiene que haber ancianos. Vamos a 1 Tesalonicenses 5:12. Miren cómo 

surgen los ancianos de una iglesia nueva, Tesalónica. “Os rogamos, hermanos”. Pablo 

le ruega a la iglesia, y no sólo Pablo sino también Silvano y Timoteo, que son los que 

escriben esta carta. Los obreros Pablo, Silvano y Timoteo, les ruegan a los hermanos 

de la iglesia en Tesalónica. “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que 

trabajan entre vosotros”. Así es que nacen los ancianos. La iglesia de los 

tesalonicenses era una iglesia nueva; tres meses no más tenía esta iglesia, pero ya 

dentro de esos tres meses habían algunos que amaban al Señor, que amaban la iglesia 

y que se ocupaban de cuidarla. “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que 

trabajan entre vosotros”. Algunos no trabajan; ustedes son los que saben quiénes 

trabajan entre ustedes. Vamos aquí a nombrar a este, lo vamos a llamar reverendo 

padre, pero él no trabaja; entonces ¿cómo va a ser anciano? Primero dice a la iglesia 

que reconozcan a los que trabajan entre ellos, y ¿que más? “y os presiden”; noten la 

pluralidad: os presiden; a veces será el uno, a veces será el otro, a veces los dos juntos 

o los tres presiden, inician; son los que convocan, los que reúnen. Eso es un trabajo 

que el Espíritu Santo está dando a los hermanos; esos van a ser los ancianos, esos van 

a ser los reconocidos, los que trabajan. No es dar títulos, y la persona no hace nada, 

no; son los que están cuidando a los hermanos, que van y los visitan. Hermanos, 

reunámonos hoy; hermanos, ¿cómo vamos a hacer esto? ¿cómo vamos a hacer en 

esta y esta situación? Esos son los que aman, esos son los que presiden y trabajan; 

entonces Pablo le dice a la iglesia: Os ruego, hermanos. Miren que San Pablo no está 

hablando de una manera dogmática; se hace así, o si no le mando aquí el ejército y la 

guardia suiza, no; nada de eso. “Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que 

trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan; y que los tengáis 

en mucha estima y amor por causa de su obra. Eso es; ¿se dan cuenta de ese ambiente 

tan lindo, tan espontáneo, nada legalista? 

 “17Enviado, pues, desde Mileto a Efeso, hizo llamar a los ancianos de la iglesia” (Hch. 

20:17). ¿De cuál iglesia? pues de la iglesia de Éfeso; la iglesia de Éfeso tenía ancianos; 

entonces Pablo llamó a esos ancianos porque ya no iba a volver a estar por ahí, y 

quería encargarles a ellos cómo llevar las cosas adelante. “18Cuando vinieron a él, les 

dijo: Vosotros sabéis cómo me he comportado entre vosotros todo el tiempo, desde el 

primer día que entré en Asia”. Miren que Pablo no se quedaba en Éfeso ni en Mileto; 

pero los ancianos sí se quedaban en Éfeso, en su iglesia local. “19Sirviendo al Señor 

con mucha humildad, y muchas lágrimas”; y sigue hablando, y llega al verso 26: 

“26Por tanto, yo os protesto en el día de hoy, que estoy limpio de la sangre de todos; 

27porque no he rehuido a anunciaros todo el consejo de Dios”. ¿Por qué dice: estoy 

limpio de la sangre? porque Dios había dicho: cuando ponga un atalaya, y el atalaya 

ve venir la espada, pero no avisa, se quedó callado, Yo voy a demandar la sangre de 

mano del atalaya, porque vio venir la espada y no avisó al pueblo, y vino la espada y 

dañó al pueblo; pero si él avisa y el pueblo no se apercibe, ya ha librado el alma el 
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atalaya, pues advirtió y la gente no puso atención, rechazó, criticó; eso ya fue 

problema del pueblo. El atalaya limpió sus manos de la sangre; pero si el atalaya ve la 

cosa y se queda callado, entonces la sangre del pueblo está en manos del atalaya; 

pero si el atalaya es guarda de las puertas y avisa y dice: miren, aquí hay un asunto, 

ahora el atalaya limpió las manos de la sangre, porque habló. 

 Pablo dice: os protesto que estoy limpio de la sangre, porque no he rehuido 

anunciaros, no me quedé callado, dije las cosas; ahora son ustedes los responsables; 

antes yo tenía que decirlas; ya una vez dichas ahora les toca a ustedes. Luego 

continúa: “28Por tanto, mirad por vosotros, (¿quiénes son esos vosotros? los 

ancianos de la iglesia en Éfeso) y por todo el rebaño en que le Espíritu Santo os ha 

puesto por obispos, para apacentar la iglesia del Señor”. ¿A quiénes está llamando 

obispos aquí Pablo? A los ancianos de la iglesia en Éfeso. ¿Se dan cuenta? En eso 

vemos que los ancianos son los mismos obispos; cuando se dice ancianos es porque 

son los hermanos más maduros del lugar, los más responsables; pero obispos es la 

palabra griega epíscopos. “Epi” es la raíz griega que quiere decir super; por ejemplo 

la epidermis es la parte superior de la de la piel. “Scopo” quiere decir mirar; por 

ejemplo telescopio, microscopio; aquí es epíscopos, entonces epíscopo quiere decir 

supervisor o sobreveedor; o sea que los ancianos son llamados supervisores o 

sobreveedores de la iglesia de su ciudad. Por eso Pablo dice: “a todos los santos en 

Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos”; o sea con los supervisores o los 

ancianos; esos son los mismo pastores de primera de Pedro; Pedro les llama pastores 

y también Pablo les llama a los ancianos, obispos; o sea, obispos, pastores, 

presbíteros, ancianos, son las mismas personas; son aquellos maduros de la iglesia, 

que cuidan a la iglesia; y que empiezan trabajando y presidiendo entre los hermanos, 

y los apóstoles piden que sean reconocidos. 

 Ahora, dice Pablo a Timoteo así en 1 Timoteo 5:17: “17Los ancianos que gobiernan 

bien, sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en 

predicar y enseñar. 19Contra un anciano no admitas acusación sino con dos o tres 

testigos. 20A los que persisten en pecar, repréndelos delante de todos, para que los 

demás también teman”. Pablo es de la obra, y Timoteo, es su cooperador joven en la 

obra, y hace también la obra del Señor; así como él está poniendo en orden el asunto 

de los ancianos en las iglesias. ¿Qué dice aquí? “Los ancianos que gobiernan bien”, o 

sea que los ancianos gobiernan la iglesia. Gobiernan quiere decir que son los que dan 

la palabra de autoridad; no que se van a enseñorear, no. ¿Qué le dice Pedro a los 

ancianos? Que apacienten la iglesia no con señorío, ni por ganancia deshonesta.  Pero 

¿qué dice Pablo? Que los ancianos gobiernan, que algunos trabajan en predicar y 

enseñar; y ¿qué debe hacer Timoteo? que estos hermanos ayuden a los que se 

dedican en la predicación, en la enseñanza; entonces deben ser ayudados por la 

iglesia, tenidos por dignos de doble honor, porque digno es el obrero de su salario. 

Los ancianos lo deben hacer voluntariamente, no por ganancia deshonesta; pero la 
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iglesia debe aprender a apoyar a los hermanos que trabajan para que puedan 

dedicarse a la obra del Señor. Eso lo tienen que hacer los ancianos; algunos predican, 

apacientan, gobiernan, enseñan, cuidan las ovejas. ¿Saben qué tienen que hacer los 

ancianos a veces? Allí en Hechos 11 llegaron los hermanos de Macedonia y enviaron 

unas ofrendas, unos donativos para los pobres de Jerusalem. Por ejemplo, hermanos 

de Holanda pueden enviar ropa, leche en polvo, o los de Alemania, o los mismos de 

Bogotá enviar a Melgar o lo que sea; entonces ¿qué hay que hacer con esos 

donativos? Los hermanos encargados de la obra llegan y junto con los ancianos del 

lugar que conocen bien quiénes son los hermanos más necesitados, los más pobres, la 

situación real, entregan esos donativos por manos de los ancianos; los ancianos son 

los que saben donde está faltando algo. Aquí falta ropa, algunos hermanos están sin 

trabajo, entonces los ancianos van y proveen; o sea, por manos de los ancianos. Los 

ancianos administran, ellos gobiernan la iglesia, ellos dicen vamos a repartir esto: 

tanto para allá; eso le toca a los ancianos, reunir, cómo vamos a hacer para repartir 

este mercadito, esta ropa que nos llegó, estos libros, esta cosa; bueno, los hermanos 

más necesitados son tales, tales y tales; entonces ellos asumen esa responsabilidad. 

Por eso junto con los ancianos, los diáconos; por eso decía: “con los obispos y 

diáconos”. Los diáconos son los encargados de las cosas materiales de la iglesia, 

porque los santos de la iglesia no son solamente espíritus gloriosos, son cuerpos que 

a veces tienen frío, a veces tienen hambre, a veces están sin trabajo, a veces están 

enfermos; entonces la iglesia tiene que cuidar de los hermanos huérfanos, de las 

viudas, de los hermanos necesitados, de los pobres. Ahí terminamos la reunión 

haciendo un fondito y ese fondito ahí se va guardando, y de pronto un hermano se 

quedó sin trabajo, que fue a parar a una clínica y necesita una ayuda; ya no nos 

agarra por sorpresa; ya hay un fondito, ya le ayudamos con algo. 

Séptimo principio: Servicio  

Pablo le decía a la iglesia en Corinto con respecto a la ofrenda para los santos; noten, 

no es que tienen que darme el diezmo a mí (el pastor), no; ofrenda para los santos, 

para los mismos santos pobres. “1En cuanto a la ofrenda para los santos, haced 

vosotros también de la manera que ordené en las iglesias de Galacia. (¿Cómo es esa 

manera?) 2Cada primer día de la semana cada uno de vosotros ponga aparte algo, 

según haya prosperado, guardándolo. 3Y cuando haya llegado, a quienes hubiereis 

designado por carta, a éstos enviaré para que lleven vuestro donativo a Jerusalem” (1 

Co. 16:1-3). La iglesia escoge por lo menos dos; por eso dice: “a quienes hubiereis 

designado por carta”, mínimo dos. ¿Quién los designa? La iglesia; a quienes vosotros, 

la iglesia. ¿Quién escogió a los diáconos en Jerusalem? La iglesia escogió los siete 

varones para cuidar las mesas. La iglesia escoge a los diáconos; no son primero 

diáconos; primero los ponen a prueba; son como subdiáconos, y cuando hayan 

pasado la prueba, entonces sí. Dice Pablo a los corintios que esas personas asignadas 

se les encargue de administrar ese fondo. Los diáconos ministran lo material. Hay 
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que servir las mesas; ¿quiénes sirven las mesas? los diáconos, pues son hermanos 

que sirven; están poniendo todo en orden, esos son los diáconos; no son hermanos 

que están sacando el cuerpo, sino que están allí donde hay que poner el hombro; hay 

que hacer esto, hay que cargar este bulto de papa acá, hay que lavar esto, hay que 

poner esto en su sitio, hermanos. Son hermanos que están sirviendo, cooperando. 

Entonces a esas personas se les ponen a prueba, se les encarga, y bajo el gobierno de 

los ancianos u obispos, que son los mismos pastores, los diáconos se encargan de 

dirigir el aspecto material. Principio de servicio. No se olviden que diaconía quiere 

decir servicio; supervisor es episcopo, obispos. En la iglesia debe haber gobierno y 

supervisión, pero la iglesia también tiene que tener servicio; por eso dice “el que 

sirve”; el servir entre los santos. Tenemos que servirnos, sí, servir las cosas 

materiales; a veces hay que hacer una comida, hay que ir a comprar, hay que 

conseguir los buses, hay que hacer esto; los diáconos son los primeros que están allí; 

los primeros que están cuidando las necesidades materiales de los pobres, de la 

viudas de la iglesia. “Pablo y Timoteo, siervos de Jesucristo, a todos los santos en 

Cristo Jesús que están en Filipos, con los obispos y diáconos”. Esa es una iglesia 

bíblica normal. La iglesia está tras de Cristo, en Cristo, para Cristo; que instruya todo 

lo de Cristo a todos los santos, pero santa, sin mezclarse con pecados, con errores, 

con sistemas, porque a la vez tiene su gobierno y su supervisión, que son los 

ancianos, los obispos, que prestan su servicio; hay unos diáconos, hay unos fondos y 

también están en comunión con las demás iglesias, y también con los obreros de la 

región. Esa es una iglesia bíblica normal. Ahora esto está en vuestras manos. Ahora, 

cuando vemos hermanos que de corazón limpio invocan al Señor, con ellos seguimos 

la fe, el amor, la justicia. Los que andan por ahí, eso es problema de ellos, no nuestro. 

Nosotros los queremos a todos, pero no vamos a meter dentro el pecado, el error, no; 

primero los principios bíblicos, no cerrados, ni tampoco así sin cuidado, no; dos 

cosas, inclusivos, pero santos. Todos los hermanos trabajando pero aceptando que 

hay supervisión, locales, autónomos, pero no aislados, en comunión con todos en el 

cuerpo de Cristo, tanto con las iglesias como con los obreros. Esa es la normalidad de 

una iglesia bíblica. Sed normales. La iglesia en Facatativá debe ser normal. Amén. 
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Capítulo XVI 

LA DISCIPLINA EN LA IGLESIA 

 

Introducción  

En el estudio de La Normalidad de una Iglesia Bíblica basado en Filipenses 

principalmente estuvimos viendo los diferentes principios bíblicos que componen 

esa normalidad. Vimos el principio de Cristocentricidad; la iglesia del Señor tiene 

otro centro, otra vida, otro principio, otro fin y el mismo Señor Jesús es el primer 

principio de una iglesia bíblica, es cristocéntrica; la iglesia no es mariocéntrica, 

apostolcéntrica, pastorcéntrica, papocéntrica, la iglesia es cristocéntrica. Vimos 

también el principio de Santidad de la iglesia, la iglesia es Santa; vimos el principio de 

Unidad de la iglesia, la iglesia es una; eso implica el principio de Inclusividad de la 

iglesia; la iglesia incluye a todos los hijos de Dios. Vimos el principio de Gobierno de 

la Iglesia, que está en los obispos de la iglesia, plural; vimos el principio de Servicio 

de la iglesia, en los diáconos, también en plural; vimos el principio de Jurisdicción de 

la iglesia; el Señor establece la iglesia en una jurisdicción que es su respectivo 

municipio, localidad: Filipos, Esmirna, Pérgamo, Jerusalén. Vimos otros principios 

como por ejemplo el de Inserción de la Iglesia en la Comunión Universal del Cuerpo 

de Cristo, la comunión de la iglesia con la obra, y la comunión de la iglesia con las 

demás iglesias. Esos son principios que hablan de lo que es normal de la iglesia en el 

sentido bíblico; es La normalidad de una Iglesia Bíblica. 

 Pero en aquella ocasión, creo que fue cuando se nombró el principio de gobierno, se 

hizo una mención, pero pasajera de la disciplina en la Iglesia. En la iglesia por la 

Palabra de Dios existe disciplina, y es un tema que vale la pena estudiarlo porque la 

iglesia, por el momento, es el ámbito de Reino del Señor; el Señor es la cabeza de la 

iglesia y nosotros somos su cuerpo; del Señor es el Reino, ciertamente habrá un 

Reino Milenial, habrá un cielo nuevo y una tierra nueva, pero por lo pronto el Señor 

está obrando por medio de su iglesia; de manera que el Señor hace que su iglesia le 

obedezca a Él y lo represente a Él, y el sentir del Señor es el sentir de la iglesia; la 

iglesia no puede ser ni más estrecha ni más amplia que el Señor. En aquello en lo cual 
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el Señor es amplio, la iglesia tiene que ser amplia con la amplitud de Señor; en 

aquello en lo cual el Señor es estricto, la iglesia tiene que ser estricta; la iglesia es una 

y la iglesia incluye a todos los hijos de Dios, pero no incluye sus pecados, porque el 

Señor los corrige y los trata también en la iglesia. La iglesia incluye a todos loa hijos 

de Dios pero no incluye sus errores, sino que los errores son tratados en la iglesia. 

Entonces en la Palabra del Señor se nos muestra que hay una gama de disciplinas; y 

digo gama puesto que empieza con unos colores pálidos y luego se van volviendo 

colores más colorados, más fuertes; hay disciplinas que son leves en la iglesia porque 

no ameritan una disciplina fuerte; hay otras que no son tan fuertes pero tampoco 

están débiles, sino que son de tipo medio, pero que son serias también; y hay 

disciplinas serias en la iglesia; entonces es necesario que los santos que saben que 

somos la familia de Dios con todos nuestros hermanos sin excepción, que somos el 

Cuerpo de Cristo con todos nuestros hermanos sin excepción, que somos la Iglesia 

con todos nuestros hermanos en la ciudad, debemos aplicar en la iglesia la disciplina 

que el Señor estableció, que se practique en la iglesia. 

Iglesia universal e Iglesia local  

Entonces voy a comenzar por las palabras mismas del Señor Jesús de cómo las cosas 

se van poniendo más serias a medida de que no se tiene en cuenta las disciplinas 

leves, entonces el Señor pone disciplinas más fuertes, y luego veremos cómo el Señor 

también encargó a los apóstoles, y los apóstoles también aplicaron esto, y específico 

en la Biblia para que también nosotros la apliquemos en el Espíritu del Señor, sin 

agregarle, sin distorsionar, pero tampoco sin quitarle y sin ignorar. 

 Comencemos por Mateo 18; allí el Señor Jesús estableció algo, y si lo pasamos por 

alto, primero vamos a desobedecer al Señor y segundo vamos a cosechar las 

consecuencias de no haber tenido en cuenta sus palabras. En boca del Señor Jesús 

aparece en Mateo dos veces mencionada la iglesia. En su sentido universal incluye a 

todos los hijos de Dios de todas las épocas y lugares; está en Mateo 16:18, cuando Él 

dijo: “Yo edificaré mi iglesia”; pero en su sentido local, de la vida práctica de la iglesia 

de los santos que están juntos en un lugar y tiempo determinado Él se refirió en 

Mateo 18. En Mateo 16 habla de la iglesia en su sentido universal, y en Mateo 18 

habla de la iglesia en su sentido local. También el Señor en Apocalipsis habla de las 

iglesia en su sentido local, la iglesia en Efeso, la iglesia en Esmirna, Pérgamo, Tiatira, 

Sardis, Filadelfia y Laodicea. Entonces aquí en Mateo 18 que el Señor habla de la 

disciplina de la iglesia en la localidad, de los hermanos que conviven juntos. No se 

podría obedecer este versículo si se aplicara a la iglesia universal; se refiere a la 

iglesia allí donde los hermanos conviven, en su lugar, en su municipio, en su pueblo, 

en su aldea, en su localidad. 

¿Por qué la disciplina?  
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Iglesia local: primer paso. Los siguientes versos son relativos al tema de la disciplina 

del Señor en la iglesia. Mateo 18:15–22 “15Por tanto, si tu hermano peca contra ti, 

(que nos enseña el Señor si un hermano peca contra nosotros, porque lo que 

nosotros hacemos es hablar del hermano con otras personas de la iglesia; y eso no es 

lo que el Señor quiere; lo que el Señor dice es lo siguiente) vé y repréndele estando tú 

y él solos”; o sea, el primer nivel de disciplina a un hermano que peca contra otro es 

que aquel hermano que fue ofendido vaya y se lo diga a solas, a solas. Aquí en colores 

es pálido, porque es: Hermano, tú me ofendiste de esta manera, dijiste esto, hiciste 

esto, etc., para que la persona tenga conciencia de que ofendió a un hermano y tenga 

la oportunidad de corregir y pedir perdón. Entonces el Señor estableció eso; si tu 

hermano peca contra ti. No es cuestión de ir a hablar con otros hermanos sino con el 

hermano que pecó contra ti, en privado; tú y él solos; no le hables a otro antes de 

hablarle primero a él, porque si no, desobedecemos al Señor y causamos más 

problemas; es a la persona que nos ofendió. “15bSi te oyere, has ganado a tu 

hermano”. ¿Cuál es el objetivo? No es desahogarse; es ganar al hermano, que el 

hermano no tenga problemas con Dios; porque lo que hacemos a un hermano, el 

Señor lo toma como si lo hacemos a Él. ¿Cuándo te vimos y te hicimos tal cosa? 

Cuando lo hicisteis a uno de estos pequeñitos, conmigo lo hicisteis. ¿Cuándo te vimos 

hambriento y no te visitamos o cuándo te visitamos, o cuándo te vimos, cuándo no te 

vimos? Cuando lo hicisteis con uno de estos pequeñitos, conmigo lo hicisteis. Por eso 

cuando Pablo perseguía a la iglesia, el Señor no le dijo: ¿Por qué persigues a mi 

iglesia? El Señor le dijo: ¿Por qué me persigues? Ahí fue cuando Pablo entendió que el 

Señor se identificaba con sus pequeñitos, y que esos pequeñitos son miembros del 

Señor y todos sus miembros son el Cuerpo de Cristo. Aquí dice que si nuestro 

hermano; no dice si tu hermano el más cercano nuestro, no; si peca contra nosotros 

nuestro hermano, cualquier hermano nuestro en Cristo en la ciudad; porque otro que 

está lejos no es, sino con el que estamos allí conviviendo juntos; no debo hablarle a 

otra persona y chismear acerca de lo que es ese otro hermano. Lo que el Señor manda 

es ir directamente a esa persona y decírselo en privado, tú y él solos; y si tu hermano 

te oye y reconoce, te dirá: Sí, hermano, eso es verdad, yo fallé contigo, de verdad yo 

fui necio, estaba molesto, tal cosa; sí, perdóname, hermano, sinceramente aborrezco 

esto de mí mismo; listo, has ganado al hermano; se acabó el problema; no fue sino 

una pequeña reprensión a solas, fue algo muy pálido muy leve; no siempre se oye. 

Segundo paso. “16Mas si no te oyere, (ahí empieza a calentarse un poquito las cosas; 

ahora ya no esta pálido, ahora ya está más anaranjado) toma contigo a uno o dos, (no 

es a la iglesia todavía; nosotros le decimos a la iglesia las cosas antes de tiempo) para 

que en boca de dos o tres testigos conste toda palabra”. Entonces va a conversar con 

esa persona con dos testigos; contigo son tres, y le dices: Mira, hermano, las cosas 

están equivocadas, están así; hay que hablar con la persona; el Señor honra a la 

persona dándole un plazo.  En el caso de Jezabel en la iglesia en Tiatira, dice en 
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Apocalipsis 2:21: “21Y le he dado tiempo para que se arrepienta, pero no ha querido 

arrepentirse de su fornicación. (y tú lo toleras; o sea, el Señor le da plazo a la 

persona; la persona que no se arrepiente debe ser corregida por la autoridad; si la 

autoridad lo tolera entonces el Señor dice) 22He aquí, yo la arrojo en cama, y en gran 

tribulación (como ella no se corrigió y ni ustedes la corrigieron, yo voy a meter mi 

mano directa) a los que con ella adulteran, si no se arrepienten de las obras de ella. 

23Y a sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesia sabrán que yo soy el que 

escudriña la mente y el corazón”. Cuando la iglesia no hace lo que Él dice que 

hagamos, le toca hacerlo a Él, y cuando lo corrige Dios directamente es cosa seria; 

entonces el Señor da oportunidad con dos o tres testigos ya es una cosa más seria que 

dos o tres hermanos nos vengan a hablar de nuestro pecado, es más serio. 

Tercer paso. Mateo 18:17 “Si no los oyere a ellos, dilo a la iglesia” Recién ahí es 

cuando se le habla a la iglesia. Cuando un hermano peca contra mí, yo no debo cargar 

a la iglesia con nuestro problema interpersonal todavía; debemos procurar 

solucionar las cosas entre nosotros solos. Sólo si pasa un tiempo y no se puede 

solucionar solos, es cuando hay que tomar dos o tres testigos; si con dos o tres 

testigos no se soluciona todavía y la cosa continúa, entonces ahora sí hay que decirlo 

a la iglesia. Claro que aquí en este contexto se refiere a la iglesia en su respectiva 

localidad: la iglesia en Jerusalén, la iglesia en Corinto, la iglesia en Efeso, o en 

Esmirna, en Cesarea, en Babilonia, en Facatativá o en donde sea; aquí ya no se ve que 

era la iglesia universal porque entonces tendría que tomar una máquina del tiempo e 

ir allá al primer siglo y hablarle a san Pedro, a san Pablo, a san Felipe, a san Andrés, y 

luego pasar a la época de la Edad Media y hablarle a san Francisco, y luego en la 

época de la Reforma; no, aquí se refiere a la iglesia en su sentido local; el Señor habla 

de la iglesia en el sentido universal y de la iglesia en el sentido local. El Señor dice: 

Escribe a la iglesia que está en Efeso, o a la iglesia en Esmirna; esa es la iglesia en su 

respectivo pueblo, municipio, aldea, localidad; es allí en la iglesia de esa ciudad, ahí 

recién cuando se ha procurado arreglar con el hermano, y el hermano no reconoce su 

falta, entonces ahí se le dice a la iglesia. ¡Ay, ay, ay!, esa es la última instancia que el 

Señor está diciendo, muy delicado; por eso no debemos saltarnos las instancias y no 

debemos desahogarnos con la iglesia antes de tiempo; debemos ser rectos, obedecer 

al Señor y hablar con la persona en privado; si no oye, entonces sí, después de un 

tiempo prudencial, con una actitud correcta, buscando ganar al hermano con dos o 

tres testigos, porque lo que me importa es el hermano; no mi desahogo, si no que mi 

hermano sea guardado de la disciplina directa del Señor. Entonces ahora cuando no 

oye a la iglesia, dice: “17b Y si no oyere a la iglesia, (eso es delicadísimo, el Señor 

Jesús dice) tenle por gentil y publicano”. Ya no lo consideres más como si fuese un 

hermano; un verdadero hermano, aun sin que lo reprendas, va a reconocer su falta; 

pero si está mal, si está apartado, lo tendrá que reprender uno y suficiente, pero aun 

así dos y nada, entonces a la iglesia; ya eso es raro que una persona no oiga a la 
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iglesia; primero que no oiga al Espíritu Santo solo, que no oiga a solas, luego con 

testigos, cosa tan seria, y ahora a la iglesia, pero tampoco oye a la iglesia. Entonces el 

Señor dice: “Tenle por gentil y publicano”. Puedes pensar que posiblemente no es un 

creyente verdadero; un creyente verdadero no va a actuar así, entonces, “tenle por 

gentil y publicano”. Un gentil y publicano ya no puede convivir en las cosas normales 

de la iglesia, sino que es alguien como un incrédulo. Un gentil y publicano es alguien 

de afuera, no es alguien de adentro; no vas a pelear con él, no lo vas a acusar, pero no 

vas a tener la intimidad que sí tiene la iglesia. “Tenle por gentil y publicano”. 

Atar y desatar  

Y ahora dice el Señor en este contexto “18 De cierto os digo (esto es en serio) que 

todo lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo; (es decir, que si la iglesia 

considera gentil y publicano a alguien, el cielo lo considera gentil y publicano) y todo 

lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo”. Por eso en Juan dice el Señor 

así; yo sé que es un versículo que ha sido controversial, pero no importa que tan 

controversial haya sido, es palabra del Señor; el Señor dice en Juan 20:22b “22b 

Recibid el Espíritu Santo. (es cuando actúa en el Espíritu Santo) 23A quienes 

remitieres los pecados, les son remitidos; y a quienes se los retuviereis, les son 

retenidos”. Que si la iglesia en el Espíritu Santo dice: Esa persona no se ha 

arrepentido en serio, esa persona nos está tomando del pelo, vamos a quedarnos 

callados, vamos a esperar; si la iglesia retiene, el Señor retiene; ahora, si la iglesia por 

el Espíritu Santo se da cuenta que hubo un sincero arrepentimiento, entonces la 

iglesia le comunica el perdón de Dios; la iglesia dice: el Señor es el que lo perdona, 

pero la iglesia expresa ese perdón del Señor.  A quienes se los retuviereis, les son 

retenidos, y a quienes se los remitieres, les son remitidos. 

Mateo 18:18: “18 De cierto os digo que todo lo que atéis en la tierra, será atado en el 

cielo; y lo que desatéis en la tierra, será desatado en el cielo”. Por eso es muy delicado 

tomar en poco el sentir del Espíritu Santo en la iglesia, y por eso no debemos ser 

livianos, ni acostumbrarnos a saltarnos instancias, no; hay que ser delicados; orar, 

interceder, dar un tiempo para que la persona se arrepienta sola, aveces la persona 

que se arrepiente sola se da cuenta que falló. Una vez tuvimos una reunión y en esa 

reunión un hermano le habló fuerte a Betty. Todos sufrimos, pero se esperó un 

tiempo, y después esa misma persona dijo: Ay, Bettica, perdóname, yo te traté tan 

duro, te hablé tan fuerte. Cómo se alegra uno verdaderamente cuando ve que esa 

persona reconoció y le pidió perdón; nadie más tuvo que venir encima a decirle: Oye, 

mira, trataste mal a Betty, eso no se hace con un hermano, sino que la persona misma 

se dio cuenta y le pidió perdón; ya no hace falta más; listo, se solucionó esa parte, no 

hay problema. El Señor quiere que las cosas primero la solucionemos nosotros sin 

que nos reprendan. Ser irreprensible no quiere decir no cometer ninguna falta, sino 

reconocer la falta antes de ser reprendido; cualquiera puede fallar, pero tan pronto 
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ves tu falta, la reconoces y te disculpas como corresponde y se acabó el problema; 

pero si es necesario que se llame aparte a la persona, ya la cosa es delicada, aunque 

sea con uno solo, y si son dos es más serio, cuanto más ya en la iglesia. El Señor no 

estableció otra instancia; el Señor colocó la instancia del cielo a la par que la de la 

iglesia; no toca decir: la iglesia se equivocó, entonces yo voy a apelar al cielo. El Señor 

dijo: “18Lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo”. El Señor no va a cambiar su 

palabra, el Señor no va a decir: Tú estás esperando a que el cielo te justifique, pero yo 

dije que “lo que atéis en la tierra, será atado en el cielo”; yo no voy a contradecir a la 

iglesia en la tierra, porque sería quebrantar mi propia Palabra; por eso no debemos 

minimizar ni tratar de cosas de manera liviana; en la iglesia hay que dejar tiempo 

para que la persona se arrepienta sola. 

El caso de Apolos 

Veamos un caso, ya no de un pecado sino de un pequeño error en Hechos de los 

Apóstoles, donde ustedes pueden ver el caso de Apolos. Apolos llegó a la regiones 

superiores de Efeso y estuvo enseñando la Palabra de Dios, pero enseñó algunos 

errores. Hechos 18:24,25: “25Llegó entonces a Efeso un judío llamado Apolos, 

natural de Alejandría, varón elocuente, poderoso en las escrituras. 25Éste había sido 

instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba 

diligentemente lo concerniente al Señor”. Noten cómo es de correcto Lucas por el 

Espíritu; aquí verdaderamente Lucas está hablando con el Espíritu Santo; Lucas no 

está diciendo: Ese tal Apolos está equivocado en la doctrina del bautismo; noten 

cómo Lucas no actúa de esa manera. Es cierto que había un error en Apolos en cuanto 

al bautismo, sin embargo cómo habla Lucas de este hombre: “25Éste había sido 

instruido en el camino del Señor; y siendo de espíritu fervoroso, hablaba y enseñaba 

diligentemente lo concerniente al Señor, aunque solamente conocía el evangelio de 

Juan.” 

Ni siquiera dice que estaba equivocado, sino que no conocía bien todo; miren cómo 

es ese amor del Espíritu Santo hablando por Lucas; no era una crítica agria y 

desagradable ni tampoco haciéndose el de la vista gorda. “26 Y comenzó a hablar con 

denuedo en la sinagoga; pero cuando le oyeron Priscila y Aquila, le tomaron de la 

mano y le expusieron más exactamente el camino de Dios. 27Y queriendo él pasar a 

Acaya, los hermanos le animaron, y escribieron a los discípulos que le recibiesen; y 

llegando él allá, fue de gran provecho a los que por la gracia habían creído; 28porque 

con gran vehemencia refutaba públicamente a los judíos, demostrando por la 

Escrituras que Jesús era el Cristo.” Noten qué espíritu tan misericordioso; lo tomaron 

aparte y le dijeron: Mira, en esto no estás enseñando rectamente, no conoces bien 

esto; y aclararon más los asuntos, y luego no le cerraron la puerta sino que le 

apoyaron en sus viajes y reconocieron que fue de utilidad; miren con cuánto amor 

actuaron allí Aquila y Priscila, y con cuánto amor Lucas por el Espíritu Santo narra el 
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asunto; no fue una actitud despreciativa, porque lo que hacemos con un hijo de Dios, 

el Señor lo toma como que se lo hacemos a Él; por eso es tan delicado este asunto y 

debemos respetar al Señor y no pesar de que podemos hacer con los hermanos como 

queremos; al Señor sí le tenemos miedo, pero con los hermanos nos pasamos, como 

dicen, por la galleta; no, el Señor no permite eso. Cuando Pablo recibió al Señor, y el 

Señor se le apareció resucitado y le preguntó: Señor, ¿qué debo hacer? El Señor 

inmediatamente no le dijo a Pablo lo que tenía que hacer, sino que le dijo: Vé a 

Damasco, entra a la ciudad en al calle derecha, y allí se te dirá lo que debes hacer;  o 

sea, el Señor lo puso en sujeción a la iglesia; el Señor no se saltó la iglesia; el Señor le 

dijo a Pablo: Pablo, en Damasco se te dirá lo que debes hacer; no puedes pasar por 

alto la iglesia, pero el Señor mora en al iglesia. Los hermanos de aquella época no 

eran seres humanos diferentes a nosotros, ni el Espíritu Santo era diferente, ni la 

Biblia era otra, es igual; entonces aquí vemos que el Señor establece una instancia 

primera en privado, una instancia segunda con dos o tres testigos y una última 

instancia con la iglesia, y el Señor considera que la decisión de la iglesia es la del 

Señor; por eso los apóstoles cuando se reunían en el concilio de Jerusalén, dijeron: Ha 

parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros lo siguiente: no imponeros otra carga.  Lo 

que ellos liberaron, el Señor lo liberó; lo que ellos acordaron. El Señor tiene en cuanta 

a la iglesia; la iglesia fue establecida por el Señor como el canal de su disciplina. Claro 

que si la iglesia hace mal, el Señor va a corregir la iglesia. Pero si yo le digo, por 

ejemplo, a mi hijo: Hijo, ten este dinero y vas y haces estas cosas; bueno yo lo 

autoricé, lo capacité para hacer eso; él lo hizo cien por ciento bien, bueno lo felicito; 

lo hizo 98% mal, bueno aveces si hizo un error, yo tengo que asumir el error porque 

yo lo mandé, yo no puedo desacreditarlo, yo lo mandé, entonces yo tengo que decirle: 

Hijo, en esto hiciste mal; pero yo asumo la responsabilidad de este mal que hiciste; 

porque yo lo puse en esa situación, entonces yo no lo puedo abandonar en una 

situación difícil donde él no dio la talla, entonces yo tengo que asumirlo porque yo 

delegué; el que delega debe asumir la responsabilidad de la falla del que fue 

delegado. Si el que fue delegado hizo lo que pudo, el que delegó debe asumir la 

responsabilidad; y así el Señor asume la responsabilidad. 

 Dos cartas para la misma iglesia  

Hay muchos pasajes en la Biblia, ya en el Nuevo Testamento donde se ven esos 

distintos niveles de disciplina. Veamos algunos, por ejemplo en Tesalonicenses tanto 

en la primera como en la segunda. En 1 Tesalonicenses se ven quiénes son los que 

escriben estas cartas: Pablo, Silvano y Timoteo; ellos enseñaron unas ciertas cosas 

aquí en esta carta, pero algunos las entendieron mal; entonces como las entendieron 

mal, algunos pensaron que la venida del Señor eran tan inminente que ya no había 

que trabajar más, y dejaron de trabajar, y empezaron a cargarse en los otros 

hermanos y a actuar de una manera irresponsable, entreteniéndose en lo ajeno sin 

trabajar en nada; entonces se tuvo que escribir la segunda carta. Siempre que hay dos 
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cartas en la Biblia es porque el asunto no fue completado en la primera, y se tuvo que 

escribir en la segunda, En primera a los Corintios vamos a ver más adelante un caso 

que tuvo que hacerse disciplina, y la aplicación de la disciplina aparece en la primera 

carta a los Corintios y el levantamiento de la disciplina aparece en la segunda carta; 

entonces cuando vemos dos cartas hay que tratar el asunto con las dos cartas, el 

principio y el fin del asunto. Lo mismo es aquí en Tesalonicenses; en 1 Tesalonicenses 

se enseñó que el Señor está cerca, que la venida del Señor está cerca, de manera que 

algunos interpretaron mal la venida del Señor pensando que porque la venida del 

Señor está cerca entonces ya no hay que trabajar más, y puesto que no trabajaban y 

no se mantenían a sí mismos, comenzaron a ser cargosos para con los hermanos, a 

entretenerse en lo ajeno, entonces fue necesario escribir la segunda carta. La segunda 

carta a los Tesalonicenses completa el asunto que fue iniciado en la primera. 

En la segunda carta ustedes pueden ver lo que dice el apóstol en 2 Tesalonicenses 

2:15 “15Así que, hermanos, estad firmes, y retened la doctrina que habéis aprendido, 

sea por palabra, o por carta nuestra”. La doctrina apostólica está en las cartas, y la 

iglesia debe estar firme en lo que los apóstoles escribieron por carta, y no sólo lo que 

enseñaron oralmente sino lo que está en las cartas. No podemos pasar por alto las 

cartas; lo que está escrito en las cartas es de Dios por los apóstoles, de Dios por el 

Espíritu Santo. 

Apartarse de ciertos hermanos  

Pero entonces, ¿qué pasa? Que algunos no obedecieron a las cartas, y entonces 

comienza con la siguiente disciplina que la iglesia debe aplicar a los que no ponen 

atención a las cartas de los apóstoles, o sea al Nuevo Testamento, y si nosotros somos 

también del Cuerpo de Cristo y familia de Dios, iglesia del Nuevo Testamen¬to, no 

podemos nosotros pasar por alto esta carta, y tenemos que hacer nosotros lo que 

dice tanto Mateo 18 como lo que dice 2 Tesalonicenses 3 y otros pasajes después. 

“Pero os ordenamos”; uy, esto no es optativo, esto no es si me da la gana tenerlo en 

cuenta, esta es una orden apostólica; por eso dice en el capítulo 3: “6Pero os 

ordenamos, hermanos, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo (no sólo en el 

nombre de Pablo, Silvano y Timoteo; ellos están hablando dirigidos por la Cabeza, 

que tiene en su diestra las siete estrellas) que os apartéis (oiga, una orden) de todo 

hermano que ande desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de 

nosotros”; es decir que ya aquí hay una disciplina ordenada apostólicamente a la 

iglesia; si algún hermano anda desordenadamente no obedeciendo la enseñanza 

apostólica del Nuevo Testamento, los hermanos deben guardar distancia de esa 

persona, porque si no, la persona va a pensar que no hay nada malo, que todo está 

normal, y los demás, los de afuera, van a pensar que la iglesia está participando en 

eso, no; “6que os apartéis de todo hermano”; fíjate que aquí habla la palabra 

hermano; no está hablando de que son personas del mundo, que no son nacidas de 
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nuevo; hay hermanos que aveces son desobedientes, y cuando nos damos cuenta de 

eso hay que guardar distancia de ese hermano. La inclusividad no quiere decir meter 

en la olla sapos, culebras, asteriscos y exclamaciones de toda clase y hacer un 

sancocho de muerte, no; la inclusividad de la iglesia es reconocer a todos los 

hermanos en Cristo, todo lo que tienen de Cristo, pero lo que Cristo no aprueba la 

iglesia no aprueba. Ahora, si se reconoce que alguien es un hermano pero anda 

desordenadamente, la iglesia no puede ser indiferente sino que tiene que apartarse; 

lo que el Señor dice es de apartarse; “6os ordenamos, hermanos, en el nombre de 

nuestro Señor Jesucristo, que os apartéis (oiga, una orden) de todo hermano que 

ande desordenadamente, y no según la enseñanza que recibisteis de nosotros”. Si un 

hermano no anda conforme a la enseñanza de los apóstoles del nuevo testamento y 

anda desordenadamente, los santos tienen que apartarse; si no se apartan pueden 

contaminarse; después tienes que ser apartado tú también. 7Porque vosotros 

mismos sabéis de qué manera debéis imitarnos; pues nosotros no anduvimos 

desordenadamente entre vosotros”. A veces hay hermanos que son desordenados, 

hermanos que mienten, que se aprovechan; claro que entre hermanos nos recibimos 

con cariño, pero a veces la persona abusa de los hermanos, abusa del cariño, a veces 

se mete con cosas ajenas; la iglesia no puede ser indiferente, y la persona tiene que 

darse cuenta que está mal; entonces cuando la iglesia ve que se pasó una línea y se 

pasó del orden al desorden, después van a entrar unos pasos específicos como por 

ejemplo borrachera, fornicación, desorden, indecencia; aquí esta hablando de 

generar desorden especialmente en la manera de vivir. “7b Pues nosotros no 

anduvimos desordenadamente entre vosotros, 8ni comimos de balde el pan de nadie, 

sino que trabajamos con afán y fatiga día y noche, para no ser gravosos a ninguno de 

vosotros; 9no porque no tuviésemos derecho, sino por daros nosotros mismos un 

ejemplo para que nos imitaseis”. Vemos que el Señor permitió a los apóstoles, a los 

ministros, recibir si les dan algo de comer, si les dan algo de beber, recibirlo, porque 

el obrero es digno de su salario, pero si la persona abusa y se va más allá de la cuenta 

y se va metiendo en las cosas equivocadamente y ya no esta dentro de la normalidad, 

entonces la iglesia tiene que hacerle entender que eso no está bien, y por eso Dios 

dice apartaos, mantengan distancia, esa persona no esta actuando correctamente; la 

persona tiene que entender que está fallando cuando ve que tú eres serio; y si es 

contra ti que está pecando, le tienes que decir aparte. “10Porque también cuando 

estábamos con vosotros, os ordenábamos esto: Si alguno no quiere trabajar, tampoco 

coma”. Hay muchos hermanos que no trabajan y se la pasan pidiendo prestado a este 

hermano, luego le piden prestado al otro, y nunca pagan lo que deben y por mucho 

tiempo no trabajan sino que viven de aprovecharse de los hermanos, y eso sucede; 

son personas que no son maduras, que son vividores; a veces se desaparece la radio 

de determinada persona; no estoy diciendo cosas inventadas, hemos vivido esos 

casos, gente que se aprovecha de la buena voluntad de los hermanos y abusa. Esos 

abusos si fue contra ti, debes decirle: Abusaste; si se pasó la raya, debes decírselo en 
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privado. Ahora, si no fue contigo y te das cuenta cómo es la persona, cómo es su 

manera acostumbrada, porque eres sabio y te vas a dar cuenta después de tratar a la 

persona si la persona es recta y honesta, o si es alguien que se sobrepasa, con el 

tiempo te darás cuenta que tienes que apartarte. Dice: apártese de todo hermano que 

ande desordenadamente, y no sólo apartarse, sino que sigue diciendo aquí Pablo: 

“11Porque oímos que algunos de entre vosotros andan desordenadamente, no 

trabajando en nada, sino entreteniéndose en lo ajeno. 12A los tales mandamos y 

exhortamos por nuestro Señor Jesucristo que trabajando sosegadamente coma su 

propio pan. 13Y vosotros, hermanos (claro, ahí viene el equilibrio; por causa de la 

maldad se enfriará el amor de muchos, pero para que no se enfríe el amor dice) no os 

canséis de hacer bien”. Porque a veces uno cuando hay demasiado abuso se quiere 

cansar; por eso el Señor dice: “vosotros, hermanos, no os canséis de hacer bien. 14Si 

alguno no obedece a lo que decimos en esta carta, (si no obedece, ¿qué hay que 

hacer? es lo que dice el Espíritu Santo, no lo que se te ocurra a ti, ni a otro; esto es lo 

que hay que hacer) a ése señaladlo, y no os juntéis con él, para que se avergüence. 15 

Mas no lo tengáis por enemigo, sino amonestadle como a hermano”. ¡Qué carga para 

uno! Si la persona está actuando desordenadamente, uno guarda distancia, pero no lo 

tiene como enemigo, sino que le amonesta, le habla, guarda distancia, no se junta con 

la persona como si fuera indiferente, como si fuéramos más cristianos que Cristo, 

más santos que el Santo; porque a veces nosotros imponemos nuestras propias 

emociones a veces más duras, a veces más tolerantes; debemos presentar el sentir 

del Señor y la Palabra; si la persona es desordenada hay que guardar distancia y hay 

que amonestar a la persona mas no mantenerlo como un enemigo, sino amonestarlo 

como a un hermano; aquí está hablando de la disciplina entre hermanos; una cosa es 

el mundo otra cosa es entre hermanos. 

Incesto en Corinto  

Ahora en primera a los Corintios aparece un caso grave, y Pablo en esta carta 

reprende a los hermanos por haber sido indiferentes en tratar el asunto; pero luego 

en la segunda carta él calma las cosas. Aquí en la primera él pone la disciplina, y en la 

segunda la levanta; por eso así como vimos en 1 y 2 a Tesalonicenses, tenemos que 

ver 1 y 2 a los Corintios. Miremos el caso que había en Corinto (1 Co. 5:1-5): “1De 

cierto se oye que hay entre vosotros fornicación, y tal fornicación cual ni aun se 

nombra entre los gentiles; tanto que alguno tiene la mujer de su padre”. El hijo 

adulteraba con su propia madrastra; eso ni siquiera en el mundo se oía, pero sucedió 

en Corinto entre hermanos. Un hermano si no anda en el espíritu y anda en la carne, 

puede llegar a un extremo que uno ni se imaginaba. “2Y vosotros estáis envanecidos 

(la iglesia en Corinto se sentía que era muy buena, que tenía todos los dones, hablaba 

en lenguas, profetizaba y todo, pero no trataba el pecado que había en medio de ellos 

¿No debierais más bien haberos lamentado, para que fuese quitado de en medio de 

vosotros el que cometió tal acción? La iglesia no debía ser indiferente, y si algo está 
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deshonrando al Señor y a la iglesia, la iglesia tiene que actuar. ¿Qué tiene que hacer la 

iglesia aquí? dice Pablo: 3Ciertamente yo, como ausente en cuerpo, pero presente en 

espíritu, ya como presente he juzgado al que tal cosa ha hecho”. Es decir, eso esta 

mal, y ante eso no se puede quedar indiferente, hay que actuar; y él actúa; por eso 

dice: 4En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, reunidos vosotros y mi espíritu, con 

el poder de nuestro Señor Jesús, 5el tal sea entregado a Satanás para destrucción de 

la carne, a fin de que le espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús”. No le están 

haciendo un mal sino un bien, para que su “espíritu sea salvo en el día del Señor 

Jesús”. Debe recibir una disciplina en su carne. Entregarlo a Satanás no quiere decir 

que la iglesia va ha hacer un rito satánico o va a invocar a Satanás, no, no; esa palabra 

entregar a Satanás, ¿qué quiere decir? Lo ilustramos en Romanos 1:23-26, donde 

veremos más claro qué es entregar. “23Y cambiaron la gloria de Dios incorruptible en 

semejanza de imagen de hombre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 

24Por lo cual Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus 

corazones, de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, 25ya que 

cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a las criaturas 

antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos. Amén. 26Por esto Dios los 

entregó a pasiones vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por 

el que es contra naturaleza”. 

 Bueno, la palabra entregar es como si Dios hubiera dado un permiso; esa persona fue 

dejada. Cuando está viviendo la comunión de la iglesia en una vida normal, la persona 

está cercada por el cerco del Señor. Ustedes ven en el libro de Job que existe un cerco 

de parte del Señor a su pueblo; el diablo mismo confesó ante Dios ese cerco. Dice en 

Job 1:9,10 “9Respondiendo Satanás a Jehová, dijo: ¿Acaso teme Job a Dios de balde? 

10¿No le has cercado alrededor a él y a su casa y a todo lo que tiene? Al trabajo de sus 

manos has dado bendición; por tanto sus bienes han aumentado sobre la tierra.” 

¿Qué quiere decir esto? Que hay un cerco protector alrededor de Job, de la casa de 

Job, hasta los bienes de Job; y Satanás no puede traspasar ese cerco, no puede tocar a 

esa persona, no puede tocar a Job, no puede tocar su familia, no puede tocar sus 

bienes, nada de lo que tiene Job, ni una vaca. Satanás quisiera pero no puede porque 

Dios lo tiene cercado, y Satanás confiesa, diciendo: Tú lo tienes cercado; pero déjame 

que lo toque yo, y vas a saber cómo te maldice. Entonces Dios le quitó una parte del 

cerco a Job; le dijo Satanás: Bueno, puedes probar, tocar sus bienes pero no a él; 

luego puedes tocar su salud, pero no su vida. 

Pruébese cada uno 

Si Dios guarda, Satanás no tiene acceso; cuando la iglesia vive en comunión, en la vida 

normal de la iglesia, hay un cerco de parte de Dios; pero aquel que se aparta de la 

iglesia, está en problemas con la iglesia, que se aleja de la iglesia, se aleja del cerco, 

esa misma persona abre una brecha en el cerco y queda expuesta a un ataque de 
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Satanás. Ahora, ¿qué esta diciendo aquí? Satanás no puede tocar la carne de esa 

persona; pero ante una disciplina, la iglesia ya no considera que esa persona esté 

actuando de una manera correcta en la iglesia; por lo tanto la iglesia entiende que 

debe permitir a Dios la corrección de esa persona, y Dios utiliza a Satanás; entonces 

Satanás puede enfermarlo, puede debilitarlo y hasta puede matarlo. Veamos que la 

disciplina de Dios a veces implica enfermedad, a veces implica debilidad, a veces 

implica muerte prematura; no muerte eterna sino muerte física prematura. No que la 

persona se perdió sino que para no perderse fue disciplinado incluso con muerte. 

Leemos en primera a los Corintios 11:28-32 “28Por tanto, pruébese cada uno a sí 

mismo, y coma así del pan, y beba de la copa”. Ese es el primer escalón; si fallamos, no 

esperemos hasta que nos reprendan; uno mismo, inmediatamente el Espíritu Santo le 

dice: has fallado, no te dejes caer, caíste al escalón quince, no bajes al dieciséis, súbete 

al trece, después al doce y al once y ve subiendo; el Espíritu Santo no te acusa; el 

Espíritu Santo sí te convence y a la vez te indica cómo salir; pero si uno no se prueba 

a sí mismo entonces le toca al Señor probarnos. “29Porque el que come y bebe 

indignamente, sin discernir el cuerpo del Señor, juicio come y bebe para sí”. Ese juicio 

no es el juicio eterno, sino un juicio temporal, una corrección del Señor. Si la persona 

esta viviendo una vida equivocada y sin embargo lo toma livianamente y quiere 

participar de la Cena del Señor con la iglesia como si no hubiera pecado, entonces el 

Señor dice que esa persona está comiendo juicio; y luego ¿cómo se manifiesta ese 

juicio por su liviandad con la sinceridad del Señor y la iglesia? “30Por lo cual (porque 

la persona comió juicio en su liviandad) hay muchos enfermos y debilitados entre 

vosotros, y muchos duermen”. Este dormir es una muerte prematura del cristiano 

que por pecar fue corregido con muerte para no ser condenado con el mundo como 

lo dice aquí. 31Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, (si uno reconoce sus 

faltas, pues, listo) no seríamos juzgados; 32mas siendo juzgados, somos castigados 

por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo”. Para que el señor no 

nos condene con el mundo Él nos tiene que castigar; por eso dice que el juicio 

comienza por la casa de Dios.  Primero el Señor, antes de corregir al mundo, corrige a 

la iglesia. ¡Ay, hermanos! Si la iglesia no toma un camino correcto y empieza a buscar 

a usar el nombre de Él para otras cosas: que buscar plata, que buscar esto. No se 

extrañen si hay secuestros, no se extrañen si hay asesinatos; el juicio comienza por la 

casa de Dios, no porque Dios no nos ama, no; justo porque nos ama y para que no 

seamos condenados con el mundo tiene que corregirnos aquí. Es delicado; a veces 

esa corrección puede ser enfermedad; por lo cual hay algunos enfermos entre 

vosotros; pero, ¿por qué tiene esta enfermedad? porque tiene un problema con Dios 

o con algunos hermanos y no los ha arreglado; pasa el tiempo y la persona va allegar 

al punto del juicio y no se da cuenta; entonces el amor del Señor le pone un bombillo 

rojo y dice: Date cuenta de lo que está pasando. Cuando la persona está enferma se 

pregunta, ¿por qué estoy enfermo? Es lo más sabio que tenemos que hacer cuando 

estamos enfermos: Señor ¿por qué estoy enfermo? Señor si estoy fallando en algo, 
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quiero corregirlo; Señor, quiero estar contigo y con todos los hermanos; bien y sé que 

tu gracia me ayudará; muéstrame. Que el Señor te muestre en que fallaste. 

¿Qué pasa si tú estando enfermo confiesas tus pecados? Te sanarás; pero cuando es 

un pecado privado sólo con Dios, puedes pedirle perdón a Dios; pero si es con otro 

hermano, debes ir a ese hermano y pedirle perdón; aun si traes tu ofrenda al altar y 

te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, o sea, le estás debiendo a tu 

hermano algo, entonces vé primero, deja tu ofrenda en el altar  antes de darla a Dios 

y arréglate con tu hermano, y después ven y entrega tu ofrenda;  pero nos 

acostumbramos a ser livianos, a no tomar en serio al Señor, y nos vamos volviendo 

insensibles acumulando ascuas de fuego, y el Señor después tiene que corregirnos 

para que tengamos en cuenta lo grave; porque cuando uno toma las cosas graves de 

manera liviana, el Señor tiene que hacernos un trancón  fuerte para que nos demos 

cuenta que sí es grave la cosa y no es liviana; lo mejor es arreglar; con sinceridad le 

pides perdón al Señor, le participas. Ahora, si le tienes que pedir perdón a personas, 

pídele; si la persona no está, pero tienes la decisión definitiva de que en la primera 

oportunidad que el Señor te dé lo solucionas, el Señor conoce tu corazón, el Señor te 

conoce; lo importante es ser serios, no tomar las cosas del Señor en forma liviana. 

Enfermedades y muertes prematuras  

En relación al caso de las enfermedades que dice en 1 Corintios: “30Por lo cual hay 

muchos enfermos (es otro caso de disciplina) y debilitados entre vosotros (este 

debilitado no sólo puede ser físicamente, puede ser anímicamente, está sin ánimo, sin 

fuerza, está deprimido, o debilitados en otros aspectos y muchos mueren 

prematuramente; esa palabra muchos significa que el Señor ha corregido a muchos 

hijos llevándoselos a tempranamente) y muchos duermen”. En una situación en 

donde no voy a referir nombres propios, pero acabamos de venir con Arcadio de un 

lugar de donde una persona que había recibido al Señor, y era uno de los más jóvenes 

de la familia, pero por mucho tiempo que había sido del Señor y que era un hijo, no 

estaba con la familia, no se reunía; él se quedaba afuera, pues se lo llevó el Señor; era 

el más joven de la familia, la mamá abuelita todavía vive, los hermanos mayores 

viven, y a él se lo llevó ahora en esta semana. La persona no sabe que se le está 

acabando el tiempo; piensa que puede descuidarse en el vivir; y era el más joven de 

todos, un hijo de Dios, lo atropelló un carro y murió; y no murió en el momento, sino 

que el carro lo atropelló y el Señor lo dejó con conciencia, de una manera que los 

médicos no podían entender cómo era consciente, si se le hizo un desastre en el 

celebro, pero esos cuatro días que duró consciente antes de morir, fue el Señor que le 

dio la oportunidad de arreglarse, de arrepentirse, y luego se murió. Pero fíjese lo que 

puede suceder,  no se reunía. “Muchos duermen”. Conozco muchos casos, es delicado. 

 Entonces miren lo que dice Santiago 5:14-15 respecto al caso de enfermedad. 

“14¿Está alguno enfermo entre vosotros? (¡Ah! Está enfermo, bueno, porque puede 
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estar enfermo) Llame a los ancianos de la iglesia, y oren por él, ungiéndole con aceite 

en el nombre del Señor. 15Y la oración de fe salvará al enfermo, y el Señor lo 

levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados”. Dice SI, por que si 

esa enfermedad es por causa del pecado, le serán perdonados, ¿cuándo? Cuando 

llamen a los ancianos de la iglesia; pero llamar a los ancianos de la iglesia y decirles: 

Yo he pecado, hermanos, oren por mí; me pueden derramar un litro de aceite si no he 

arreglado mi pecado; pero si yo me doy cuenta que he pecado y que posiblemente 

son pecados y estoy allí, entonces llamo a los ancianos, a los hermanos más maduros 

y hablamos en privado, y les pido perdón, si han fallado conmigo los perdono, nos 

perdonamos unos a otros y el Señor nos sana y nos perdona. Pero fíjense en la 

relación; Santiago cuando está hablando de los enfermos, inmediatamente dice: “y si 

hubiere cometido pecados”. ¿Ven que hay relación? A veces, no siempre, a veces en el 

caso de Job, pero a veces hay relación entre enfermedad y pecado. No que vamos a 

llamar pecador a todo el que esté enfermo; pero puede ser, no debemos juzgar de 

manera liviana, pero tampoco debemos ser desentendidos de lo que dice el Señor; a 

veces si nos examinamos nosotros mismos, no necesita Él examinarnos, pero si nos 

hacemos los tontos, Él tiene que hacer algo para que nos demos cuenta; y a veces lo 

que hace es permitir una enfermedad o una debilidad. ¿Por qué estoy débil? ¿por qué 

estoy seco? Algo no he arreglado con Dios, tengo que arreglar algo con Dios para 

sanarme o para fortalecerme y para continuar en vida y tener la oportunidad de 

seguirle sirviendo más al Señor en la tierra, y no que nos tenga que llevar. 

 Entonces fíjese que esa corrección del Señor se llama castigo. Dice 1 Corintios 11:32: 

“32Mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que no seamos 

condenados con el mundo”. El Señor sí castiga. Yo leí en la historia eclesiástica de 

Eusebio, de los siglos de la iglesia primitiva, que una vez un hermano pecó y se hacía 

el tonto, y dice que se echó de enemigo al Señor, y lo azotó, y ahí se humilló el 

hermano, fue el amor del Señor; pero tuvo que azotarlo directamente. Eso está en la 

historia eclesiástica de Eusebio, es un caso real, entonces se arrepintió y le dio 

gracias al Señor porque lo azotó, porque el Señor al que ama reprende, o sea que el 

Señor sí castiga. El otro caso es el que me contó el hermano Efraín Angarita, que él 

mismo tuvo que vivir aquí. El hermano Efraín estaba a las dos de la mañana bien 

cansado después de un día de trabajo, y lo despierta el Señor y le dice: Levántate 

ahora mismo y vete para Girardot; a las dos de la mañana el hermano Efraín se fue a 

la terminal, y resulta que no tenía dinero de él sino de otro compañero, y dijo: Bueno, 

yo voy a usar este dinero y después se lo repongo; y cuando iba a comprar el boleto, 

el Señor le dice: Ese dinero no es tuyo. No supo qué hacer; dijo: Estoy confundido, 

Señor; y guardó el dinero y se sentó ahí. Ahora no sé, Señor, no puedo viajar porque 

no puedo usar este dinero. Entonces se quedó sentado y al rato llegó un hermano de 

Girardot; el Señor lo había despertado, y le dijo: Sube en tu carro y trae a Efraín 

Angarita, que te está esperando en el terminal; y llegó y le contó que el Señor le había 
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dicho que viniera a llevarlo a Girardot; entonces la orden era ir a Girardot, pero no 

sabían a qué ir. Llegaron a Girardot y se preguntaron para qué los llamó aquí. Bueno, 

Él sabrá por qué estamos en Girardot; vamos a orar para saber por qué estamos en 

Girardot; y se pusieron a orar: Señor, tú le dijiste al hermano que viniera por mí y me 

dijiste a mí que viniera, pero tú no nos has dicho para qué. Y tan pronto le preguntó al 

Señor, el Señor le indicó claramente, y le dijo un nombre de una persona, fulano de 

tal. Entonces le preguntó al hermano: ¿Tú conoces a alguien llamado fulano de tal? 

¡Ah, sí, sí! Él vive aquí y tal; vamos hasta allá porque está enfermo. Se fueron y 

encontraron a esa persona que estaba enferma a punto de morir; estaba en una 

situación terrible, y tan pronto él se acercó, el Señor lo que le dijo fue que le indicara 

a esa persona que se arreglara con su esposa porque se lo iba a llevar; no fue para 

sanarlo. Hermano, el Señor me envió para que arregles con tu esposa esos problemas. 

Llamó a su esposa, se arreglaron, se perdonaron y se murió esa persona; no fue para 

sanarlo. Por eso dice en Santiago 5.15 “15Y la oración de fe salvará al enfermo, y el 

Señor lo levantará; y si hubiere cometido pecados, le serán perdonados”. 

El Señor al que ama, castiga 

Ahora, en primera a los Corintios 11:32 dice: “Mas siendo juzgados, somos castigados 

por el Señor, para que no seamos condenados con el mundo”. Para que no seamos 

condenados juntos en el mundo. Él corrige primero a su casa, primero corrige a los 

suyos y luego al mundo; para no ser condenados con el mundo somos castigados; a 

veces puede ser con debilidad, enfermedad y hasta muerte. En Apocalipsis 3:19 dice: 

“19Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete”. Que si 

somos hijos de Dios, recibimos la disciplina del Señor; son los que son bastardos, los 

hijos de otros, los que no son corregidos por el Padre. “Yo reprendo y castigo a todos 

los que amo”; es decir que si el Señor nos ama, nos castiga con disciplina. Aquí dice 

castigo, y en Hebreos 12:5-11 dice disciplina: “5Y habéis ya olvidado la exhortación 

que como a hijos se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del 

Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; 6Porque el Señor al que ama, 

disciplina, y azota a todo el que recibe por hijo. 7Si soportáis la disciplina, Dios os 

trata como a hijos; porque ¿qué hijo es a quien el padre no disciplina? 8Pero si se os 

deja sin disciplina, (eso es más grave) de la cual todos han sido participantes, 

entonces sois bastardos, y no hijos”. Alguno dirá: Pero, ¿por qué éste hace eso y tiene 

plata, siempre le va bien y nunca le va mal? Es bastardo, es lo único que tiene; 

después tendrá la eternidad en el infierno; que se goce por ahora; pero lo hijos 

tendrán la eternidad con Dios; entonces aquí se pone serio. Si no se os disciplina, 

entonces sois bastardos, y no hijos. 9Por otra parte, tuvimos a nuestros padres 

terrenales que nos disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos 

mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 10Y aquellos (los padres 

terrenales) ciertamente por pocos días nos disciplinaban como a ellos les parecía, 

pero éste (nuestro Padre celestial) para lo que nos es provechoso, para que 
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participemos de su santidad. 11Es verdad que ninguna disciplina la presente parece 

ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los 

que en ella han sido ejercitados”. O sea que, hermanos, la disciplina es lo normal en la 

familia de Dios. 

Dios emplea el dolor para castigar al hombre  

Tan pronto vemos que el Señor permitió algo en nuestra vida, inmediatamente 

digámosle: Señor, ¿por qué lo permitiste, qué debo entender? Señor, concédeme 

reconocer mis faltas rápido. Eso es lo que dice el libro de Job 33:12-30: “12He aquí, 

en esto nos has hablado justamente; yo te responderé que mayor es Dios que el 

hombre. 13¿Por qué contiendes contra él? Porque él no da cuenta de ninguna de sus 

razones. 14Sin embargo, (fíjense aquí) en una o en dos maneras habla Dios; pero el 

hombre no entiende. 15Por su sueño, en visión nocturna, cuando el sueño cae sobre 

los hombres, cuando se adormecen sobre el lecho, 16entonces revela al oído de los 

hombres, y les señala un consejo, 17para quitar al hombre de su obra, y apartar del 

varón la soberbia. 18Detendrá su alma del sepulcro, y su vida de que perezca a 

espada”. Esa es una manera de cómo habla Dios; la otra es la siguiente. “19También 

sobre su cama es castigado con dolor fuerte en todos sus huesos, 20que le hace que 

su vida aborrezca el pan, y su alma la comida suave. 21Su carne desfallece, de manera 

que no se ve, y sus huesos, que antes no se veían, aparecen. 22Su alma se acerca al 

sepulcro, y su vida a los que causan la muerte. 23Si tuviese cerca de él algún 

elocuente mediador muy escogido, que anuncie al hombre su deber; 24que le diga 

que Dios tuvo de él misericordia”. Oiga, la persona está en cama sufriendo y esa es la 

misericordia de Dios; Dios habla así de la misericordia. “24Que le diga que Dios tuvo 

de él misericordia, que lo libró de descender al sepulcro, que halló redención; 25su 

carne será más tierna que la del niño, volverá a los días de su juventud. 26Orará a 

Dios, y éste le amará, y verá su faz con jubilo; y restaurará al hombre su justicia. 27Él 

mira sobre los hombres; y al que dijere: Pequé, y pervertí lo recto, y no me ha 

aprovechado, 28Dios redimirá su alma para que no pase al sepulcro, y su vida se verá 

en luz. 29He aquí, todas estas cosas hace Dios dos y tres veces con el hombre, 30para 

apartar su alma del sepulcro, y para iluminarlo con la luz de los vivientes.” Esta es la 

manera como Dios habla, de dos maneras habla Dios; cuando estás por dormir, en la 

intuición de un sueño viene Él y te habla. Anoche justamente toda la noche soñando y 

había una palabra constante que me venía llamada En-hacore ; recordando toda la 

noche En-hacore, En-hacore, incluso al cambiar de un sueño a otro y esa palabra En-

hacore está en al Biblia; cuando me despierte tengo que leer esa palabra; yo sé que 

esa palabra está en la Biblia, pero no sé dónde, tengo que grabármela porque cuando 

me despierte la tengo que buscar en la Biblia; En-hacore, toda la noche. Me desperté e 

inmediatamente busqué esa palabra y la encontré. Aparece una sola vez en al Biblia y 

significa la fuente del que clamó, cuando Sansón después de una victoria estaba en el 

desierto; y dice: Señor, ¿después de esta victoria me vas a dejar morir de sed? 
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entonces Dios abrió una fuente y la llamó la fuente del que clamó; y toda la noche yo 

soñando esa palabra, En-hacore; yo no sabía qué era esa palabra. Aquí Dios le habla 

de noche como diciendo: Clama a mí y yo te doy vida; y dice que Sansón fue y bebió, y 

se reanimó su espíritu y revivió. O sea que el Señor Jesús en su misericordia quiere 

que yo clame para recibir su fluir de vida. De otras maneras a veces el Señor habla a 

cada uno; seguramente cuando se adormece en su lecho viene y le habla al oído, o si 

no cuando cae en cama y empiezan los sufrimientos los dolores. y dice: Dios ha 

tenido misericordia de ti, Dios está apartando tu alma del mal; o sea, cuando estamos 

en una situación así, entonces tenemos que decir: Señor, me vuelvo a ti; y estar con el 

Señor para entenderlo, porque el Señor nos ama. Dice Apocalipsis 3:19 “19Yo 

reprendo y castigo a todos los que amo”. Los que no son reprendidos, castigados, son 

(Hebreos 12: 8) “bastardos, y no hijos”. Tú no vas a corregir el hijo del vecino; 

corriges el tuyo; lo mismo Dios a los suyos corrige primero que a los del mundo; a los 

que ama los corrige; el mundo lo deja que viva su vida porque es lo único que tiene; 

después irá la infierno, los bastardos no son disciplinados pero los hijos, sí. 

Entonces esa disciplina debe darse en la iglesia; si la iglesia no aplica la disciplina, el 

Señor mismo la tiene que aplicar en directo. Una vez estaba mi hijo Esteban en al 

calle, de niño todavía, y yo le dije a Silvanita: Silvana, dile a Esteban que ya es tarde 

que se entre; pues Silvanita en mi nombre le dijo Esteban que mi papá dice que se 

entre, pero él no se quiso entrar, menospreció como si fuera Silvana la que le 

estuviera hablando y no yo; entonces la segunda vez le dije: ¿por qué no se ha 

entrado Esteban? ve y dile: mi papá te hace decir que te entres; entonces ella le volvió 

a decir, y gracias a Dios Esteban se entró; si no se hubiera entrado él en la segunda 

vez por el dicho de mi hija, hubiera salido yo con el cinto y lo hubiera hecho entrar a 

la fuerza, lo corregiría. Lo mismo sucede con nuestro Dios; Él nos habla a través de 

otra persona, pero si no oímos a Dios hablándonos, entonces le toca a Él tratarnos 

directamente. 

Muerte prematura del rey Josías  

Veamos un ejemplo en 2 Reyes 23:29,30: “29En aquellos días Faraón Necao rey de 

Egipto subió contra el rey de Asiria al río Eufrates, y salió contra él el rey Josías; pero 

aquél, así que le vio, lo mató en Meguido. 30Y sus siervos lo pusieron en un carro, y lo 

trajeron muerto de Meguido a Jerusalén, y lo sepultaron en su sepulcro. Entonces el 

pueblo de la tierra tomó a Joacaz hijo de Josías, y lo ungieron y lo pusieron por rey en 

lugar d su padre.” Lo que tú vez en esta parte, no lo entiendes bien. Todos los reyes 

buenos duraban mucho tiempo. Josías fue uno de los reyes más fieles, pero duró poco 

tiempo; aquí se cuenta la historia pero no se explica, pero el Espíritu Santo hace 

repetir ciertas historias para ser completado lo que no fue completado una vez; 

entonces la misma historia el Espíritu Santo la hizo repetir en 2 Crónicas 35:20-25. 

“20Después de todas estas cosas, luego de haber reparado Josías la casa de Jehová, 
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(haber reparado la casa, actuó bien) Necao rey de Egipto subió para hacer guerra a 

Carquemis junto al Eufrates; y salió Josías contra él. 21Y Necao le envió mensajeros, 

diciendo: ¿Qué tengo yo contigo, rey de Judá? Yo no vengo contra ti hoy, sino contra 

la casa que me hace guerra; y Dios me ha dicho que me apresure. Deja de oponerte a 

Dios, quien está conmigo, no sea que él te destruya. 22Más Josías no se retiró, sino 

que se disfrazó para darle batalla, y no atendió a las palabras de Necao, que eran de 

boca de Dios; y vino a darle batalla en el campo de Meguido. 23Y los flecheros tiraron 

contra el rey Josías. Entonces dijo el rey a sus siervos: Quitadme de aquí, porque 

estoy gravemente herido. 24Entonces sus siervos lo sacaron de aquel carro, y lo 

pusieron en un segundo carro que tenía, y lo llevaron a Jerusalén, donde murió; y lo 

sepultaron en los sepulcros de sus padres. Y todo Judá y Jerusalén hicieron duelo por 

Josías. 25Y Jeremías endechó en memoria de Josías. Todos los cantores y cantoras 

recitan estas lamentaciones sobre Josías hasta hoy; y las tomaron por norma para 

endechar en Israel, las cuales están escritas en el libro de Lamentos”. 

Aquí tenemos a un rey que hizo lo correcto, pero no entendió la voz de Dios que le 

hablaba a través de unos mensajeros de un faraón de Egipto. Él no vio que era Dios. 

¿Por qué luchas contra mí? ¿Por qué vas a defender a Babilonia? Mi problema no es 

contigo, mi problema es con Babilonia, pero tú estás defendiendo a Babilonia, no sea 

que Dios te hiera y te destruya; y él no entendió que era Dios; se disfrazó y escondido 

se metió a defender a Babilonia, se metió en lo que no tenía que meterse; debía dejar 

que Dios juzgara a Babilonia con Egipto, pero él se metió en lo que no tenía que 

meterse; no entendió que era Dios que le hablaba; y él no oyó la Palabra de Dios; ese 

es Dios, en ves de hablarnos directamente, Él nos habla a través de seres como 

nosotros, y uno no se da cuenta que es Dios que le está hablando a uno y menosprecia 

uno a los hermanos y a Dios. Como el caso de si Esteban no hubiera tomado la 

palabra de Silvana como la mía, se hubiera tenido que enfrentar directamente 

conmigo, cuando él reconoció mi palabra en su hermanita, ahí se libró. El problema 

es que a veces nosotros pensamos que son los hombres, que son los hermanos y no 

nos damos cuenta que es el Señor que nos quiere guardar del juicio y pasamos de 

largo y llevamos el juicio; entonces por esto, hermanos, esto es algo delicado. 

La vieja levadura  

En 1 Corintios 5:6-13 dice: “6No es buena nuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco 

de levadura leuda toda la masa?” En el contexto de lo que está hablando Pablo se 

expone que debe haber disciplina en la iglesia, porque si se deja algo impuro, ese 

poco de levadura leuda toda la masa e impurifica toda la masa; por eso debe tratarse. 

7Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, sin levadura como 

sois (Pablo le está diciendo a la iglesia en Corinto que es una masa con levadura 

porque ha tolerado el pecado en medio de ellos, no ha tratado de solucionar el 

problema) porque nuestra pascua, que es Cristo, ya fue sacrificada por nosotros”. 
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Después de las pascuas se comían el pan sin levadura; entonces si Cristo ya fue 

sacrificado por nosotros, por tanto si Cristo murió por nosotros, tenemos que vivir 

una vida santa, es decir, sin levadura porque la levadura leuda la masa. 8 Así que 

celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la levadura de malicia y de 

maldad, sino con panes sin levadura, de sinceridad y de verdad”. 

En el verso 9 Pablo se refiere a una carta que le escribió a los Corintios, anterior a 

esta que se llama primera a los Corintios; o sea que esta primera es la segunda y la 

segunda es la tercera, por que la primera se perdió; pero en 1 Corintios 5:9 él se 

refiere a esa carta anterior aquí. “9Os he escrito por carta, que no os juntéis con lo 

fornicarios”. Eso había dicho él en la primera carta, pero entonces en esta otra que es 

la llamada primera, él explica a qué clase de fornicarios se refiere; no se refiere al 

sentido de salirse del mundo, volverse un ermitaño, entonces él explica que es a 

mantener distancia de los que se llaman hermanos pero que andan fornicando. 

“10No absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los avaros, o con los 

ladrones, o con los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caos os sería necesario 

salir del mundo. 11Más bien os escribí (por esto quedó más bien ésta, porque esta 

carta aclara la primera) que no os juntéis con ninguno que, llamándose hermano, 

fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni 

aun comáis”. Esto es un aspecto de disciplina de la iglesia; si alguien llamándose 

hermano fuere esto; hay que entender esta palabra. Cuando dice fornicario, cuando 

dice avaro, idólatra, maldiciente, borracho, ladrón, no se refiere a un hermano que en 

una ocasión tuvo un momento de debilidad cometió una falla, la reconoció y fue 

recuperado; se refiere a aquellos en los que esa es su manera continua de vivir; 

normalmente esa persona fornica como si fuera correcto, esta vez con esta, otra vez 

con otra, con otra y siempre esta fornicando, tiene esa tendencia constante; puede 

ser que un hermano como David, por ejemplo, tuvo una caída, pero se arrepintió y su 

arrepentimiento está claro en el Salmo 51, y fue restaurado y el mismo Dios por el 

profeta Natán dijo que lo había perdonado. Aquí se refiere a una persona que 

llamándose hermano actúa de esa manera consuetudinariamente, o sea, aquí 

menciona seis casos que la iglesia tiene que tener presente, y dice no juntarse con esa 

persona, y ni siquiera comer con esa persona; eso lo dice claramente la Palabra; o sea 

que el Señor es santo, y la santidad del Señor es el muro de la ciudad de Dios que 

separa lo que es de Dios para dentro y lo que es del mundo para afuera. Por esto no 

deben juntarse los santos de la iglesia con una persona que llamándose hermano, 

fuere de este tipo de hermano que fornica continuamente, porque él va a contaminar 

la iglesia, va a leudar toda la masa. La otra cosa es avaro; un hermano que es avaro, 

constantemente es avaro; una persona que es del Señor, pues tiene su naturaleza 

nueva, que es generosa, o que la naturaleza vieja tiene la tendencia a ser egoísta con 

la naturaleza nueva, entonces vence su propio egoísmo; pero si la persona siempre es 

avara, hay algo raro ahí; por eso dice no juntarse ni comer, no sólo en el caso de 
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fornicación sino, en el caso de avaricia; en el caso de idolatría, una persona que dice 

ser hermano, pero además de adorar a Dios adora otra cosa, distinta al Hijo que debe 

ser adorado, se llama hermano pero adora otra cosa, entonces los santos tampoco se 

deben juntar con idólatras. Maldiciente, dice que es hermano pero siempre está 

hablando mal las palabras, está maldiciendo, permanentemente está hablando 

palabras soeces; entonces tampoco hay que juntarse ni comer con estas personas; y 

el otro caso es borracho, un hermano borracho; no si a un hermano le sucede en una 

ocasión incluso sin proponérselo. Yo conocí un hermano que en una ocasión hasta sin 

querer en un almuerzo, no calculó bien el vino que se le sirvió y se levantó mareado, 

una vez; una vez se le fue la mano a Noé; pero una persona borracha, que varias veces 

le da lugar a esa debilidad, entonces ya hay algo extraño ahí. Por eso el Señor dice por 

Pablo: No os juntéis con él; y también dice que ni siquiera comáis con él; y el otro 

caso es el ladrón; una persona que se llama hermano, pero de pronto en una 

debilidad se le lleva algo a otro, se roba algo, o se equivocaron en darle un vuelto y se 

quedó callado, se equivocaron a favor de él y se quedó callado, entonces esa persona 

no es de confianza; si eso sucede acostumbradamente con esa persona, entonces el 

Señor le dice a la iglesia lo que debe hacer en 1 Corintios 5:11: “11Más bien os escribí 

(por esto quedó más bien esta carta, porque ésta aclara la primera) que no os juntéis 

con ninguno que, llamándose hermano, fuere fornicario, o avaro, o idólatra, o 

maldiciente, o borracho, o ladrón; con el tal ni aun comáis. 12Porque ¿qué razón 

tendría yo para juzgar a los que están fuera? ¿No juzgáis vosotros a los que están 

dentro? 13Porque a los que están fuera, Dios juzgará. Quitad, pues, (dice a la iglesia) 

a ese perverso (o sea, a éste que habíamos leído de que vivía fornicando de manera 

continua con su madrastra) de entre vosotros”. 

 En esta primera carta, se presenta cómo se establece la disciplina; aquí vemos, por 

ejemplo, al apóstol Pablo diciendo: “4En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, 

reunidos vosotros y mi espíritu, con el poder de nuestro Señor Jesucristo”. Esto es 

algo hecho en oración, hecho delante de Dios; esas personas oraron con Pablo y se 

pusieron en las manos del Señor, y esa persona fue castigada. Dice la historia antigua 

que parece que tuvo una enfermedad muy grave; la historia, no la Biblia. Después de 

que estas persona oraron así al Señor para disciplinarlo, tuvo una enfermedad 

gravísima. Ahora, ese caso no termina en primera a los Corintios sino en 2 Corintios; 

es interesante ver que 2 Corintios se escribió más o menos seis meses después de 1 

Corintios; es decir que si la persona se arrepiente de una manera evidente la 

disciplina puede ser más corta; hay un mínimo, pero puede ser más corta; si la 

persona no lo hace de una manera clara puede ser más larga. El ejemplo que tenemos 

aquí es el caso de 2 Corintios más o menos haciendo un estudio de la época en que se 

escribió la primera y la segunda que no viene al caso hacerlo aquí; pero que en el 

libro del hermano William Paleit, Las epístolas de Pablo, él explica bien claro ese 

asunto, y se puede ver que hay más o menos unos seis meses entre la primera y la 
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segunda epístola. Ya en la segunda epístola el apóstol trata este asunto porque en 

esta carta está el levantamiento de la disciplina; así como hay una aplicación de la 

disciplina hay también un levantamiento de la disciplina, las dos cosas; no podemos 

aplicar una disciplina y después olvidarnos de que hay que levantarla cuando fuere 

necesario; y lo que está levantado, está levantado, y ni siquiera hay que recordarse 

más; por eso se levantó. 

Levantamiento de disciplina  

En 2 Corintios 2:1,2, Pablo se está refiriendo a la primera carta. “1Esto, pues, 

determiné para conmigo, no ir otra vez a vosotros con tristeza. 2Porque si yo os 

contristo, ¿quién será luego el que me alegre, sino aquel a quien yo contristé?” Fíjate 

que la intención de Pablo era poder ser alegrado con aquel que lo contristaba; no era 

hundirlo, no era castigarlo, no era destruirlo, no; nunca la disciplina es para destruir. 

Acuérdense de lo que dijo el Señor en el otro pasaje entregado por Pablo, 1 Co. 5:5, 

que dice: “5El tal sea entregado a Satanás para destrucción de la carne, a fin de que el 

espíritu sea salvo en el día del Señor Jesús”. Nunca es para destruir; hay personas que 

han abusado de estos versículos. Yo recuerdo que inclusive en la Edad Media, en la 

época de la Inquisición, muchas veces maldecían a las personas y las mandaban al 

infierno directamente, pero no es eso lo que dice la Biblia; la Biblia dice: “5bA fin de 

que su espíritu sea salvo”; el objetivo es que haya salvación. 2 Co 2:2: “2¿Quién será 

luego el que me alegre, sino aquel a quien yo contristé?” Si la persona tuvo en cuenta 

esa reprensión, la tomó como el amor de Dios y aun la de los hermanos, aunque 

desagradable, pero era por fidelidad al Señor y a la persona y la persona se arregla 

con el Señor, aleluya; después eso es una alegría. 

“3Y esto mismo os escribí, (¿se dan cuenta que hay una continuidad entre la primera 

carta y esta segunda?) para que cuando llegue no tenga tristeza de parte de aquellos 

de quienes me debiera gozar; confiando en vosotros todos que mi gozo es el de todos 

vosotros. 4Porque por la mucha tribulación y angustia del corazón os escribí con 

muchas lágrimas, no para que fueseis contristados, sino para que supieseis cuán 

grande es amor que os tengo”. La carta anterior, aunque parece tan dura, fue una 

demostración de amor, como dice el Señor: A los que amo, yo reprendo para que no 

sean condenados por el mundo. “5Pero si alguno me ha causado tristeza, (se esta 

refiriendo a aquel) no me la ha causado a mí solo, sino en cierto modo (por no 

exagerar) (supongo que también a todos) a todos vosotros. 6Le basta (esa palabra 

basta; es el momento, bueno, hasta aquí llegó, punto, la primera fue unida, reunidos 

en el nombre del Señor Jesucristo; es una cosa seria, pero ¿hasta cuándo? hasta aquí, 

esta segunda carta dice) a tal persona esta reprensión hecha por muchos”. Aquí lo 

que hizo la iglesia fue una reprensión; lo que se llamó en la carta anterior entregar a 

Satanás, aquí se llama reprensión; entregar a Satanás no es un hecho de hechicería, 

invocando al diablo para que se haga cargo de un hermano, no, nada de eso; quiere 
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decir que le Señor, que tenía un cerco guardando a esa persona, ahora para 

destrucción de su carne permite que Satanás cruce ese cerco; es decir, el Señor le da 

permiso al enemigo de ser el instrumento de corrección, pero no de destrucción; por 

eso dice: “6Le basta a tal persona esta reprensión hecha por muchos; 7así que”; la 

primera carta fue muy dura, pero la segunda es misericordiosa; la primera expresa la 

justa ira del Señor, la justa indignación del Señor ante el pecado; la segunda expresa 

la misericordia del Señor; por eso son una y dos cartas que complementan el hecho 

“6Le basta esta reprensión hecha por muchos; 7así que, al contrario, vosotros más 

bien (noten estas palabras) al contrario, más bien, (se cambió la actitud de la iglesia) 

debéis perdonarle y consolarle”. Porque la persona estaba desconsolada; cuando 

tomó en serio las cosas se dio cuenta que era delante del Señor; ahora, si la persona 

no necesitara consuelo sino que se hubiera endurecido, lógicamente no sería 

consolada; pero aquí la persona se desconsoló; por eso dice: “vosotros más bien 

debéis”; fíjense en el verbo deber; así como hay el deber, vosotros debéis hacer esto, 

ahora esto también es otro deber; como se aplica disciplina se debe levantar en el 

momento en que el Espíritu Santo da testimonio de que hubo un verdadero 

reconocimiento ante Dios. 

“Debéis perdonarle y consolarle, para que no sea consumido de demasiada tristeza”. 

Hay una tristeza que es de Dios para arrepentimiento, que es buena, pero una no 

demasiada; la demasiada tristeza es otra clase de tristeza, que es para muerte; él 

habla de dos tristezas que según Dios una es para arrepentimiento y otra que es para 

muerte. “Para que no sea consumido de demasiada tristeza. 8Por lo cual os ruego que 

confirméis el amor para con él (había sido grave lo que hizo pero). 9Porque también 

con este fin os escribí, (no sólo para esto, sino también para esto otro) para tener la 

prueba de si vosotros sois obedientes en todo. 10Y al que vosotros perdonáis, (se 

levantó la disciplina) yo también; porque también yo lo que he perdonado, si algo he 

perdonado, por vosotros lo he hecho en presencia de Cristo, 11para que Satanás no 

gane ventaja”. 

El entregar a Satanás no es para que Satanás gane ventaja, no, es sólo permitir a Dios 

que esa persona sea corregida; y claro, Satanás es el que debilita, Satanás es el que 

enferma, Satanás es el que mata, hasta donde Dios le permite, hasta donde la misma 

persona abre la puerta; pero no es darle a Satanás autoridad. Por eso es que hay que 

leer las dos cartas juntas, el inicio y el final de la disciplina para ver el objetivo. 

“10byo lo que he perdonado, si algo he perdonado, por vosotros lo he hecho en 

presencia de Cristo, 11para que Satanás no gane ventaja alguna sobre nosotros; pues 

no ignoramos su maquinaciones.” 

Satanás había estado trabajando para destruir la iglesia; la iglesia representó en un 

momento la indignación del Señor, pero después cuando ya era necesario 

representar la misericordia, el perdón, la gracia, también lo hizo; entonces se tienen 
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que tener en cuanta estas dos cosas, es decir, la primera carta a los Corintios con la 

segunda a los Corintios; se tiene la necesidad de colocar la disciplina y también el 

levantamiento de la disciplina cuando la persona realmente se ha arrepentido; la 

persona realmente quiere caminar con el Señor y listo, ya pasó. ¿Para qué más era la 

disciplina, era sino par eso, para que nos pongamos en el camino del Señor? Para eso, 

y para honrar, lógicamente, al Señor. 

 Disciplina en cuanto a la doctrina  

 Ahora vamos a mirar dos casos de la disciplina; el caso en cuanto a la doctrina y 

luego en cuanto a los pecados de los ancianos. En Romanos vamos a ver el aspecto de 

la doctrina, porque estos que vimos aquí se refieren también a la conducta, aunque 

Pablo dice: Si alguno no persevera en lo que decimos en esta carta; ahí se refiere a la 

doctrina y a la conducta normal de la iglesia. Después de dar una serie de saludos a 

los santos en el capítulo 16:1-16, a partir del verso 17, Pablo cambia; claro el apóstol 

sabía que además de haber santos amados, había personas que causaban divisiones, 

tropiezos; entonces él explica a la iglesia qué disciplina se tiene que tener en esos 

casos; la iglesia tiene que tener presente esto también. Ro. 16:17 “ 17Mas os ruego, 

hermanos, que os fijéis”. Por ejemplo a los Tesalonicenses les había dicho: A ese 

señaladlo; es decir, esta persona está andando en este camino; eso es señalarlo; no se 

puede dejar sin señalarlo porque los nuevos pueden ser confundidos, la iglesia tiene 

que saber que esta persona está en disciplina, está en esto. “17Mas os ruego, 

hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones (en vez de buscar la comunión 

unos con otros, está provocando división, contiendas, un espíritu divisivo) os fijéis en 

los que causan divisiones y tropiezos en contra de la doctrina que vosotros habéis 

aprendido, (la del Nuevo Testamento; no se refiere a la doctrina del hermano Gino o 

del hermano tal o cual, no; hay que ver si es la del Nuevo Testamento; si está 

causando división y tropiezos con respecto a la doctrina del Nuevo Testamento, 

entonces dice:) “y que os apartéis de ellos”. Fíjense que siempre lo que se le pide a la 

iglesia es apartarse, guardar la distancia; cuando tú percibes que no está el ambiente 

santo del Espíritu Santo, sino otro espíritu de murmuración, de chisme, te das cuenta 

que hay algo insano, entonces tienes que guardar distancia. “Y que os apartéis de 

ellos. 18Porque tales personas no sirven a nuestro Señor Jesucristo, sino a sus 

propios vientres, y con suaves palabras y lisonjas engañan los corazones de los 

ingenuos”. Miren que la iglesia tiene que ser buena, tiene que ser inclusiva, pero no 

ingenua; incluir a todos los hermanos, amar a todas las personas, la iglesia debe 

hacerlo pero no como dice el dicho: hay que ser mansos pero no mensos. Aquí lo que 

está diciendo es eso, que personas con espíritu divisivo engañan a los ingenuos; 

ingenuos son los que no disciernen las motivaciones el espíritu. No es el Espíritu 

Santo que lleva a glorificar a Cristo, a andar en santidad, en amor, en unidad, sino que 

es otro espíritu; entonces dice hay que guardar distancia, explicando que esas 

personas no tienen el interés de servir a Cristo, solamente a sí mismos y engañan las 
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mentes de las personas; entonces la ingenuidad no es ninguna virtud. La iglesia tiene 

que ser buena, y dice que hasta el amor todo lo cree, pero no ingenua; la iglesia 

entiende qué espíritu se está moviendo en un ambiente. “19Porque nuestra 

obediencia ha venido a ser notoria a todos, así que me gozo de vosotros; pero quiero 

que seáis sabios para el bien, e ingenuos para el mal”. Frente al mal, ingenuos, pero 

sabios para el bien. “20Y el Dios de paz aplastará en breve a Satanás a vuestros pies 

(miren en qué contexto aparece hablando de Satanás; es Satanás usando personas 

que no están cerca del Señor en ese momento. sino que están en su carne, y por eso el 

diablo los usa) “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros”. 

 Esto de lo que habla aquí, también se lo encomienda Pablo a Tito, donde dice qué es 

lo que hay que hacer en esos casos; es casi parecido pero con una diferencia; en la 

carta a los Romanos Pablo le habla a la iglesia en general, en la epístola a Tito habla 

entre obreros. Tito es un obrero más joven, cooperador, con un obrero un poquito 

más viejo, que es Pablo; entonces Pablo le escribe a Tito por el Espíritu Santo 

diciéndole qué hacer con estas personas divisivas, entonces. Tito 3:10: “10Al hombre 

que cause divisiones, (fíjese aquí las instancias) después (no antes, no apresurarnos, 

no; no es con un mal espíritu, no) de una y otra amonestación deséchalo, 11sabiendo 

que el tal se ha pervertido, y peca y está condenado por su propio juicio”. La forma de 

ver las cosas a su manera, causando división, causando problemas en la iglesia; 

primero hay que hacer una amonestación privada, por eso dice: “después de una y 

otra amonestación”; es decir, la iglesia no tiene que ser muy dura; ni ingenua ni dura. 

Todo ser humano puede equivocarse, y si la persona realmente es del Señor y que 

ama al Señor, pues se le habla con claridad y en seriedad en privado; se le dice la 

verdad, no para considerarlo inferior, no; nos estamos cuidando unos a otros; hoy 

puedo ser yo, mañana puedes ser tú; pero si después de una amonestación pasa y la 

persona sigue andando en su propio juicio, dividiendo a los santos, entonces viene 

otra amonestación, una segunda; es una segunda instancia; si no, entonces ahora 

Pablo le dice a Tito: “deséchalo”. Esto no quiere decir que Pablo lo va a expulsar de la 

iglesia; no puedes contar más con esa persona, es una persona que tiene ese espíritu; 

no se puede contar con esa persona para cooperar en la obra de Dios; entonces se 

guarda distancia; la distancia es lo que constantemente el Señor esta hablando; es la 

separación; separaos, salid, no toquéis, es la distancia; no mezclarse es guardar la 

distancia. Eso de la distancia. 

Apostasía en los postreros tiempos  

En otro contexto, Pablo le dice a Timoteo, un cooperador joven, qué debe hacer en 

casos de personas que inclusive utilizan la piedad como fuente de ganancia, y cómo 

Jesús dijo que vendrían lobos vestidos de ovejas. Dijo el Señor: Guardaos; no está 

diciendo que le hagamos un daño a la persona; guardarse es retirarse y no mezclarse; 

como dice: el avisado ve mal y se aparta, pero los necios pasan a donde no debían 
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pasar. 2 Ti. 3:1: “1Tam¬bién debes que saber esto: (esto hay que saberlo, porque esto 

está profetizado que así va a ser) que en los postreros días (en nuestros tiempos) 

vendrán tiempos peligrosos. 2Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 

vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, ingratos, impíos, 

3sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, crueles, 

aborrecedores de lo bueno, 4traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los 

deleites más que de Dios, (ahora, uno pensaría: Pero, bueno, esa es la gente del 

mundo; no, no, no es sólo del mundo; claro que están en el mundo, pero) 5que 

tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella; (negarán la eficacia de 

la piedad que transforma a la persona; ¿qué hay que hacer?) a éstos evita. La misma 

cosa: hay que guardar distancia; no es cuestión de atacarlos, no; fíjese si hay señales, 

guarden distancia; una, dos amonestaciones, y si sigue insistiendo, deséchalo. 

 “6Porque de éstos (noten estas personas con un carácter del viejo hombre, con 

apariencia de piedad) son los que se meten en las casas y llevan cautivas a las 

mujercillas cargadas de pecados, arrastradas por diversas concupiscencias. 7Estas 

siempre están aprendiendo, y nunca pueden llegar al conocimiento de la verdad”. 

Parece que están en un ambiente religioso; tienen apariencia de piedad, pero 

resultan llevándose a ésta por allá y conducen a la otra por acá; es decir, eso es 

llevarse a las mujercillas cargadas de pecados; eso no es un espíritu bueno. ¿Se da 

cuenta de qué espíritu es el que está ahí? 8Y de la manera (esto es lo triste, que estas 

personas incluso se oponen a los siervos de Dios; aunque están actuando mal, miren 

lo que hacen) que Janes y Jambres resistieron a Moisés, así también estos resisten a la 

verdad; hombres corruptos de entendimiento, réprobos en cuanto a la fe. 9Mas no 

irán más adelante; porque su insensatez será manifiesta a todos, (eso es lo serio; 

nada se puede quedar escondido, nada oculto que no haya de ser revelado) como 

también lo fue la de aquellos (de Janes y Jambres, aquellos magos que resistieron a 

Moisés). 10Pero tú has seguido mi doctrina, conducta, propósito, fe, longanimidad, 

amor, paciencia, 11persecuciones, padecimientos, como los que me sobrevinieron en 

Antioquía, en Iconio, en Listra; persecuciones que he sufrido, y de todas me ha 

librado el Señor. 12Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo 

Jesús padecerán persecución; 13mas los malos hombres y engañadores irán de mal 

en peor, engañando y siendo engañados. 14Pero persiste tú en lo que has aprendido; 

15y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer 

sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús”. 

Entonces aquí vemos cómo Pablo le indica tanto a Tito como a Timoteo, de qué 

manera actuar en los casos de estas personas, pero también le escribe hablando de 

esos falsos profetas y maestros que no tienen el espíritu, y que están mezclados en 

los ágapes de los hermanos, pero están buscando otra cosa; entonces dice que no 

seamos arrastrados por el error de los inicuos. 
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Tratamiento con los ancianos  

Y en cuanto a los ancianos en Timoteo habla el apóstol Pablo. Estos ancianos se 

refiere a los ancianos nombrados por ellos. A los apóstoles que habían fundado la 

iglesia era a quienes les correspondía nombrar los ancianos de esa iglesia, y no sólo 

nombrar los ancianos, sino auditar la conducta de los ancianos. Primeramente los 

apóstoles evangelizaban, discipulaban, fundaban la iglesia, la enseñaban, la instruían 

y estos mismos nombraban los ancianos; no otros sino éstos, y los ancianos que 

habían sido nombrados por ellos entonces eran auditados. ¿Qué quiere decir auditar? 

Si la iglesia llegase a decir que esos ancianos comenzaban actuar equivocadamente, 

tenían que decírselo a los apóstoles, y los apóstoles tenían que oír algo acerca de la 

conducta de esos ancianos; pero como dice aquí 1 Timoteo 5:17: “17Los ancianos que 

gobiernan bien, (entonces noten el círculo de los ancianos; digamos que es toda esta 

mesa, los que gobiernan bien es un circulo más inferior; es decir, que hay ancianos 

que gobiernan mal; los ancianos que gobiernan bien es un círculo más pequeño) sean 

tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en predicar y 

enseñar”. Es un círculo todavía más pequeño; está el círculo de los ancianos, luego de 

los que dentro de los ancianos gobiernan bien, y entre los ancianos que gobiernan 

bien, “sean tenidos por dignos de doble honor, mayormente los que trabajan en 

predicar y enseñar”. ¿Qué hay que hacer con los ancianos que gobiernan bien y 

trabajan en predicar y enseñar? La iglesia debe honrarlos; es decir, tenerlos por 

digno de doble honor, o sea ayudarlos con honorarios por su dedicación al trabajo de 

la iglesia; la iglesia no puede dejarlos que vivan del aire. Si están sirviendo a la iglesia, 

la iglesia debe honrarlos; eso se llama doblado honor; cuando dice doblado es porque 

en todos los ancianos hay honor, pero para los que gobiernan bien, “mayormente los 

que trabajan en predicar y enseñar (doblado honor). 18Pues la Escritura dice: No 

pondrás bozal al buey que trilla; y: Digno es el obrero de su salario”.  Cuando la 

escritura dice pues, quiere decir que si no damos doblado honor a los ancianos, 

estamos poniendo bozal al buey que está trillando y no estamos dando salario al 

obrero que esta trabajando. Pero entonces pasa el caso de los ancianos que no 

gobiernan bien y que actúan mal y que pecan. ¿Qué hacer? entonces es la 

responsabilidad de los obreros (los apóstoles). Pablo lo hace así, y le dice a los 

obreros jóvenes que trabajan con él en la obra, que también lo deben hacer. Pablo se 

lo dice a Timoteo; estas son las instrucciones internas de la obra respecto de los 

ancianos de las iglesias que ellos han fundado; no hay que meterse en las iglesias que 

otros han fundado; esas son prerrogativas de los otros, porque Pablo decía: No entres 

en una obra ajena; las personas que no saben respetar los límites de Dios, son 

personas que edifican en fundamento ajeno, son personas que no conocen en su 

espíritu la delicadeza del Espíritu Santo, y en eso son inmaduros. Todos los santos 

podemos edificar a todos pero con las medidas establecidas por el Señor; que eso 

también está escrito. Entonces dice Pablo a Timoteo (estas son instrucciones internas 
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de los obreros) “19Contra un anciano no admitas acusación”. Pablo sabe que el diablo 

siempre va querer atacar a los siervos de Dios; los ancianos (obispos) son los que 

están llevando la delantera en esa ciudad sirviendo al Señor, entonces cualquier 

acusacioncita, que el hermano tal dijo esto, hizo esto, no hay que oírlo de buenas a 

primeras. “No admitas acusación sino con dos o tres testigos”. Los ancianos son 

respetables; no se puede poner el oído para escuchar hablar mal de los ancianos, a 

menos que haya dos o tres testigos, personas que les conste el pecado de los 

ancianos; entonces ¿qué deben hacer los obreros? Los obreros son los responsables 

de los ancianos; los ancianos tienen responsables sobre ellos que son los obreros. 

 Entonces ¿qué debe hacer Timoteo? recibir, auditar lo que la iglesia dice; la iglesia 

dice: Miren lo que está haciendo esta persona que ustedes pusieron por anciano; 

entonces hay que ver si es verdad; no hay que admitir la acusación de buenas a 

primeras, porque alguno oye un chisme y luego van y toman medidas sin haber oído 

las cosas claras, y se hacen mayores los problemas; antes hay que oír, y se le dice a la 

persona: Están diciendo de ti, esto, esto y esto; fulanito dice esto, sutanito esto; dos, 

tres testigos; ¿qué dices tú? Así él tiene la oportunidad de hablar y exponer si es en 

verdad así; porque le diablo está buscando destruir la iglesia con cosas rápidas y con 

malentendidos; y a veces no hay mala intención, pero el diablo sí tiene mala 

intención. ¿Qué dice aquí? “No admitas acusación sino con dos o tres testigos. 20A los 

que persisten en pecar”. Aquí está hablando en el contexto de los ancianos. ¿Qué pasa 

si realmente ese anciano ha pecado tal como esos testigos lo dicen? Entonces tiene 

que haber primero una reprensión privada, una amonestación privada, así como le 

dijo a Tito, después de una y otra amonestación; debe ser primero en privado, recién 

después de corregir las cosas en privado; si no es corregido en privado, entonces sí es 

reprendido en público. 

“20A los que persisten en pecar, (los que persisten; ¿qué es persistir? Que no se 

corrigieron, sino que siguieron en lo mismo; entonces ¿qué hay que hacer en ese caso 

con los ancianos que se les demostró que sí han pecado y que no se corrigieron y 

persisten? Esto es lo que los obreros deben hacer) repréndelos delante de todos, (ya 

no es en privado, ahora es público) para que los demás también teman. 21Te 

encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, y de sus ángeles escogidos, que 

guardes esas cosa sin prejuicios, no haciendo nada con parcialidad”. 

Los obreros deben ser personas sumamente rectas, quienes no están oyendo chismes 

ni colocando el oído para que se lo calienten fácil; averiguan las cosas con toda 

claridad, oyen a todos como en el concilio de Jerusalén se oyó a todos, y después sí, si 

las cosas están claras se habla en privado, pero si la persona persiste, entonces es 

responsabilidad delante de Dios. Te encarezco que guardes esto; tiene que haber una 

reprensión pública delante de todas las personas; hasta ahí se puede llegar, nada más 

se dice después de eso; ya la iglesia hizo lo que podía. Ahora, si la persona no le 
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importó la reprensión, hizo las cosas a su manera, usted va a ver cómo Dios actúa con 

esa persona; primero Dios quiere que actuemos entre nosotros, pero si entre 

nosotros somos privilegiados, entonces le toca al Señor poner orden. Cuando 

nosotros no ponemos orden, Él lo pone; como el caso que les había dicho de Jezabel, 

el cual vamos a ver para que quede bien claro. 

El caso de Tiatira  

¿Qué pasaba en Tiatira? Había una mujer que se decía profetiza; seguramente era una 

mujer de temperamento fuerte que manipulaba a la iglesia, inclusive enseñaba a 

fornicar a los siervos, enseñaba idolatría, y sin embargo la toleraban; la iglesia en 

Tiatira estaba asustada de esa mujer, ninguno se le había parado a esa mujer en el 

nombre del Señor a decirle que estaba equivocada. Por eso el Señor le habla a Tiatira 

Ap. 2:18: “18Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: (el señor habla al liderazgo que 

representa el espíritu de la iglesia) El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de 

fuego, y pies semejantes al bronce bruñido, dice esto: 19Yo conozco todas tus obras, y 

amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y que tus obras postreras son más que las 

primeras (era una iglesia que trabajaba, pero ¿cuál era el problema?). 20Pero tengo 

una pocas cosas contra ti: que toleras (me alegro que el Señor dice pocas cosas; 

parece grave, pero el Señor las llamó pocas cosas; el que fue fiel en lo poco..., y miren 

lo que dice qué es lo que tengo contra ti, si era una iglesia buena, pero ¿cuál era el 

pecado?) que esa mujer Jezabel, que se dice profetiza, enseñe y seduzca a mis siervos 

a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 21Y le he dado tiempo para que se 

arrepienta”. 

Fíjese que el Señor no habla con ella, no; el Señor habla con los responsables; tú 

toleras a esa mujer; el Señor no dice Jezabel, no; tú la estas tolerando a ella, yo no 

quiero tratar con ella; debías haber tratado tú; el general no tiene que tratar con el 

soldado; el general trata con el coronel, el coronel con el mayor, el mayor con el 

capitán, el capitán trata con el teniente, el teniente trata ya con los que él tiene. 

Porque lo que hizo el capitán, entonces tiene que actuar el coronel, porque el 

responsable de que no haga es el coronel; no hizo el coronel entonces tiene que 

entrar el general; ahí le toca al general entrar directamente a poner orden; lo mismo 

pasó acá; tienen amor, fe, y servicio, obra, incluso trabajan mucho más ahora que 

antes, pero en esto no estoy de acuerdo con vosotros, tengo estas pocas cosas contra 

ti, que toleras a Jezabel hacer lo que hace. 

Hay cierta tolerancia que es intolerable para el Señor; hay ciertas cosas que la iglesia 

no debe tolerar. Después vamos a ver el aspecto doctrinal, qué puntos en lo doctrinal 

no se deben tolerar; ahora estamos viendo desde el punto de la conducta; en la 

conducta dice: “Toleras que esa mujer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca 

a mis siervos a fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos. 21Y le he dado 

tiempo para que se arrepienta, pero no quiere arrepentirse de su fornicación. 22He 
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aquí, (le ha dado tiempo, la ha tolerado; tengo eso contra ti, ahora yo voy a actuar; 

ahora es el general, ahora es el Señor) yo la arrojo en cama, y en gran tribulación a los 

que con ella adulteran, si no se arrepienten”. Miren qué misericordioso es el Señor; 

todavía paciente con ella; y lo más interesante es si no se arrepienten, pero si se 

arrepienten aun de su tribulación el Señor se la perdonará. ¡Qué misericordia de Dios 

aquí! “Si no se arrepienten de las obras de ella”. 

Y esto es muy interesante; aquí no le habla de arrepentirse ella misma, sino nosotros 

arrepentirnos de las obras de ella. Si tú toleras, si tú permites, es como si tú 

participaras, pero tú tienes que demostrar que no participas, tienes que decir; así sea 

menospreciado tienes que decir, y arrepentirnos de las obras de ella. “23Y a todos 

sus hijos heriré de muerte, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que el que 

escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada uno según vuestras obras”. Si eres 

fiel en lo poco, el Señor te pondrá sobre lo mucho; si hacemos cosas dignas de azotes, 

nos dará azotes. Aquí vemos la corrección del Señor por tolerar, por quedarse 

callado; la iglesia no debe tolerar ciertas cosas. Hay cosas que sí se debe tolerar, y hay 

cosas que no, y tenemos que tener en cuenta cuáles son las que se pueden tolerar y 

cuáles no; no pecados, sino posiciones de los santos. 

Asuntos de conciencia tolerables  

Vamos a comparar a ese respecto dos pasajes, Romanos 14 y Judas, donde se nos dice 

en qué cosas debe haber tolerancia en la iglesia. Vamos a tener los dos pasajes uno 

con el otro para leerlos juntos, comparar y distinguir las cosas donde sí puede y debe 

haber tolerancia en la iglesia y en lo cuales no; porque vemos que el Señor nos tiene 

en cuenta como algo negativo el tolerar cosas que Él no tolera. Ahora, ¿qué cosas Él 

nos pide tolerar? Ro. 14:1–13: “1Recibid al débil en la fe, (es débil en la fe pero está 

en al fe, sólo que es débil) pero no para contender sobre opiniones”. Acerca de 

opiniones; ya es una persona que está en la fe, es un hijo de Dios, pero tiene algunas 

opiniones distintas que otros; dice: recíbanlo porque es un hermano, pero no 

contiendan sobre esas opiniones. ¿Qué tipos de opiniones? son semejantes a estas 

que explica aquí. “2Porque uno cree (esta es su opinión) que se ha de comer de todo; 

otro, que es débil, come legumbres”. Son opiniones distintas; uno puede comer de 

todo, uno come morcilla y hasta cerdo, y otro no come sino carne de res o de pescado 

que tiene escamas; y en cambio otros comen de todo y otros ni siquiera carne, sino 

que son vegetarianos; entonces dice que en eso no hay que discutir; el que come de 

todo o el que sólo come legumbres deben tolerarse, no discutirse por opiniones. 

“1Recibid al débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones (como ésta) 

2Porque uno cree que se ha de comer de todo; (en cambio) otro, que es débil, come 

legumbres. 3El que come, no menosprecie al que no come, y el que no come, no 

juzgue al que no come; porque Dios le ha recibido”. Dios ha recibido a hermanos que 

no comen nada, porque si Dios le recibió, entonces yo debo tolerar ese caso; una 
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persona que no está muy bien en su vida privada comiendo; algunos se toman una 

copita de vino, otro en cambio no toma nada de vino; bueno, no discutan por esas 

cosas; en eso debe haber tolerancia. “4¿Tú quién eres, que juzgas al criado ajeno? 

Para su propio señor está en pie, o cae; pero estará firme, porque poderoso es el 

Señor para hacerle estar firme (otra cosa en la cual debe tener tolerancia). 5Uno hace 

diferencia entre día y día; otro juzga iguales todos los días. Cada uno esté convencido 

en su propia mente. 6El que hace caso del día, lo hace para el Señor; y el que no hace 

caso del día, para el Señor no lo hace. El que come, para el Señor come, porque da 

gracias a Dios; y el que no come, para el señor no come, y da gracias a Dios. 7Porque 

ninguno de nosotros vive para sí, y ninguno muere para sí. 8Pues si vivimos, para el 

Señor vivimos; y si morimos, par el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos, o que 

muramos, del Señor somos. 9Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a 

vivir, para ser Señor así de los muertos como de los que viven. 10Pero tú, ¿por qué 

juzgas a tu hermano? Porque todos comparecemos ante el tribunal de Cristo. 

11Porque escrito está: Vivo yo, dice el Señor, que ante mí se doblará toda rodilla, y 

toda lengua confesará a Dios. 12De manera que cada uno de nosotros dará a Dios 

cuenta de sí. 13Así que, ya no nos juzguemos más los unos a los otros, sino más bien 

decidid no poner tropiezo u ocasión de caer al hermano”. Entonces en cosas 

semejantes a estas como comidas, como días, debe haber tolerancia en la iglesia; no 

podemos estar excluyendo a hermanos por estas cosas que son opiniones en cuanto a 

la fe, el día, la comida; podíamos añadir el vestido que tiene que ser hasta el tobillo, 

hasta la mitad de la pierna, no; en cosas semejantes a estas debe haber tolerancia en 

la iglesia. 

 Asuntos doctrinales no tolerables  

Pero hay otras cosas que sí son delicadas, en las cuales, al contrario de lo que decía 

allí, no contendáis, aquí dice: “contendáis ardientemente”. Entonces hay cosas en las 

que la iglesia debe contender y cosas en las que la iglesia no debe contender. Está en 

Judas 1:3 “3Amados, por la gran solicitud que tenía de escribiros a cerca de nuestra 

común salvación, (aquí es el Espíritu que está moviendo a San Judas Tadeo, Lebeo, 

hermano de nuestro Señor Jesús y de Santiago el justo; note lo que él dice aquí, que lo 

movió el Espíritu Santo; pero ¿cuál es el tema? ya no está hablando de comida, de 

bebidas, ya no esta hablando de días, no; ahora el asunto es la salvación, la esencia 

del evangelio; eso sí es una cosa delicada. Si alguno viene a vosotros y predica un 

evangelio diferente al predicado por Jesús y los apóstoles en el Nuevo Testamento, 

sea anatema ; aunque sea un ángel u otro apóstol, en eso no se puede ser tolerante, 

esas ya son cosas serias porque va tocar la esencia del evangelio, la común salvación) 

me ha sido necesario escribiros exhortándoos que contendáis ardientemente (la otra 

decía no contendáis por opinión pero aquí dice) contender ardientemente (pero no 

por las cosas periféricas, sino las esenciales, ¿por cuáles cosas?) por la fe que ha sido 

una vez dada a los santos”. La fe salvadora, la fe del evangelio, la justificación por la 
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fe, la salvación por la fe; esas son cosas esenciales, en las cuales no se puede permitir 

una enseñanza distinta a la apostólica del Nuevo Testamento. “4Porque algunos 

hombres ha entrado encubiertamente, los que desde antes habían sido destinados 

para esta condenación, (estos no son nacidos de nuevo, no son hijos del reino sino 

hijos malos, cizaña en el trigo) hombres impíos, que convierten en libertinaje la 

gracia de nuestro Dios, y niegan a Dios el único soberano, y a nuestro Señor 

Jesucristo”. 

 ¿Cuáles son las cosas esenciales ahí? 1) La común salvación, 2) la fe que una vez fue 

dada a los santos, 3) Dios nuestro soberano, 4) la gracia sin libertinaje, y 5) nuestro 

Señor Jesucristo. Son cinco puntos centralísimos en los cuales se nos manda 

contender ardientemente, es decir, se nos quiere quitar a Dios, negar a Dios. Ustedes 

saben que hay teólogos que son ateos; no todos son lo ateos, pero los ateos dicen: yo 

soy episcopal, cristiano y ateo. ¿Cómo episcopal? Sí, porque pertenezco a esa 

denominación, enseño en su seminario, me pagan bien; soy cristiano porque creo que 

el cristianismo es una ética útil para la sociedad en nuestros tiempos, pero soy ateo 

porque no creo en Dios; entonces esa persona está negando a Dios, y sin embargo 

muchos son teólogos; ustedes ven personas que son sacerdotes jesuitas; en su 

columna de El Tiempo un jesuita negando la Biblia, negando la palabra de Dios que es 

la Biblia, diciendo que son cosas de mitos, que son unos fanáticos los que creen en la 

Biblia; entonces son personas que no van a lo esencial, van contra la fe, dejan a la 

persona en la duda sobre la común salvación, la fe que una vez fue dada a los santos, 

Dios nuestro soberano, la gracia sin libertinaje; no la persona que toma el evangelio 

como peco, mañana rezo y empato; eso es convertir en libertinaje la gracia, que vive 

una vida de pecado; eso es cosa seria, es cosa en la cual hay que contender; y acerca 

de nuestro Señor Jesús, todo lo que se enseñe equivocado de la persona del Señor 

Jesús, la iglesia no puede tolerarlo. Ah, que si dice que puede comer carne de cerdo o 

de la otra; bueno, allá tú; tú comes carne de cerdo, allá tú; yo no como, yo como sólo 

vegetales, allá yo, 

Alerta frente a los engañadores  

Pero a cerca del Señor Jesús, no; a cerca del Señor Jesús dice 2 Juan 7: “Porque 

muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha 

venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo”. Son enseñanzas 

equivocadas acerca de Jesús, que enseñan lo equivocado acerca de Jesús. ¿Es que son 

ignorantes de Jesús? No, es que hablan de Jesús, escriben novelas de Jesús, Caballo de 

Troya volumen 1, volumen 2, volumen 3, hablando herejías a cerca de Jesús, y 

personas que enseñan doctrinas equivocadas a cerca de Cristo Jesús. “8Mirad por 

vosotros mismos, para que no perdáis el fruto de vuestro trabajo, sino que recibáis 

galardón completo”. O sea que si nos dejamos meter un gol en ese aspecto, nuestro 

galardón se disminuye; no es la salvación, pero el galardón se pierde por lo menos en 
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parte. “9Cualquiera que se extravía, y no persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a 

Dios”. Son personas que no nacieron de nuevo; por eso dice que estaban entre 

nosotros pero no eran de nosotros, pues si fueren de nosotros hubieran permanecido 

entre nosotros; es decir, las personas que se apartan de la doctrina apostólica del 

Nuevo Testamento, no tienen a Dios, no tienen el Espíritu, salen con herejías, con 

ocurrencias acerca de otro evangelio y de otro Jesús y otro Espíritu, como dice Pablo, 

que predican a otro Jesús, otro Espíritu, otro evangelio, es anatema; y dice aquí 

también Juan en el mismo espíritu que Pablo “9Cualquiera que se extravía, y no 

persevera en la doctrina de Cristo, no tiene a Dios; el que perseve¬ra en la doctrina 

de Cristo, ése si tiene al Padre y al Hijo. 10Si alguno viene a vosotros”. Hay personas 

que vienen a enseñar; la iglesia es inclusiva de los hijos de Dios, pero no es ingenua; 

en la casa de Dios hay puertas y las puertas de la casa de Dios son como lo están 

descritas en el Antiguo Testamento en figura, son así: dos alas aquí y otras dos aquí; 

no es que a todos se les abre la puerta; se abre y se cierra una primera a ver si puede 

entrar, se le examina por arriba por abajo, y si no hay problema por ningún lado, 

tiene entrada abierta y existen guardas de las puertas en la casa de Dios. Dios puso 

guardas en las puertas; los guardas son las personas responsables de ver quién es el 

que llega, qué es lo que dice, qué es lo que no dice. Si tú eres guarda de la puerta, no 

tienes que ser ingenuo, tienes que examinarlo todo, retener lo bueno y abstenerte de 

toda especie de mal; no es cuestión de liviandad. Ah, porque somos la iglesia somos 

inclusiva, cualquiera va a venir a meternos cualquier cosa. Para la iglesia dice: “10Si 

alguno viene a vosotros, y no trae esta doctrina, (la doctrina apostólica del Nuevo 

Testamento) no lo recibáis en casa, ni le digáis: ¡Bienvenido!. 11Porque el que le dice: 

¡Bienvenido! participa de sus malas obras”. La iglesia no puede ser ingenua, la iglesia 

no puede abrir las puertas indiscriminadamente, la iglesia tiene la obligación de 

probar a los que se dicen ser apóstoles. 

 El Señor a la iglesia en Efeso le puso a favor este punto del probar. Dice Apocalipsis 

2:2: “2Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puede soportar 

a los malos”. El Señor tiene por algo bueno el no poder soportar a los malos; a veces 

nosotros soportamos, y el Señor no quiere que soportemos; debe ser insoportable 

para los santos de la iglesia el que alguien quiera hacer males en la iglesia como si 

nada, no; los santos tienen que pararse y decirle: Hermano, está actuando mal, 

respete la iglesia, respete al Señor, no tenemos nada que ver con usted en esto, no 

podemos hacernos los tontos, que no somos diplomáticos sino somos siervos de Dios. 

“2Yo conozco tus obras, y tu arduo trabajo y paciencia; y que no puede soportar a los 

malos, y has probado (esto se lo cuenta el Señor a la iglesia como bueno) a los que se 

dicen ser apóstoles, y no lo son, y los has hallado mentirosos”. Es responsabilidad de 

la iglesia en primer lugar probar a los apóstoles; porque alguien diga que es apóstol 

nos lo vamos a tragar entero; tiene que ser probado y si pasa la prueba, entonces 

abrimos la puerta hasta donde pasó la prueba, pero si no pasa la prueba y los hallas 
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mentirosos, miren, aquí hubo esta mentira, aquí hubo este error, aquí hubo este otro 

error, aquí se salió de la Palabra. Eso el Señor se lo abona a la iglesia; la iglesia debe 

probar los apóstoles; si aun el mismo San Pablo apareciera con un ángel y viniera a 

enseñar algo distinto del Nuevo Testamento, dice que es anatema. Hay algunos que 

son falsos apóstoles y se hacen los atrevidos, se hacen los osados; tratan a los 

hermanos con dureza y los hermanos los toleran, y Pablo dice: vosotros toleráis lo 

que no debierais tolerar. 

El temor de Pablo a los falsos maestros  

Ahora, en Corintios aparece cómo en el ambiente cristiano se mezcla gente que sale 

con sus ocurrencias y que quiere atropellar a la iglesia, y la iglesia no debe ser 

ingenua ni débil en estas cosas, la iglesia debe examinar y probar. 2 Co. 11:1–33 

“1¡Ojalá me toleraseis un poco de locura! Sí, toleradme. 2Porque os celo con celo de 

Dios; (hay un celo que siente; no es un celo de la persona, es de Dios, un celo que es 

malo y un celo que es bueno; Pablo habla del celo malo en Gálatas y del celo de Dios, 

este celo es de Dios) pues os he desposado con un solo esposo, (no somos para 

pertenecer a Cefas, ni a Pablo, ni a Apolos sino a Cristo) para presentaros como una 

virgen pura a Cristo. 3Pero temo (porque Pablo sabía) que como la serpiente con su 

astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la 

sincera fidelidad a Cristo. (y empieza a explicar en qué sentido y cómo) 4Porque si 

viene alguno predicando (¿predicaciones también?) a otro Jesús que el que os hemos 

predicado, (hablan de Jesús pero no de lo que hablan los apóstoles según la Biblia) o 

si recibís otro espíritu que el que habéis recibido, (ustedes ven cómo es la naturaleza 

del Espíritu Santo, tiene otra naturaleza, otro espíritu, ¿como ¿cuál? Como el que va a 

describir aquí; son los sabios, hasta abofetean a los santos, los tratan mal, se 

enseñorean de ellos y los hermanos se dejan como bobos; ese es otro espíritu; así no 

vino Jesús, así no vinieron los apóstoles, pero ¿qué dice aquí?) u otro evangelio que el 

que habéis aceptado, bien lo toleráis”. 

En esto fueron cobardes ustedes y fueron tolerantes; esto no había que tolerarlo, 

presentar otro Jesús, otro espíritu, otro evangelio; lo toleran ustedes. Aquí Pablo los 

esta reprendiendo por tolerar lo que no debían tolerar; esa es la disciplina de la 

iglesia. “5Y pienso que en nada he sido inferior a aquellos grandes apóstoles”. 

Ustedes se dejaron influenciar por esas personas, tan grandes apóstoles, y me 

tuvieron en tan poco a mí, pero yo pienso que en nada soy inferior a ellos- ¿En qué he 

sido inferior? les dice Pablo, perdónenme, tolérenme esta locura, estoy hablando de 

mí, pero es a favor de ustedes, no a favor de mí. “6Pues aunque se tosco en la palabra, 

no lo soy en el conocimiento; en todo y por todo os lo hemos demostrado. 7¿Pequé yo 

humillándome a mí mismo, para que vosotros fueseis enaltecidos, por cuanto os he 

predicado el evangelio de Dios de balde?” Es decir, yo fui suave entre ustedes, no les 

exigí nada, y en cambio los otros vinieron a imponer, y de eso ustedes se asustan. 
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“8He despojado a otras iglesias, recibiendo salarios para serviros a vosotros. 9Y 

cuando estaba entre vosotros y tuve necesidad, a ninguno fue carga, pues lo que me 

faltaba, lo suplieron los hermanos que vinieron de Macedonia, y en todo me guardé y 

me guardaré de seros gravoso. 10Por la verdad de Cristo que está en mí, que no se 

me impedirá esta mi gloria en las regiones de Acaya. 11¿Por qué? ¿Porque no os 

amo? Dios lo sabe. 12Mas lo que hago, (ah! me gusta) lo haré aún, para quitar la 

ocasión a aquellos que la desean, (hay personas que desean encontrar una debilidad 

en Pablo para acusarlo, y Pablo buscaba no darles ocasión, y porque sabía que 

buscaban una fallita para acusarlo, entonces dice) a fin de que en aquello en que se 

glorían, (¡ah! se glorían) sean hallados semejantes a nosotros”. ¡Ah! ¿se glorían de 

esto? ¡Ah! nosotros también; ¿qué ustedes son esto? nosotros también; ¿qué ustedes 

predican gratis? nosotros también; ¿usted es evangelista? nosotros también; ¿usted 

enseña en esto? nosotros también; no hay en ustedes nada que estén diciendo nuevo; 

como el mismo Pablo dijo de los que tenían reputación; aun los apóstoles; nada 

nuevo me entregaron, esto ya lo sabía yo, y lo había enseñado antes que Pablo; 

entonces los hermanos se dejaban engañar. 

“13Porque estos son falsos apóstoles, obreros fraudulentos, que se disfrazan como 

apóstoles de Cristo. 14Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como 

ángel de luz”. Pero por sus frutos los conoceréis; ahí esta por sus frutos. “15Así, que 

no es extraño si también sus ministros (personas que él utiliza) se disfrazan como 

ministros de justicia; cuyo fin será conforme a sus obras. 16Otra vez digo: Que nadie 

me tenga por loco; o de otra manera, recibidme como a loco, para que yo también me 

gloríe un poquito”. Es que ustedes toleran a los que se glorían, entonces yo me voy a 

gloriar también, dice Pablo. “17Lo que hablo, no lo hablo según el Señor, sino como 

en locura, con esta confianza de gloriarme. 18Puesto que muchos se glorían según la 

carne, también yo me gloriaré; 19porque de buena gana toleráis a los necios, siendo 

vosotros cuerdos”. A veces los cuerdos toleran a los necios en vez de pararse y 

salirse. “De buena gana toleráis a los necios, siendo vosotros cuerdos. 20Pues toleráis 

si alguno os esclaviza, si alguno os devora, si alguno toma lo vuestro, si alguno se 

enaltece, si alguno os da de bofetadas (toleráis a esta clase de gente la así). 21Para 

vergüenza mía lo digo, para eso fuimos demasiado débiles. Pero en lo que otro tenga 

osadía (los falsos apóstoles a veces son muy osados) (hablo con locura), también yo 

tengo osadía. 22¿Son hebreos? Yo también. (Son hebreos que se dicen ser judíos y 

pretenden saber más que los gentiles, yo también soy hebreo) ¿Son israelitas? Yo 

también. ¿Son descendientes de Abraham? También yo. 23¿Son ministros de Cristo? 

(Como si estuviera loco hablo.) Yo más; en trabajos más abundante; en azotes sin 

número; en cárceles más; en peligros de muerte muchas veces. 24De los judíos cinco 

veces he recibido cuarenta azotes menos uno. 25Tres veces he sido azotado con 

varas; una vez apedreado; tres veces he padecido naufragio; una noche y un día he 

estado como náufrago en alta mar; 26en caminos muchas veces; en peligros de ríos, 
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peligros de ladrones, peligros de los de mi nación, peligros de los gentiles, peligros de 

la ciudad, peligros en el desierto, peligros en el mar, peligros entre falsos hermanos; 

27en trabajo y fatiga, en muchos desvelos, en hambre y sed, muchos ayunos, en frío y 

en desnudez; 28y además de otras cosas, lo que sobre mí se agolpa cada día, la 

preocupación por todas las iglesias. 29¿Quién enferma, y yo no enfermo? ¿A quién se 

le hace tropezar, y yo no me indigno? 30Si es necesario gloriarse, me gloriaré en lo 

que es de mi debilidad. (Que es indigna cuando hace tropezar a los hermanos) 31El 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, quien es bendito por los siglos, sabe que no 

miento. (Miren que testigo puso). 32En Damasco, el gobernador de la provincia del 

rey Aretas guardaba la ciudad de los damascenos para prenderme; 33y fui 

descolgado del muro en un canasto por una ventana, y escapé de sus manos. 12:1 

1Ciertamen¬te no me conviene gloriarme; pero vendré a las visiones y a las 

revelaciones del Señor”. Y empieza a contarles la s revelaciones que Dios le dio y dice: 

“11Me he hecho un necio al gloriarme; (no lo hizo porque quería; él sabe que es una 

necedad, pero era que los hombres estaban tan embobados por los falsos apóstoles, 

que a él lo tenían de lado, entonces él tuvo que hacer esta locura. ¿Son hebreos? Yo 

más; ¿son esto? Yo más, no soy menos que ellos) vosotros me obligasteis a ello, pues 

yo debía ser alabado por vosotros; porque en nada he sido menos que aquellos 

grandes apóstoles, aunque nada soy”. Fíjese como aun la iglesia tiene la obligación de 

probar a los apóstoles, probar a los profetas; los profetas hablen dos o tres y los 

demás traguen crudo, traguen entero, no, los demás juzguen; viene una profecía, 

tráguensela entera, no, examínenlo todo, retengan lo bueno y absténganse de lo malo; 

que viene un ángel; ¡ah! pero con otro evangelio, vete. Vade retro, Satán. Aunque 

aparezca un ángel con otro evangelio. ¡Ah! que se le apareció un ángel a José Smith y 

le dijo un montón de cosas, pero otro evangelio debía ser anatema; pero ahora hay 

millones que le siguen por la iglesia no ser prudente. La casa de Dios tiene puertas y 

las puertas tienen porteros; dice que las ovejas no conocen la voz de los extraños, 

pero conocen la voz del pastor; a él le siguen y al pastor el portero le abre la puerta, 

porque lo conoce. Los santos no deben ser ingenuos, la iglesia debe aplicar disciplina 

al pecado que se comete interiormente, a los errores; la iglesia no debe ser 

ingenuamente abierta, debe ser inclusiva, amable con todos los hijos de Dios, pero no 

ser ingenua; en las cosas que son periféricas ser tolerante, pero en las cosas 

esenciales donde lo relativo al Señor Jesús está en juego, lo relativo al Padre está en 

juego, lo relativo a la esencia del evangelio esta en juego, la salvación, a la fe, entonces 

en eso la iglesia tiene que contender ardientemente, no ser tolerante. Dice: vosotros 

sois cuerdos y toleráis lo necio, vienen con otro evangelio y lo toleran; vienen con 

otro Jesús y lo toleran; vienen con otro espíritu y lo toleran; entonces la iglesia debe 

saber a quién le pertenece. La iglesia es de Jesucristo, y honra a Jesucristo, guarda la 

Palabra de Jesucristo. Amén, hermanos. 


